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ABSTRACT
El narcotráfico como realidad y representación en la narrativa de no ficción de
Germán Castro Caycedo

by
Augusto Verástegui
Advisor: Oswaldo Zavala

The work of the Colombian author Germán Castro Caycedo (Bogotá, 1944) has produced some of
Colombia's most widely read non-fiction works during the last five decades. Among other
intellectuals, his work represents a post-1970s Colombian society conditioned by the complex
issue of drugs and drug trafficking, which were the by-products of a socio-historical process since
the beginning of the 20th century. The present investigation examines journalistic articles, essays
and non-fiction narrative by Castro Caycedo to study how they articulate a privileged knowledge
about the perception and signification of the phenomenon of drug trafficking. From a merely
anecdotal and marginal activity, the drug trade has been relocated at the center of the political,
economic and social reality of Colombia and most countries of the hemisphere. I describe first a
map of the social and historical contexts of Colombia, from the beginning of the 20th century, but
with greater emphasis on the second half of the century, when the symbolic production of
the concept of the “narco" emerged. This allows me to analyze the most recent non-fiction
literature in that country and the elements of drug trafficking that gradually adhere to it. Then,
iv

through an interdisciplinary conceptual approach, I study the way in which this imaginary
continues to be constructed in Colombian society in the second decade of the 21st century. In the
midst of unresolved conflicts around organized crime, Colombia now appears immersed in a
complex geopolitical condition that can be discerned through the non-fiction narrative of Castro
Caycedo.
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RESUMEN
El narcotráfico como realidad y representación en la narrativa de Germán Castro Caycedo
por
Augusto Verástegui

Advisor: Oswaldo Zavala
La obra del autor colombiano Germán Castro Caycedo (Bogotá, 1944) ha producido durante las
últimas cinco décadas algunos de los trabajos de no ficción más leídos de Colombia. Entre otros
intelectuales, su obra representa desde la década de 1970 a una sociedad colombiana condicionada
por el complejo tema de las drogas y el narcotráfico, producto de un desarrollo histórico-social que
parte desde principios del siglo XX. La presente investigación aborda reportajes y crónicas de
Castro Caycedo para estudiar cómo articulan un conocimiento privilegiado sobre el proceso de
significación y percepción del fenómeno del narcotráfico cuando pasa de ser una actividad
meramente anecdótica y marginal, a otra situada en el centro de la realidad política, económica y
social de Colombia y la mayoría de los países del hemisferio. Propongo describir primero un mapa
del contexto histórico social de Colombia, desde principios del siglo XX, pero con mayor énfasis a
partir de los años cincuenta, cuando se circunscribe el nacimiento de la producción simbólica del
narco. Esto me permitirá analizar la literatura de no ficción más reciente en ese país y los
elementos del narcotráfico que paulatinamente se le adhieren. Luego, mediante un acercamiento
conceptual interdisciplinario, estudiaré el modo en que se continúa construyendo ese imaginario en
la sociedad colombiana de la segunda década del siglo XXI. En medio de conflictos irresueltos en
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torno al crimen organizado, Colombia aparece ahora está inmersa en una compleja condición
geopolítica que podrá discernirse a través de la narrativa de no ficción de Castro Caycedo.
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Introducción

Durante el pasado medio siglo el periodista y escritor colombiano Germán Castro
Caycedo ha sido uno de los autores más leídos y prolíficos de su país. Entre otros intelectuales,
la obra de GCC1 representa desde la década de 1970 a una sociedad colombiana condicionada
por el complejo tema de las drogas y el narcotráfico, producto de un desarrollo histórico-social
que parte desde principios del siglo XX. La presente investigación aborda reportajes y crónicas
de GCC, entre 1970 y 2014, con el fin de estudiar cómo estos trabajos articulan en él, un
conocimiento privilegiado sobre el proceso de significación y percepción de los fenómenos de la
violencia, el narcotráfico y la geopolítica internacional. Junto a Castro Caycedo podremos
reconocer como los citados fenómenos se interrelacionan a nivel local y extranjero, y
comprometen el centro de la realidad política, económica y social de Colombia y la mayoría de
los países del hemisferio.
Nacido el 3 de marzo de 1940 en un hogar de clase media en Zipaquirá, población
ubicada a 45 kilómetros de la capital Bogotá, se graduó como bachiller en el Gimnasio Germán
Peña de Bogotá. Realizó algunos semestres como estudiante de antropología de la Universidad
Nacional en Bogotá, y aun cuando no llegó a licenciarse, sí aprovechó los conocimientos
adquiridos y obtuvo, aparte de disciplina de estudio, una apreciación más académica de la
realidad nacional. La construcción de la carrera profesional como periodista y en los medios
escritos de Germán Castro Caycedo, comienza a sus veintidós años en 1962 cuando se vincula
como corresponsal taurino en Colombia de la revista El ruedo de Madrid. Posteriormente en

1

GCC: Por motivos de espacio, indistintamente me referiré al escritor por sus iniciales.
1

1966 ingresa como redactor de planta al reconocido diario capitalino La República,
encargándose de cubrir noticias locales. En 1967 da un salto a los medios nacionales entrando a
trabajar a la redacción del periódico matutino El Tiempo, el más prestigioso del país. Es allí y
durante los siguientes diez años que GCC forjará su oficio como reportero y cronista,
cimentando una carrera llena de logros y reconocimientos2. En el año de 1976 ingresa al
desparecido canal nacional de televisión RTI, Radio Televisión Interamericana, para dirigir el
programa periodístico Enviado Especial. Este programa tuvo la particularidad de ser en
Colombia el primer espacio televisivo de su género y en el que semanalmente, y durante los
siguientes dieciséis años, marcó una nueva pauta de formato por ser el primer informativo
periodístico que salió de los estudios de televisión. En 1992 el espacio cambió de nombre por el
de Temas y tomas, manteniendo similar formato. Del mismo modo, GCC ha ejercido como
director de noticias en diversas radiodifusoras y ha sido colaborador de revistas y magazines de
actualidad, pudiéndose afirmar que es un hombre que ha recorrido todos los espacios
profesionales que brinda el periodismo.
Castro Caycedo es un autor que por obvias razones ha sido estudiado y es mucho más
conocido en las facultades de Comunicación Social y Periodismo de Latinoamérica, antes que en
las de Literatura y Letras. Sin embargo, más que menospreciar a la academia, GCC siempre ha
cuestionado los pilares bajo los cuales se fundamenta su formación, no encontrando mayor
diferencia de importancia entre el periodismo o la literatura. En últimas, él reconoce que ambas

2

Germán Castro Caycedo ha sido merecedor de más de diez premios nacionales e
internacionales de periodismo y literatura, entre los que se destacan: Premio nacional de
periodismo “Hernando Caicedo” (1970), Premio América Latina SIP Mergenthaler (1974),
Premio nacional de periodismo “Simón Bolívar” (1976), Premio Rodolfo Walsh (1999) a El
Karina como el mejor libro de no ficción publicado en España y premio nacional de periodismo
“Simón Bolívar” en la categoría “Premio a la Vida y Obra de un Periodista” (2015).
2

le sirven a sus objetivos profesionales y no repara mucho en categorías de tipo teórico, por lo que
su obra recorre distintas definiciones de lo que actualmente se entiende como periodismo. Sin
embargo, más que una opinión respecto a lo que es su profesión, GCC ha recogido el reto que
plantea su desarrollo en la sociedad moderna. Concordando con la opinión de José Hernández:
El reto del periodismo contemporáneo es escrutar en todas las direcciones a la vez. Ser
una suerte de panóptico integral. No cabe huirle a los problemas ni instalarse en ellos. Lo
que conviene es tratarlos en su contexto, su complejidad y su conjunto y asumir que hoy
la agenda pública (es decir, la periodística) es tan amplia como la vida misma.
(Hernández 96)
Es por esto, y dependiendo de etiquetas del todo subjetivas, que el mismo Castro Caycedo se ha
encargado en diversas entrevistas de aclarar que su literatura puede ser llamada crónica o
reportaje3. Distinto a los artículos de crónicas en periódicos, revistas y semanarios, o a los
reportajes en sus programas televisivos, la literatura de GCC no teme explayarse en
explicaciones a los lectores para exponer con detalle sus investigaciones, pues es en sus libros
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En una entrevista concedida a Edgar Alonso Muñoz Delgado, GCC explica cómo en Colombia
se comienza a llamar “reportaje” a lo que históricamente se le había denominado “crónica”:
Para mi crónica y reportaje es lo mismo. Es posible que esté equivocado, pero hasta
donde me di cuenta, aquí siempre se le llamó crónica al género mayor del periodismo,
que nace con los cronistas de indias llegados con los conquistadores, y da su gran paso
adelante, hasta donde yo sé, en 1861 a 1868 ò 69 con Papel Periódico Ilustrado dirigido
por un periodista extraordinario: Alberto Urdaneta. Dibujante, además, investigaba mejor
de lo que investigamos hoy y escribía mejor. Hasta que un señor bogotano, muy cachaco,
que se va para París, descubre que se dice “reportaje” y vuelve a los dos años diciendo
"¡Mierda! Hay que decir “reportaje”, porque es que crónica suena a indios y los
colombianos somos blancos. Yo soy blanco". Y se quedó llamando reportaje, en una
anécdota que muestra la falta de identidad de nuestro país. Crónica o reportaje es lo
mismo. (Muñoz)
Y en el comentario, GCC no deja de aprovechar la ocasión para criticar ese sentimiento de
inferioridad y esnobismo tan presente en las clases medias y altas de su nación.
3

en donde el autor puede presentar con más precisión los frutos de su trabajo. El manejo técnico
de la escritura es algo que Castro Caycedo, al igual que la mayoría de los escritores colombianos
más relevantes del siglo XX, ha aprendido y perfeccionado sobre la marcha. Incluso, el
reconocido poeta colombiano Darío Jaramillo declaraba en una entrevista que el gran prosista
colombiano después de Gabriel García Márquez era Germán Castro Caycedo, por su manejo del
lenguaje y de los tiempos narrativos, pero sobre todo por la capacidad sobresaliente de captar la
atención del lector.
Cuando a finales de los años setenta comienza el reconocimiento de la labor periodística
y literaria de GCC, y pasa de entrevistador a entrevistado, lo que este autor siempre ha dejado en
claro es que la suya es una labor que continúa por derroteros marcados desde hace siglos por
quienes le antecedieron. En varias entrevistas, GCC recuerda con admiración las crónicas de los
primeros conquistadores peninsulares de Indias a principios de 1500, subrayando la importancia
de la ubicuidad del escritor en el lugar de los hechos, y que según él ha de ser la esencia de todo
cronista. Pues bien, Castro Caycedo busca estar en el lugar de los acontecimientos, al igual que
aquellos férreos conquistadores hispánicos que se enfrentaron a las adversidades de su tiempo.
GCC entendió desde sus inicios que su mensaje de investigación y denuncia no podría
transmitirse con claridad desde las salas de redacción de periódicos o magazines, y muchísimo
menos desde los salones y pasillos urbanos de las universidades. Muy por el contrario, este
cronista continuaría por la estela que a su paso dejaron además de los conquistadores, grandes
representantes del género de la crónica colombiana durante los dos últimos siglos, tales como:

4

Germán Pinzón4, Camilo López, los hermanos Luis y Flavio De Castro5 y Felipe González6,
entre otros7. Ejemplos claros de los desarrollos abordados por GCC a partir de las noticias, se
ven en los siguientes cuestionamientos mencionados por el periodista José Vicente Arizmendi,
del Diario El País de Cali:
¿Alguien se acuerda de las armas jordanas que le lanzaron a las FARC sobre la selva
colombiana? ¿En qué quedo la viuda embarazada que llevaron a saludar a Clinton durante
su visita a Cartagena? ¿Qué sucedió con los pilotos gringos de fumigación que llevaban
heroína en aviones militares? Germán Castro Caycedo lleva años desenterrando las
historias escondidas detrás de las noticias. (Arizmendi)
Obviamente, las respuestas a tales preguntas necesitarían mucha labor de campo. Es por esto que
la formación profesional de GCC comienza a salirse de manera inesperada de las salas de
redacción de un matutino. Para la época en que GCC se inicia en las letras ya había profesionales

4

German Pinzón (1936-2010): Periodista y escritor. Hizo su carrera como reportero y cronista en
diarios y magazines como; El Espectador, Semana, O Cruzeiro Internacional, La Calle y La
Nueva Prensa. Fue jefe de redacción de la revista Cromos y de Flash (Perú). Director de la
Radio Nacional de Colombia en los años 60. Miembro del clan de los hermanos Pinzón, que se
han destacado en distintas áreas de la intelectualidad colombiana. Para ampliar información ver:
“Obituario: Murió el periodista Germán Pinzón Moncaleano”, de junio 18 de 2010.
5 Periodistas, cronistas y redactores de semanarios de Bogotá como El Espectador y El Tiempo.
Sus informes de crónica roja y tauromaquia, son considerados clásicos en la reportería urbana de
mitad de siglo. Cofundador del radio periódico El Extra. Para ampliar información ver el artículo
“Genio y figura” de Jorge Cardona Alzate de agosto 15 de 2009.
6 Felipe González Toledo (1921-90): Redactor, periodista y cronista. Hizo parte de los diarios El
Liberal, La Razón, El Espectador y El Tiempo. Cofundador del Círculo de Periodistas de Bogotá.
Localmente reconocido por sus escritos de crónica roja y hechos judiciales, desde la década de
los años 40. Algunos títulos que se destacan son: “Teresita, la descuartizada”, “El apartamento
301”, “El baúl escarlata” y el que sea tal vez el más famoso de todos los reportajes de crónica
roja en el país por muchas décadas: “El doctor Mata Mata”. De esta última crónica
posteriormente se hizo una serie televisiva en 2014.
7 Para ampliar información véase el capítulo “Germán Castro Caycedo: La falta de tiempo es la
desgracia del periodismo de hoy” del libro Hechos para contar: Conversaciones con 10
periodistas sobre su oficio, recopiladas por Lorenzo Morales y Marta Ruiz.
5

de Comunicación Social y Periodismo en Colombia8, sin embargo, él no estudió en ninguna de
sus aulas, y fue el continuo trasegar entre las salas de redacción y los trabajos de campo como
periodista, lo que lo formó como profesional de las letras9.
Los interrogantes que Castro Caycedo se ha planteado y las respuestas que ha obtenido a
través de su carrera periodística, han sido transmitidos a su público de la manera más directa
posible, sin que por lo anterior, haya sido menoscabada la profundidad y seriedad de sus
investigaciones o la amenidad de su relato. GCC no es un comunicador especulativo, muy por el
contrario, sus reportajes y crónicas pasan por múltiples tamices jurídicos y legales que le han
permitido salir avante de numerosas amenazas de denuncia por difamación10, que tan solo en
una ocasión se concretaron y cuyo resultado finalmente le favoreció. Castro Caycedo es un
periodista que protege a toda costa sus fuentes, y al descubrir la ignorancia pública de muchos de
sus temas de investigación, sabemos desde sus primeras letras que su primer paso, es una labor
pedagógica que amplíe para su público el conocimiento general de los hechos. Es injusto
demeritar el trabajo estético en la obra de GCC al decir que su obra literaria proviene del género

8

Los primeros cursos de periodismo que se impartieron en Colombia se dieron en 1936 como
parte del programa de estudios de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Javeriana,
erigida como Pontificia por la Santa Sede en 1937, institución regida por la Comunidad Jesuita.
Posteriormente, en 1949 se inicia la primera escuela de periodismo y en la misma universidad
que otorgaba el grado de licenciatura. Las cátedras de periodismo en Colombia son las terceras
más antiguas después de Brasil y Argentina. Actualmente en este país hay cerca de veinte
facultades de Comunicación Social y Periodismo,
9
Este paso del periodismo a la literatura, ya lo dieron en Colombia, antes o a la vez que él, otros
autores de renombre y reconocimiento nacional, tales como: Germán Santamaría, redactor,
cronista e investigador del periódico El Tiempo; Juan Gossain (1949), reportero, editorialista,
jefe de redacción y noticias de reconocidos medios como el matutino El Espectador de Bogotá y
El Heraldo de Barranquilla, RCN (Radio Cadena Nacional) y Arturo Álape (1938-2006),
periodista y cronista reconocido por las crónicas de hechos violentos como “El Bogotazo” de
1948 o el paro nacional de 1978.
10
Para mayor información, véase los pies de página 26 y 27 del primer capítulo del presente
trabajo.
6

menor del periodismo. Es cierto que su primer libro fue una recopilación de reportajes que se
recogen y amplían partiendo de su trabajo en los grandes medios periodísticos, sin embargo, la
trayectoria intelectual de GCC va más allá de la actualidad de la noticia. Debe entenderse, más
bien, siguiendo las ideas de Eduardo Galeano11, tomadas de su artículo “Defensa de la palabra.
Literatura y Sociedad en América Latina”, sobre la labor del escritor y su intervención en la
cultura de medios en general:
Pero no es solamente un problema de lenguaje. También de medios. La cultura de la
resistencia emplea todos los medios a su alcance y no se concede el lujo de desperdiciar
ningún vehículo ni oportunidad de expresión. El tiempo es breve, ardiente el desafío,
enorme la tarea: para un escritor latinoamericano enrolado en la causa del cambio social,
la producción de libros forma parte de un frente de trabajo múltiple. No compartimos la
sacralización de la literatura como institución congelada de la cultura burguesa. La
crónica y el reportaje de tirajes masivos, los guiones para radio, cine y televisión y la
canción popular no siempre son géneros “menores”, de categoría subalterna, como creen
algunos marqueses del discurso literario especializado que los miran por encima del
hombro. Las fisuras abiertas por el periodismo rebelde latinoamericano en el engranaje
alienante de los medios masivos de comunicación, han sido a menudo el resultado de

Eduardo Galeano (1940-2015) es a mi juicio uno de los grandes exponentes de la “resistencia”
intelectual. Galeano fue el autor del reconocido éxito editorial en ventas Las venas abiertas de
América Latina (1971), libro clásico de referencia de la izquierda del tercer mundo que
denunciaba la explotación económica y social de Latinoamérica de parte de los gobiernos y las
empresas privadas inglesas y norteamericanas, culpándolas del subdesarrollo y pobreza de
Latinoamérica. Sin embargo, en 2014 Galeano despotricó de su obra y reconoció que para los
años en que la escribió, él no tenía la suficiente formación académica, y su texto fue deformado
por la intelectualidad de izquierda. Además, según el mismo, muchos de los supuestos allí
consignados, Galeano después comprobó que no eran ciertos. Para ampliar este tema ver el
artículo de Marina Rossi en El País “No volvería a leer Las venas abiertas de América Latina”.
11
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trabajos sacrificados y creadores que nada tienen que envidiar, por su nivel estético y su
eficacia, a las buenas novelas y cuentos de ficción. (Galeano 17-24)
Por ser de la resistencia quiero entender al hombre de letras que se niega a ser encasillado en
ideas o dogmas sin atender a consideraciones de tipo ético o estético, que cambian de validez a
través del tiempo. Germán Castro Caycedo es ante todo eso, un escritor de la resistencia,
reconociendo como tal, al investigador que compara, contrasta y diversifica sus fuentes, con el
fin de brindar una visión personal de los hechos, haciendo uso de interpretaciones que se alejan
de cualquier extremismo. Un ejemplo de lo anterior, es el pensamiento revolucionario y de lucha
de clases, que hasta cierto punto tenía GCC, al igual que gran parte de la intelectualidad
tercermundista de los años sesenta. Un par de décadas después, y luego de sopesados análisis
intelectuales, políticos y sociales, vemos a Germán Castro Caycedo como uno de los principales
críticos de los grupos subversivos que a finales de siglo en su país, insistían en la idea retrograda
de la toma del poder por las armas. La resistencia a ser manipulado, la resistencia a ser bandera o
la resistencia a ser símbolo intelectual de otros, esa es la resistencia, a la que, en mi opinión,
pertenece este autor. Las obras que estudiaremos comparten una visión muy propia de GCC, a
pesar de un esfuerzo consiente de hacer pertenecer las visiones narradas a sus protagonistas. Lo
anterior, en mi opinión no lo deslegitima, sino que, por el contrario, actualiza la práctica del
periodismo en Colombia como una deliberada forma de intervención política e intelectual.
En el primer capítulo del presente estudio, propongo describir primero un mapa del
contexto histórico social de Colombia desde principios del siglo XX hasta la actualidad,
descubriendo los distintos tipos de violencia que allí se suceden y las repercusiones sociales y
literarias que influyen de manera directa en el trabajo futuro de GCC. Del mismo modo, haré
énfasis a partir de los años cincuenta que es cuando se circunscribe el nacimiento de la
8

producción simbólica del narco y es el punto en donde el trabajo del cronista comienza
describiendo en Colombia realidades de violencia política, inequidad social, insuficiencia de
estado y similares, que de una forma y otra continúan repitiéndose cíclicamente. Es analizando la
producción de reportajes del autor desde aquellos primeros años que se entiende, el porqué del
alto nivel técnico en la redacción al que ha llegado la literatura de Castro Caycedo en la
actualidad. Tales logros nos son fruto de la casualidad, o de un genio narrativo de exquisita
producción temprana y desde su juventud. Por el contrario, como él mismo lo reconoce en una
entrevista dada a Luis H. Ariztizábal en 1990, su obra es producto del trabajo constante, la
metodología, y la experiencia, que sumada a las de otros antes que él, son las que le han ayudado
a obtener resultados que se han ido perfeccionando a través del tiempo: “He hecho siete libros,
siete reportajes extensos. Y uno tras otro y tras otro he ido completando, he ido descubriendo la
metodología. Me la he ido inventando. En parte ese descubrimiento de esa metodología está en el
país, en cómo es el país, eso me ha enseñado” (Ariztizábal). En la misma entrevista, GCC
continúa describiendo el momento preciso en que descubre cuándo y cómo sus letras hacen el
tránsito del periodismo a la literatura:
El lenguaje está mejorado en el sentido de eliminar palabras repetidas, en ordenar, desde
luego, en darles lógica a los tiempos de los verbos, y eliminar digresiones. Muchísima
digresión hay que eliminar. Eso es periodismo y debe ser literatura. Es eliminar
digresiones para que quede un relato lineal, con lógica, para que me quede como una
película rusa: primero el nacimiento y después la infancia y después la juventud y
después la vejez… Libro tras libro he ido encontrando la metodología que me ha
enseñado el país y encontrando lo que mi manera de ser me dice, el know-how, que es
como matar pulgas, la traducción, ¿no? (Ariztizábal)
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Posteriormente y a principios de los años setenta, German Castro Caycedo ya comienza a ser
reconocido como periodista a nivel nacional, aunque, como escritor dicho prestigio le llega una
década más tarde12. No obstante, es durante los últimos veinte años que los elogios y los
reconocimientos se amplían sin ambigüedades en el periodismo, la academia y la literatura. A
pesar de todo, GCC nunca ha aceptado un cargo burocrático, ni se ha dejado afectar por el
reconocimiento público. Por el contrario, a pesar de tener acceso a las más importantes figuras
políticas, económicas, sociales y militares de su país, tanto en la legalidad como en la ilegalidad,
Castro Caycedo continúa desoyendo las alabanzas de poderosos e influyentes personajes de todas
las esferas públicas y privadas de su nación. Ya que, de ser así, él entiende que inevitablemente
comprometería la ecuanimidad y equilibrio en el ejercicio de su profesión.
Conociendo los antecedentes de su producción literaria, en el segundo capítulo seguiré
con un estudio de las primeras recopilaciones de crónicas de la selva y la ciudad, para
desembocar en el abordaje que del narcotráfico hace el autor. Todo como parte de nuevos y
claros lazos vinculantes en el desarrollo y pertenencia de Colombia a sus pares de Latinoamérica
y del mundo. Dado que paulatinamente Castro Caycedo entiende como pocos la metamorfosis
que convierte a aquella Colombia rural, semi-industrializada, casi analfabeta y alejada de los
grandes centros de desarrollo mundial de los cincuenta, en otra nación muy distinta en la primera
década del siglo XXI13, y que casi sin darse cuenta, queda integrada a la gran aldea global

Para ampliar esta información véase el artículo de Eduardo Marceles Daconte “La crónica: un
periodismo hijo de la novela”. En este artículo, Marceles Daconte explica de forma detallada
cómo influyen los grandes cronistas norteamericanos de la primera mitad del siglo XX en los
primeros cronistas colombianos, entre los cuales se destaca el aporte de Germán Castro Caycedo.
13
De acuerdo a datos proporcionados por el DANE (Departamento Nacional de Estadística) en
1970, y para cuando comienza la producción literaria Germán Castro Caycedo, la población
colombiana era de 22.061.215 personas, de las cuales cerca de la mitad vivía en el campo y la
mitad en la ciudad, con un porcentaje casi inexistente de población radicada en el extranjero. En
el año 2016, la población colombiana ha aumentado a 48.650.000 habitantes aproximadamente,
12
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planetaria en realidades del comercio ilegal y transnacional del narcotráfico como ningún otro
país latinoamericano en la actualidad, exceptuando, talvez, a la nación mexicana.
Desde el inicio del segundo capítulo se verá el desarrollo de mi línea estructural de tesis,
haciendo uso del arco cronológico de las publicaciones de Castro Caycedo, y en menor medida,
de a una aproximación temática. Lo anterior es relevante, ya que GCC registra en el tiempo, la
evolución de la configuración simbólica del narcotráfico, que va de una actividad desconocida y
marginal en sus inicios, a otra, conocida, tolerada, aceptada y luego, condenada. Pues, son
autores como GCC los que comprenden cómo dicho ilícito pasa de ser deseado e idealizado por
múltiples segmentos de la población, hasta ser finalmente criminalizado en la actualidad, por
medio de un complejo aparato jurídico-legal que acompaña al imaginario hegemónico. Esto me
permitirá analizar la literatura de no ficción más reciente en este país y los elementos del
narcotráfico que paulatinamente se le adhieren. Este imaginario es el que popularizan numerosas
películas, series de televisión, música e incluso piezas de arte conceptual, como demuestran los
trabajos de autores como Luis Astorga y Oswaldo Zavala, entre otros. Es en este punto donde
aparece con mayor claridad la relevancia de la obra de Castro Caycedo, pues su reflexión sobre
el narcotráfico en Colombia permite al mismo tiempo un entendimiento crítico de los campos de
producción cultural que se acercan a ese fenómeno.
En el tercer capítulo vemos como el fenómeno del narcotráfico en Colombia pasa a ser el
tema central de la producción literaria de Castro Caycedo. Pero la gran diferencia de GCC con
otros autores que le son contemporáneos, y que abordan la misma temática del narcotráfico, es la

de los cuales el 74% habita en las ciudades y el 26% en el campo. Sin embargo, un dato
interesante es que en el año 2016 habitan en el exterior cerca de 4,7 millones de colombianos, lo
que representaría un 10% de la población total. Para ampliar información ver: "Colombianos en
el exterior ¿Cuántos somos y dónde vivimos?".
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capacidad que tiene el primero, de ver otros elementos que son esenciales dentro del desarrollo
de la violencia y la convulsión de los conflictos irresueltos de su nación. Buscando
contextualizarnos, mencionaré tres hechos que nos ubican en perspectiva la época, lugares y
personas, entre las que principalmente se movió GCC. Primero, a principios de los años noventa
el grupo de narcotraficantes denominado el “Cartel de Medellín” llego a asesinar a
aproximadamente 600 miembros de la policía en Medellín en un plazo de tres años y durante la
guerra por la persecución a sus cabecillas. Segundo, para la campaña presidencial de 1990 fueron
ultimados tres candidatos a la presidencia14, y tercero, entre las décadas de los 80 y los 90 fueron
ejecutados más de 3,000 miembros del partido político Unión Patriótica15. Aparte de los
anteriores, también murieron por la violencia miles de líderes sociales, sindicalistas, subversivos,
militares, delincuentes y personas del común, sin contar los casi cinco millones de desplazados

14

Para la campaña electoral a la presidencia de Colombia de 1990, se asesinaron a cuatro
candidatos: los líderes sociales y sindicales por el partido de izquierda Unión Patriótica Jaime
Pardo Leal (1941-87) y Bernardo Jaramillo Ossa (1955-90), al igual que al candidato del partido
liberal Luis Carlos Galán (1943-89) y a Carlos Pizarro Leongomez (1951-90), máximo
comandante del reintegrado grupo guerrillero M-19. Para mayor información ver El conflicto de
Colombia y los Acuerdos de Paz en perspectiva internacional (2017) de Félix Vacas Fernández.
15 Recomiendo la muy completa investigación al respecto, condensada en el libro de Luis
Alberto Matta Aldana, Poder capitalista y violencia política en Colombia: terrorismo de estado
y genocidio contra la Unión Patriótica (2002), donde el autor explica con minuciosidad gran
parte de las circunstancias que llevaron a la eliminación física de la tercera fuerza política de la
nación a mediados de los años ochenta. Del mismo modo, según un informe de la Agencia de
ONU para los Refugiados, ACNUR, en el año 2016 Colombia con 6,9 millones de casos,
ocupaba el segundo lugar en el mundo con mayor número de desplazados por su conflicto
interno. El informe además precisa “Respecto a Colombia, es importante tener en cuenta que la
cifra de 6,9 millones de personas internamente corresponde al dato acumulativo, desde 1985
hasta el corte del presente informe (2015), de victimas reconocidas por el Gobierno colombiano
en el Registro Único de Victimas”. Para mayor información ver “Colombia es el país con mayor
desplazamiento forzado en el mundo: ONU”.
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por la violencia.16 Estos fueron los convulsos años en que se desarrolló la mayor parte del trabajo
de GCC.
Otro punto que se debe rescatar de las letras de Castro Caycedo es que este autor nunca
discriminó a favor o en contra de determinado personaje, partido político, fuerzas militares o
subversivas, sindicalistas o paramilitares. Su escritura siempre ha tratado, y conseguido la
mayoría de las veces, demostrar el lado humano que los colombianos comparten como sociedad,
buscando inadvertidamente las causas que subyacen la conducta de sus entrevistados. Es verdad
que en sus últimos libros expresa admiración por los organismos de seguridad colombianos,
empeñados más por vocación de servicio que por obligación en la persecución de la ilegalidad17.
Sin embargo, también hay que añadir que en muchos otros casos, él no ha dejado de señalar
aquello que muchos estudiosos sociales y de izquierda han denominado las causas objetivas de la
pobreza y la inequidad social colombiana18, y que según, muchos, son los justificantes de los

16

De acuerdo a los estudios adelantados por Catalina Bello Montes, Colombia ha tenido en los
últimos cincuenta años dos periodos principales en donde el homicidio ha alcanzado las cuotas
más altas en América Latina. Dichos periodos van de 1948-66 y de 1980-93, el primero debido a
la violencia política partidista y el segundo en razón a la violencia desatada por “impacto del
tráfico de drogas, las organizaciones criminales que delinquen en el territorio y del ciclo de
violencia que ha caracterizado la historia colombiana”. La autora plantea del mismo modo que es
imposible concluir que la violencia haya sido usada por un único y/o principal elemento, ya que
la complejidad abarca múltiples motivos que continúan siendo en la actualidad motivo de
análisis. Para más información ver “La violencia en Colombia: Análisis histórico del homicidio
en la segunda mitad del Siglo XX”.
17 Esto se puede ver claramente en la transición entre los libros de Castro Caycedo que a
principios de los años ochenta hablaba las aventuras de guerrilleros, subversivos y narcos de los
años ochenta como El Karina (1985), hasta la visión de los organismos de seguridad y de la
policía de las últimas obras, tales como: Objetivo 4 (2010) y Operación Pablo Escobar (2017).
18
Los informes sobre el Panorama Social de América Latina de la CEPAL de 2001. 2004 y
2007, certifican que en Colombia en la década de los años noventa se hicieron más pronunciadas
las diferencias de ingreso entre la población más rica y la más pobre. Iniciando el nuevo milenio
el 20% de la población más pobre de la nación, disfrutaba únicamente del 2.7% del total de los
ingresos. Por otra parte, el 20% más rico de la población concentraba el 61.8% de los mismos.
Según el informe de 2004, Colombia es el quinto país de Latinoamérica con la distribución más
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conflictos. Asimismo, GCC fue de los primeros periodistas que denunció los abusos de
corrupción oficial y burocrática por el despilfarro de los dineros del estado. Castro Caycedo
tampoco ha dudado en reportar los desmanes de algunos miembros de la policía y las fuerzas
militares. Es por esto, que GCC ha tenido que capotear enemigos desde todas las orillas. Fue
perseguido por los narcotraficantes, y debió protegerse pues fue amenazado de muerte por Pablo
Escobar, quien lo acusó de estar infiltrado de la DEA y la Policía19. A pesar de todo, GCC
continuó y continúa, a través de la prensa y hoy a través de sus libros, una labor de denuncia que
solo el tiempo será capaz de ponderar con claridad. Por otra parte, hay que mencionar las tramas
internacionales y geopolíticas tratadas en sus obras más recientes, y que son en últimas, las que
terminan por dar forma a la temática de esta tesis.
En el capítulo final, y para entender mejor los últimos libros analizados de la literatura
producida desde Colombia por GCC, es necesario un acercamiento conceptual interdisciplinario
que examine el modo en que se continúan construyendo imaginarios en la sociedad colombiana
de la segunda década del siglo XXI, en medio de conflictos irresueltos en torno al crimen
organizado, ahora inmerso en realidades transnacionales, que podrán discernirse a través de la
narrativa de ficción, con el estudio de su obra Candelaria, y de no ficción, con el análisis de
todas las demás obras. Al final, y después de entender los fenómenos del narcotráfico, vemos
una nueva aproximación a los temas de disposición extranjera de los recursos naturales de
Latinoamérica. Es la obra de GCC la que nos ilustra de cómo estas realidades del narcotráfico se

inequitativa de ingreso, de acuerdo al coeficiente Gini. Para aumentar información ver el estudio
realizado por la CEPAL, titulado: “Panorama Social de América Latina 2004”.
19
En una entrevista concedida al diario ABC de España, GCC recuerda como fue el hijo del
mismo Pablo Escobar, Juan Pablo Mallorquín, quien le conto que su padre lo había intentado
asesinar ofreciendo 10.000 dólares por su cabeza. Para ampliar información ver el artículo de
Alejandra de Vengoechea "No he conocido persona más mala que Pablo Escobar" de septiembre
29 de 2012.
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integran a elementos de apropiación de los recursos naturales de los países de Latinoamérica de
parte de las grandes potencias industrializadas, algo que pocos autores como él, han sabido
descubrir en este nuevo milenio.
Germán Castro Caycedo analiza como la “guerra contra las drogas” se inscribe dentro del
mismo discurso de seguridad nacional estadounidense, que delineó las invasiones
estadounidenses de Irak y Afganistán. Esta manipulación mediática norteamericana, y
consecuentemente cultural, es similar a la que ocurre con respecto al conflicto entre Israel y
Palestina, donde no muchos saben las causas que boicotean la resolución pacífica del conflicto.
Como algunos académicos descubren, han sido los intereses económicos del estado judío20 los
que en verdad han imposibilitado avanzar en negociaciones e implementación de políticas de paz
y convivencia entre los habitantes de esta convulsionada región. Ejemplo de dichos intereses, es
la necesidad de Israel de mantener el acceso y control a la gran mayoría de los recursos hídricos
de la región21. En otras palabras, son problemáticas del mismo tipo a la del petróleo en Irak y a
la del agua en Israel, las verdades evidentes que son objeto de investigación y difusión en las
letras de Castro Caycedo. Desde luego, muchas de las denuncias expuestas en los libros de GCC
no son tan evidentes en el momento de la investigación y exposición, habida cuenta que su
producción abarca un periodo cercano al medio siglo. Sin embargo, históricamente GCC ha
tenido el valor de exponerlas, aun a costa de perder patrocinios, ser amenazado, ser vetado,

Una ley aprobada el 18 de julio de 2018 por el Parlamento israelí –Knesset- define
oficialmente a Israel como el “Estado Nación del pueblo judío”. Las controversias respecto a los
desarrollos de dicha ley están aún por verse, para más información verse el artículo de Lourdes
Baeza “Israel se consagra como Estado nación judío y desata la protesta de la minoría árabe por
discriminación”.
21
Para ampliar esta información véase el informe especial de Edmundo Fayanas Escuer titulado
“SOS por el agua en el conflicto judío palestino”, publicado en el diario digital Nuevatribuna.es,
y el articulo de Jorge Jiménez Díaz “El agua como elemento de conflicto: el caso palestino” de
marzo de 2016, publicado en El Genio Maligno. Revista de Humanidades y Ciencias.
20
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amordazado o incluso, perder parte de un público no tan interesado en temas que a primera vista
podrían parecer de especialistas.
Afortunadamente y en la actualidad, la literatura ha reconocido que la mejor manera de
comprender el desarrollo de las letras y sus autores pasa por el uso de múltiples disciplinas
sociales. Por consiguiente, y haciendo acopio de la historia, la sociología y la antropología,
comenzaremos nuestro viaje a través de los antecedentes a las letras de German Castro Caycedo,
desde las principales narrativas que en los dos últimos siglos quisieron entender las realidades de
violencia de la sociedad colombiana.
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Capítulo 1
Germán Castro Caycedo: entre la violencia, la ficción y el periodismo

1.1 Las narrativas de “La Violencia”
A finales del siglo XIX y principios del siglo XX, la narrativa colombiana se distingue
del resto de la producción literaria latinoamericana con representaciones de la realidad violenta
en la geografía que le circunscribe. De entre sociedades de tipo rural y pequeñas ciudades de un
país casi despoblado surgen autores que plasman sus desgracias y la imposibilidad de
sobreponerse a la fuerza magnánima y sobrecogedora de la naturaleza. Es así cómo, teniendo de
trasfondo los conflictos políticos civiles entre conservadores y liberales, y que son intermitentes
casi que desde el inicio de la vida republicana posterior a la independencia de España
aproximadamente a partir de 1820, surgen algunas obras que de manera algo desordenada han
sido clasificadas como antecedentes al género de “La Violencia”. El periodo histórico es
brevemente reseñado por Germán Castro Caycedo en Nuestra Guerra Ajena de la siguiente
manera:
Después de la batalla de Boyacá –a raíz de la cual nació la República-, entre 1830 y 1903
ocurrieron en Colombia 29 alteraciones constitucionales, 9 grandes guerras civiles
nacionales y 14 locales, 2 guerras con el Ecuador, 3 cuartelazos y una conspiración
fracasada. Luego hubo una pausa de 25 años y en 1928 el ejército de Colombia al servicio
de la United Fruit Company asesinó, según historiadores, a por lo menos dos millares de
trabajadores del banano que pedían salarios justos. Dos años después, en 1930 los
liberales comenzaron a matar conservadores. Y a partir de los años cincuenta los
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conservadores respondieron matando liberales. País sin memoria: a esta etapa la llaman
Época de la Violencia. (28, énfasis original)
La Violencia es un término utilizado en doble vía. Primero, es un periodo de la historia de
Colombia, pero también allí radica para nosotros su importancia: es el término con el cual se
conoce al género literario precedente a la literatura de Castro Caycedo, el espacio simbólico en el
que se habrá de construir un poderoso imaginario nacional para el siglo XX.
La Violencia en Colombia tiene varias etapas y definiciones teóricas dependiendo del
análisis y su analista, sin embargo, la mayoría de los escritores fijan sus comienzos en 1946, un
par de años antes a la fecha en la que se asesina al candidato y probable futuro presidente de
Colombia, el caudillo liberal de pensamiento socialista Jorge Eliecer Gaitán. Dicho periodo
finaliza alrededor de 1966 y es responsable de aproximadamente 200.000 muertos. Tal conflicto
tiene sus orígenes y desarrollo durante el siglo XIX, de manera simultánea al proceso de
formación del estado colombiano. Históricamente en Colombia ha sido esencial la pertenencia a
uno de los dos partidos políticos gobernantes, liberal o conservador, ya que dichos partidos son
los que han otorgado, en la población, sentido a la construcción de la identidad nacional. Es
decir, y como lo aclara Daniel Pecaut en su estudio “Presente, pasado y futuro de la violencia en
Colombia” (2017), la noción de lo colombiano no forma parte de una idea incluyente de nación,
sino de otra excluyente de partido:
Han sido los dos partidos, el liberal y el conservador, surgidos a mediados del siglo XIX,
y no el Estado, los que definieron las formas de identificación y de pertenencia colectivas,
dieron nacimiento a las subculturas transmitidas de generación en generación, instauraron
una división simbólica sin relación, o casi, con las divisiones sociales, y engendraron
fronteras políticas que se han perpetuado hasta el presente. (Pecaut 904)
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Ahora bien, las diferencias ideológicas entre uno y otro partido son influenciadas desde sus
inicios por eventos internacionales que al igual que en el resto de la América Hispana dejaron
huella en las jóvenes naciones herederas del imperio español. La historia de violencias intestinas
colombianas es compartida por sus hermanas latinoamericanas; sin embargo, intentando
comprender sus relatos y relatores desde el siglo XIX, se entienden las raíces que desembocan en
las diferencias de la actualidad.
En Colombia, ambos partidos, el liberal y el conservador, son en sus raíces liberales, pues
nacen, al igual que la república, en rechazo a la condición pasada de ser colonia virreinal. Desde
la primera mitad de siglo, los políticos de la joven Colombia conocen de primera mano las
causas y consecuencias de eventos europeos, tales como: la Revolución de 1848, la caída
monárquica y la nueva constitución de Francia; las revoluciones de Italia, Alemania y Hungría;
los conflictos de tipo religioso en Italia y el problema respecto a la soberanía del Papa. Los
ideólogos y políticos colombianos participaron del debate dándole su propia interpretación a los
textos de Lamartine, Bentham, Sismondi, Sain-Simon y Proudhon. A nivel continental, en
Colombia no fue ajeno el debate de la civilización y la barbarie, magistralmente planteado por
Facundo Sarmiento. Los defensores y partidarios de todo aquello que representaba la civilización
europea eran los comerciantes burgueses conocidos por el nombre de los “cachacos”. A estos se
les oponían los “guaches”, que en nombre de lo puramente americano simbolizaban en el uso de
la “ruana” el contrapeso al uso del traje “frac”, propio de los europeizantes. Sin embargo, la
diferencia entre ambos partidos tiene razones que podríamos entender así, en palabras del
historiador Álvaro Tirado Mejía:
El bipartidismo liberal-conservador durante el siglo XIX estaba enmarcado, tanto en
Colombia como en los otros países de América Latina, por la misma problemática:
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grupos de comerciantes, masas de indígenas y de esclavos sin libertad jurídica y sin
representación política, artesanos, propietarios medios e intelectuales para los cuales el
liberalismo fue o pretendió ser la representación política a través de la implantación de las
doctrinas de libre comercio, abolición de la esclavitud, circulación de la propiedad
territorial, secularización de Estado, etc. A su vez, el conservatismo que se presentó como
el partido del orden, de la defensa de la “civilización” contra la barbarie representada en
los cambios, se alineó dentro de un gran debate en el mundo occidental, al lado de la
Iglesia Católica detentadora de gran parte del poder político y de la tierra portaestandarte
del statu quo. (Tirado)
Estas dos corrientes políticas e ideológicas fueron comunes en la mayoría de las nuevas naciones
latinoamericanas del siglo XIX. Sin embargo, hay dos elementos que distinguen a Colombia de
sus pares. Primero, gracias a la falta de un flujo migratorio europeo significativo, no se
presentaron corrientes socialistas fuertes que pudieran constituirse como partido con vocación
real de poder; y segundo, siendo esto lo más importante para nuestro estudio, el conflicto y las
guerras civiles que se propiciaron durante el siglo XIX continuaron hasta el siglo XX, continúan
su desarrollo hasta nuestros días.
El siglo XIX fue escenario de gobiernos liberales y conservadores que se contraponían el
uno al otro, redactando constituciones y librando batallas intestinas en las que se plasmaban las
distintas ideas. Choques entre políticas centralistas o federalistas, laicas o confesionales,
ointerventionistas o librecambistas, entre otras, fueron las que llevaron a finales de siglo a
una situación de desorden y anarquía que vislumbraban la derrota del modelo del gobierno
republicano. Sin embargo, a finales de los años ochenta, el presidente de estirpe liberal Rafael
Núñez (1825-1894), abandonando los principios dogmáticos de su partido y arropándose en el
20

apoyo de sus contrarios, impulsa una nueva constitución y un nuevo gobierno de tipo
reaccionario, llamándose a su periodo de gobierno el de la “Regeneración”. Dicha constitución,
que rigió con pocos cambios desde 1886 hasta 1991, reconoció a la iglesia católica como oficial
del estado, fortaleciendo el poder central presidencialista, es decir, abolió el tipo de gobierno
federalista que le precedía. Estos gobiernos, que sin lugar a dudas habían ayudado a incrementar
los enormes poderes administrativos y militares de los jefes caudillistas regionales, son evitados
ahora por completo, gracias a la concentración política y descentralización administrativa del
nuevo siglo. La constitución de 1886 que contribuyó a cimentar el concepto de nación, fue, sin
embargo, igualmente restrictiva en cuanto a la participación política de agrupaciones distintas a
las de los conservadores o los liberales. No obstante, la división entre las cabezas de los grupos
políticos fue más aparente que real, pues, según algunos estudiosos, lo otorgado a partir del
nuevo periodo en la historia política de la nación, es el inicio de la cohabitación política y la
milimétrica distribución administrativa y rentística de parte de las elites. Unas elites que,
mezquina y desafortunadamente, mantenían y creaban rencores entre la gran masa poblacional.
Durante las primeras tres décadas del siglo XX el partido conservador defendió con represión y
autoritarismo, principalmente en los campos y en las poblaciones pequeñas, sus banderas de
orden y familia cristiana. El concordato firmado por el gobierno colombiano y la Santa Sede del
Vaticano de 1887, proscribió el matrimonio civil y las uniones de hecho, y otorgó a la iglesia
católica el manejo de la educación pública en todo el territorio nacional. Las consecuencias de
dichas acciones, hasta cierto punto, continuaron atizando el clima de división y enfrentamientos,
ahora, más desde una perspectiva local y particular, que desde otra nacional. Las pugnas,
enemistades y desasosiegos, enarboladas e impulsadas por los únicos partidos reconocidos, son
de suma importancia, ya que fueron las realidades que nutrieron en temática la mayoría de las
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principales obras de los escritores colombianos del nuevo siglo. Ejemplo de lo anterior, es la
novela de Gabriel García Márquez El coronel no tiene quien le escriba (1961), cuyo eje central
temático gira en torno a la historia de un viejo coronel retirado, veterano de la Guerra de los Mil
Días, y sus vicisitudes esperando la pensión que el gobierno central reconocería a los
combatientes de dicho conflicto. La Guerra de los Mil Días (1899-1902), fue la más importante
de las muchas guerras civiles de la historia reciente de Colombia. Se dio entre tropas bien
armadas y mejor organizadas del gobierno conservador y guerrillas liberales mal entrenadas y sin
una cabeza política visible. Al final, triunfaron las tropas gubernamentales, dejando un país
desolado, económicamente devastado, moralmente desecho, incapaz de proteger su provincia de
Panamá que, gracias al apoyo brindado por los Estados Unidos a independentistas y elites
locales, en 1903 adquirió su independencia.
A principios de los años cuarenta, y después de casi tres décadas de gobiernos
conservadores desde principios del siglo XX, las ideas liberales y sociales del nuevo gobierno
liberal (1930-46) tratan de ser plasmadas a través de modernas reformas políticas. El nuevo
estado intervencionista, reformador agrario, laico, quiso brindar apoyo a los sindicatos e intentar
modernizar, con moderado éxito, a un país urbano de incipientes clases medias, con la otra
Colombia, agraria de mentalidad, y con estructuras económicas de producción casi medievales.
El cambio fue duramente contrarrestado por la elite conservadora y la alta jerarquía católica que
estaban viendo cómo peligrosamente perdían sus privilegios. En consecuencia, tras la vuelta al
poder en las elecciones de 1946 con Mariano Ospina Pérez (1891-1976), época por la cual nació
Germán Castro Caycedo, comienzan a desatarse con mayor intensidad los conflictos propios de
una guerra civil generalizada, tal y como lo recuerda Gabriel García Márquez en su obra Vivir
para contarla, al resumir todas las violencias que ahora se unían en una sola:
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Solo así tomamos conciencia de que el país empezaba a desbarrancarse en el precipicio
de la misma guerra civil que nos quedó desde la independencia de España, y alcanzaba ya
a los bisnietos de los protagonistas originales. El Partido Conservador, que había
recuperado la presidencia por la división liberal después de cuatro periodos consecutivos,
estaba decidido por cualquier medio a no perderla de nuevo. Para lograrlo, el gobierno de
Ospina Pérez adelantaba una política de tierra arrasada que ensangrentó el país hasta la
vida cotidiana dentro de los hogares. (García 334)
En la década de los años treinta comienza a destacarse como dirigente liberal el joven caudillo
político Jorge Eliecer Gaitán (1903-48). Este abogado bogotano, mestizo, de clase media, y con
un incendiario discurso populista de retribución social, fue formado por una mezcla de preceptos
ideológicos socialistas y de movilización de masas tipo fascista. Gaitán, después de una brillante
carrera como abogado penalista, y luego de especializarse en la Italia de Mussolini, y como
reconocido parlamentario, era la esperanza de las clases populares para un país económica y
socialmente atrasado. En 1946 y debido a divisiones interiores dentro de su partido, Gaitán había
perdido las elecciones presidenciales de 1946, sin embargo, dos años después había obtenido las
mayorías en el congreso y ahora el país en general lo reconocía como el líder con mayor apoyo
popular y seguro presidente en 1950. El 9 de abril de 1948, sin embargo, Jorge Eliecer Gaitán, el
posiblemente primer presidente latinoamericano de estirpe socialista, es asesinado en las calles
de Bogotá en circunstancias que nunca se lograron dilucidar. Este magnicidio propició lo que se
conoce como “El Bogotazo”, día en donde la turba enardecida incendió y saqueó el comercio y
las dependencias oficiales del estado y gran parte de la ciudad. Las revueltas, que luego se
extendieron a gran parte del país, dejaron como saldo entre 300 (cifra oficial) y 3.000 (datos
extraoficiales) muertos. "El Bogotazo" da inicio al periodo más álgido de "La Violencia" que tan
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solo viene a finalizar en 1958, como consecuencia de pactos políticos de convivencia y
repartición milimétrica del poder entre los dos partidos reconocidos. No obstante, muchos de los
hechos violentos de tipo partidista continuaron hasta 1966. Como colofón al apartado de "La
Violencia" como conflicto, Germán Guzmán Campos observa en su aproximación histórica al
fenómeno, La Violencia en Colombia (1962):
No se puede interpretar la violencia como una manifestación intempestiva de la
criminalidad política. Ciertamente no nació por generación espontánea, ni es un
acontecimiento exótico. Hay que relacionarla con el proceso histórica de nuestro
bipartidismo, el cual conformó una mentalidad antagónica que ha venido influyendo en la
vida de relación entre los colombianos […] la filosofía de los partidos no juega papel
alguno en la filiación política de sus adherentes de base. Se es liberal o conservador por
tradición de familia o por motivaciones emocionales, no en virtud de una asimilación
racional de principios […] Mucho se ha escrito sobre la violencia, sin que se haya logrado
acuerdo acerca de su sentido e interpretación, pues los responsables políticos han
terminado en recriminaciones mutuas o por lavarse las manos ante un pueblo que los
sindica y enjuicia. En parte débese también esto a que la bibliografía sobre el tema se
circunscribe a la escueta enumeración de crímenes nefandos o a la fácil casuística
lugareña vertida en novelas y relatos que no han logrado todavía la total dimensión
interpretativa del fenómeno. (Guzmán 10)
Es por todo lo anterior, que la obra literaria de Germán Castro Caycedo debe ser vista como un
mapa simbólico que comprende la aparición, gradual percepción y afianzamiento del
narcotráfico en Colombia más allá de "La Violencia", pero también, como una nueva realidad de
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emergencia geopolítica para las siguientes décadas de 1980 y 90, y 00s, dentro de un nuevo
mundo globalizado al que pertenece.

1.2 La literatura de “La Violencia” antes y después de Castro Caycedo
La temática y los elementos del género literario de "La Violencia" se comprenden mejor
siguiendo a Bogdan Piotrowski; “¿Qué elementos […] se destacan en la narrativa de la
Violencia? Seguramente los encabezan los protagonistas del campo de batalla. Los dos partidos,
la administración, el ejército, constituyen otros motivos que constantemente aparecen en estas
novelas. La Iglesia y sus actitudes durante el citado periodo” (169). Esta literatura despierta
diversas reacciones en cuanto al delineamiento de sus parámetros estéticos, sus autores más
destacados, sus elementos aglutinantes, su difusión y producción y su cronología. Sin embargo,
en lo que parece existir un acuerdo casi unánime de parte de los críticos, es en la irregular y poco
acabada estética y técnica de escritura de la mayoría de sus representantes. Ejemplo de lo
anterior es la crítica de Gabriel García Márquez en su ensayo “La literatura colombiana: un
fraude a la nación. Una literatura de hombres cansados” (1960), en donde afirma que Colombia
adolece de una tradición literaria trascendente anterior a la del periodo de "La Violencia". Según
García Márquez, esta tradición es casi inexistente y la literatura de "La Violencia" es una
colección de obras sueltas, sin un corpus de calidad que la identifique. Anota García Márquez:
Es explicable […] que la única explosión literaria de legítimo carácter nacional que
hemos tenido en nuestra historia –la llamada novela de la violencia- haya sido un
despertar a la realidad del país literariamente frustrado. Sin una tradición, el primer drama
nacional de que éramos conscientes nos sorprendería desarmados. Para que la digestión
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literaria de la violencia política se cumpliera de un modo total, se requería un conjunto de
condiciones culturales preestablecidas, que en el momento crítico hubiera respaldado la
urgencia de la expresión artística” (García 16)
Es decir, que además del hecho de una violencia inmarcesible, que es parte esencial de todas
estas obras, de los efectos y descripción de la inmigración hacia las urbes y de los conflictos
propios de una incipiente industrialización, en Colombia no hubo un verdadero género literario
de la violencia que le brindara nuevas raíces estéticas al género que la sucede, la literatura del
narcotráfico, dentro de la cual ubicaremos a Germán Castro Caycedo. Algunos autores parecen
discrepar de esta opinión y le brindan cierto decoro a los aciertos literarios de algunas obras.
María Helena Rueda en su obra La violencia y sus huellas (2011), hace un análisis de los
más relevantes escritores colombianos del siglo XIX, como Tomas Carrasquilla, Jorge Isaacs,
José Eugenio Castro, José Asunción Silva y José María Vargas Vila, para destacar a José
Eustasio Rivera, quien en su obra La vorágine, supera con sus relatos el elemento común de
testimonio y de denuncia propio de sus contemporáneos. Rueda nota como de forma similar a
como lo hace Castro Caycedo cinco décadas después, José Eustasio Rivera entrelaza en su
escritura textos de ficción con documentos no literarios en forma de correspondencia y notas
periodísticas, como, por ejemplo, notas de la prensa peruana de principios de siglo sobre los
abusos cometidos por los caucheros contra los indígenas. Es así como, textualmente, se observan
en La vorágine injertos de los textos del periodista peruano Benjamín Saldaña Roca publicados
en los periódicos La Felpa y La Sanción de Iquitos y La Prensa de Lima, respecto a las
atrocidades y crímenes cometidos por los caucheros en el Putumayo colombiano en 1907. El
inmenso reconocimiento e impacto brindado por el público nacional y latinoamericano a Rivera,
fue en parte, debido a que él supo presentar literariamente a la violencia como una simbiosis
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literaria que mezclaba la ficción con la realidad. Su narrativa combinada con escritos fidedignos
y probatorios de los hechos relatados, se alejó de los parámetros estilísticos y literarios
exclusivos y propios de la ficción. Estamos de acuerdo con Rueda en que José Eustasio Rivera
abrió el camino de "La Violencia" como género de la literatura colombiana, para poder
ficcionalizar gran cantidad de eventos, que de otra manera habrían sido fuertemente censurados,
iguales derroteros que los conseguidos por Germán Castro. Otro elemento que se destaca del
autor de La vorágine, es la forma meticulosa como él desarrolla el trabajo de campo, al igual que
lo hace mucho después Castro, ya que al convivir físicamente con los personajes y dentro del
medio ambiente en el que se desarrollan sus obras, Rivera enseña los derroteros propios de la
filigrana periodística.
La tradición de La vorágine se refleja en la obra de GCC, no únicamente desde un punto
de vista estético y formal, sino del mismo modo, y a mi manera de ver más importante, siguiendo
las directrices de trabajo propias del investigador periodístico. Para los dos autores, José E.
Rivera y Germán Castro Caycedo, un escritor que tiene entre sus objetivos diseccionar
científicamente la realidad debe desbordar los límites de la literatura haciendo uso de otras
ciencias sociales que le sean pertinentes. Este enriquecimiento mutuo a través de la
multidisciplinariedad, es reconocido por algunos críticos, entre los que se destaca lo dicho por el
periodista Jan C del diario La Nación, reseñando una obra del antropólogo Carlos Páramo
titulada “El camino hacia La vorágine: Dos antropólogos tempranos y su incidencia en la obra de
José Eustasio Rivera”:
La vorágine puede incluirse en el caudal fundador de las obras literarias que hicieron de
pilotes para la antropología latinoamericana. Aún hoy en día persiste la asociación de esta
corriente con el mundo andino y más concretamente con la causa indigenista, pero vale
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recordar que mucho de lo consignado por Rivera en su obra partió de su contacto directo
con las selvas de la Amazonía y la Orinoquía, así como de sus entrevistas con los
caucheros y demás personajes que luego hallaron cabida en la saga de Arturo Cova hacia
el inframundo. Si bien es materia de dudas hasta donde penetró el terreno físico de su
novela, si de hecho estuvo en la selva o sólo en sus confines ribereños o llaneros, lo cierto
es que esta detenta el agudo sentido de un etnógrafo en los orígenes de la disciplina,
capaz de consignar con abrumadora cantidad de detalles la vida, el pensamiento y el
sentir de los habitantes de la frontera. (Jan C)
Del mismo modo, una generación literaria después, Germán Castro Caycedo inserta fotografías,
mapas, notas de prensa y muchos otros datos que soportan personajes y situaciones reales de la
mayoría de sus obras, por ejemplo, Mi alma se la dejo al diablo, Perdido en el Amazonas y El
Karina (véase capítulos 2 y 3), pues tal y como lo afirma Eduardo Márceles Daconte refiriéndose
a Germán Castro Caycedo:
Sus historias son una síntesis entre novela y crónica, tomando como bases meticulosas
entrevistas a los protagonistas, combinados con una investigación sistemática en
periódicos, archivos refundidos y fuentes secundarias, para organizar un conjunto de
elementos literarios que asombran por su vigor narrativo. Así son, entre otros, sus libros
Perdido en el Amazonas […] y Mi alma se la dejo al diablo […] testimonio autentico
derivado de documentos oficiales, diarios personales y entrevistas con los personajes que
se leen como una novela de suspenso. (Daconte)
No obstante, continuando con el estudio de las raíces temáticas en la formación temática de la
obra de Castro Caycedo, la violencia, como género literario propio de Colombia, es de tipo
testimonial, y como tal, utiliza patrones estéticos heredados del realismo decimonónico, que a
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pesar de ser anacrónico al periodo de caracterización teórico latinoamericano, se ajusta a la
descripción de los hechos relatados. Luego, aun cuando el género es desarrollado y evoluciona
en las crónicas periodísticas de fines del siglo XX de Germán Castro Caycedo y otros autores
como Alfredo Molano, el cual mencionaremos más adelante, no logra una maduración estilística
que le haga sobresalir a nivel de las letras hispanoamericanas.
Manuel Antonio Arango en su obra Gabriel García Márquez y la novela de la violencia
en Colombia (1985), hace un detallado recuento y crítica de las principales obras publicadas
entre 1946 y 1965, agrupándolas de acuerdo a los departamentos de Colombia y a sus autores.
Las distinciones, algo anárquicas, son interesantes en cuanto a la regionalización de los actores y
lugares donde se desenvuelven los argumentos, algo que después se advierte en las obras de
Castro Caycedo, quien logra distinguir los distintos tonos de sus personajes, gracias a un
conocimiento detallado de las regiones colombianas a las que pertenecen. Por otra parte, Pablo
González Rodas en su libro Colombia, novela y violencia (2003) hace una distinción de las obras
más representativas de la época de acuerdo a patrones de producción estéticos literarios y valores
sociológicos. Las obras escogidas son algunas de las más famosas de Gabriel García Márquez
(La hojarasca, Los funerales de la Mamá Grande, La mala hora, Cien años de soledad y el
otoño del patriarca), Gustavo Álvarez Gardeazabal (Cóndores no entierran todos los días) y
Eduardo Caballero Calderón (El Cristo de espaldas), entre otros. La importancia del libro de
González Rodas radica en el análisis contextual de la sociedad colombiana, que no solo
comprende "La Violencia" a partir de la transformación de las ciudades, las emigraciones
campesinas y los procesos de industrialización, sino que también, muestra las razones por las que
se crean los enormes segmentos de la población, proclives a ser parte de las violencias
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partidistas, del mismo modo y como lo señala Castro Caycedo en las denuncias de Colombia
Amarga (Ver capítulo 2), una de sus primeras publicaciones.
En su ensayo “Literatura y violencia en la línea de fuego” (2000), Augusto Escobar Mesa
propone dos clasificaciones principales. La primera es aquella que divide entre las obras sobre
"La Violencia" como ficción y las de "La Violencia" como testimonio con trabajos que se
acercan más al periodismo. La segunda clasificación separa una “literatura sobre la violencia” de
una “literatura de la violencia”. Esta última, que fue en su mayor parte ficción, no tuvo un mayor
desarrollo técnico, pues se limitó en su mayoría, parodiando a García Márquez, a un mero
recuento de muertos: “de las setenta novelas de y sobre La Violencia, siete (10%) reflejan el
punto de vista conservador, cuarenta y nueve (70%) siguen la línea liberal” y tan solo una
minoría “catorce (20%) superan el enfoque partidista porque adoptan un punto de vista crítico”
(Escobar 136). Según el mismo autor, son tres las causas para que la literatura de "La Violencia"
no alcanzara un desarrollo estilístico más alto y no tuvieran mayor acogida de parte de la crítica
y del público en general. La primera, es que para la época en que comienza la mayor producción
de libros, los escritores carecían de una tradición narrativa que le diera bases firmes a su
producción, es decir, los escritores dejan escrita su experiencia de "La Violencia" sin la pericia y
experiencia técnica necesaria, haciendo de dichas obras “un exhaustivo inventario de radiografías
de las víctimas o la descripción sadominuciosa de propiciar la muerte” (132). Segundo, los
escritores no pueden o no quieren ocultar su militancia partidista, y por el contrario, más que
novelas, escriben panfletos con poca trascendencia en el mundo de las letras. Por último, la
tercera causa se da en el hecho de que los autores escriben de manera concomitante a la
ocurrencia de los hechos, sin tener una distancia cronológica suficiente, que les permita ver las
atrocidades cometidas en medio del contexto violento que les envuelve, tal y como lo resume
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Gabriel García Márquez en un artículo periodístico de 1959, titulado “Dos o tres cosas sobre la
‘novela de la violencia’”:
Ninguno de los señores que escribieron novelas de violencia por haberla visto, tenía
según parece suficiente experiencia literaria para componer su testimonio con una cierta
validez […] se sintieron más escritores de lo que eran, y sus terribles experiencias
sucumbieron en la retórica de la máquina de escribir […], despilfarraron sus testimonios
tratando de acomodarlos a la fuerza dentro de sus fórmulas políticas. Otros, sencillamente
leyeron la violencia en los periódicos, o la oyeron contar, o se la imaginaron leyendo a
Malaparte22. Había que esperar que los mejores narradores de la violencia fueran sus
testigos. […] No teniendo en Colombia una tradición que continuar, tenían que empezar
por el principio, y no se empieza una tradición literaria en 24 horas. (García 12)
Es así como, comparando las realidades vividas y plasmadas en sus obras por los escritores de
"La Violencia" en la década de los cuarenta y los cincuenta, con la de los escritores del género
del narcotráfico décadas después, que podríamos especular, que el vivir a la vez con la realidad
y la contemporaneidad de los temas de su escritura, en Castro Caycedo se puede afectar la
calidad de su producción. Es probable que la inmediatez de los hechos, no le permita desarrollar
un lenguaje y unas técnicas que evolucionen y superen un género, heredado de las crónicas de
Indias, del cual Castro Caycedo continúa siendo una suerte de continuador cuatro siglos después.
Afortunadamente, la importancia de GCC supera los límites de lo meramente literario, y puede y
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Curzio Malaparte (1898-1957): Seudónimo de Kurk Erich Suckert. Fue un periodista,
dramaturgo, novelista y diplomático italiano. Su prosa era clara, honesta y libre de retórica.
Gracias a sus notas de prensa como corresponsal de guerra, sus novelas Kaputt y La piel son
claras representaciones de la vida en Europa durante los años de la segunda guerra mundial, todo
bajo una perspectiva de la gente del común.
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debe ser ponderada bajo ópticas de las diferentes disciplinas sociales que le atañen. Es así que
debe entenderse cómo "La Violencia", en tanto tema y práctica literaria, permeó profundamente
en el estilo de escritura de Castro Caycedo. Pensemos, finalmente, "La Violencia" como
expresión literaria siguiendo la siguiente definición de Escobar Mesa:
Aquella que surge como producto de una reflexión elemental o elaborada de los sucesos
histórico-políticos acaecidos antes del 9 de abril de 1948 y desde la muerte del líder
popular Jorge Eliécer Gaitán, hasta las operaciones cívico-militares contra las llamadas
“Repúblicas Independientes” en 1965 y la consecuente formación de los principales
grupos guerrilleros aún hoy en armas. En otro sentido, como aquella literatura que nace,
en una primera fase, tan adherida a la realidad histórica que la refleja mecánicamente y se
ve mediatizada por esos acontecimientos cruentos, para dar paso a otra literatura que
reelabora la Violencia ficcionalizándola, reinventándola, generando otras muchas formas
de expresarla. (Escobar 324)
Es decir, casi las mismas razones que se repiten bajo otros parámetros y cincuenta años después
en los contextos en que escribe Castro Caycedo.

1.3 La literatura del “narco” en Castro Caycedo
La segunda parte de la obra de Castro Caycedo se clasifica a partir de sus publicaciones
desde principios de los años ochenta, ahora enmarcadas dentro del género de literatura del
narcotráfico. Dicha literatura como concepto es difícil de definir, sin embargo, algunos críticos la
enmarcan como un subgénero narrativo de la literatura latinoamericana, posterior a la narrativa
testimonial y de la represión política, típica de escritores del cono sur durante las décadas de los
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sesenta, setenta y ochenta. Ahora bien, si definir la existencia o no de una narcoliteratura como
género literario, independiente y autónomo puede ser controversial, nos parece más interesante
arropar lo dicho por Orlando Ortiz, al afirmar que estas son “las novelas y en general los libros
que abordan o giran alrededor del narcotráfico […] se apuntan como ficción del género negro o
policiaco; otros como crónicas o investigaciones periodísticas o agudas tesis a propósito del
problema”. Lo anterior, lo complementa Adriana Sara Jastrzebska:
La llamada narconovela no es fácilmente delimitable y se presenta como un subgénero
con amplias posibilidades, sin embargo podemos observar en el corpus un conjunto de
rasgos característicos: - mundo representado basado en contrastes y dicotomías que dan
cuenta de las tensiones en el seno de la sociedad que generaron el narcotráfico; distorsión antirrealista del protagonista y su entorno a través de hiperbolización o grado
variable de mitificación (o desmitificación) en que resuenan ecos de pensamiento
primitivo o mítico; intermedialidad: entroncamiento con otros medios (cine, televisión) y
la cultura de masas en general; -participación directa expresada con más frecuencia
mediante la primera persona gramatical y, por consiguiente; - incorporación de la
oralidad; -variedad de registros y estilos que permiten interpretar la narconovela como
enfrentamiento dinámico de paradigmas culturales distintos. (Jastrzebska 71)
En últimas, para los efectos de este ensayo, reconocemos a la literatura del narcotráfico como un
género independiente, con múltiples aristas y desarrollos, y que actualmente continúa
evolucionando a partir de sus primeras producciones de principios de los años sesenta. Los dos
países en donde mayormente se ha construido el género literario del narcotráfico son México y
Colombia, aun cuando hay notables excepciones con autores de otros países y obras con alta
visibilidad. Esto puede constatarse con la amplia circulación de este tipo de narrativa entre la
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crítica cultural. Es el caso, por ejemplo, de la lista propuesta desde Argentina por Juan Carra
como: “Los diez libros sobre narcotráfico que no podés dejar de leer”. Carra selecciona los
mayores éxitos editoriales, además de los escritos por autores mexicanos y colombianos; las
obras del español Arturo Pérez-Reverte y su libro La Reina del Sur (2002); de los argentinos
Cristian Alarcón con Si me querés quereme transa (2012) y Cecilia González y su obra Narcosur
(2013); y de los norteamericanos Philippe Bourgois autor de En busca de respeto (2013) y Don
Winslow con El poder del perro (2005). Por lo anterior, podemos reconocer como el narcotráfico
aparte de ser un flagelo globalizado que no distingue fronteras, también ha inspirado a los artistas
de diversa nacionalidad en su producción de novelas, telenovelas, series televisivas, películas de
cine, música y demás. Anterior a esta perspectiva, y ahora parte de una tendencia que hoy en día
es internacional, Castro Caycedo comenzó desde los años setenta con un análisis social del
narcotráfico, que ha antecedido y luego superado (como discutiré en el último capítulo) a sus
contemporáneos colombianos.
A diferencia de otros autores que abordan la misma temática, Castro Caycedo vislumbra
desde sus primeras obras la realidad a la que se veía abocada la sociedad colombiana desde
finales de los años sesenta, describiendo a través de sus narradores los elementos de un género
que en Colombia tan solo se comienza a configurar a finales de los años ochenta con la obra El
sicario (1988) de Mario Bahamón Dussán, y que posteriormente se consolida con el gran éxito
editorial de Fernando Vallejo La virgen de los sicarios (1994). Con obras posteriores, que han
también sido sus mayores éxitos en ventas, la narrativa de no ficción de Castro Caycedo debe
ubicarse dentro de la literatura del narcotráfico o del sicariato. Notemos que el desarrollo del
género literario se da de manera anacrónica en México y Colombia, pues en el primero ya se
vislumbra la aparición del género desde finales de la década de los años sesenta con la
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publicación de la obra de Angelo Nacaveva Diario de un narcotraficante (1967), es decir, casi
dos décadas antes que en Colombia. Descubriendo este desfase, vemos como para los
colombianos la aceptación común del término “literatura del narcotráfico” ha sido relativamente
nueva, ya que en un principio fue conocida como “literatura del sicariato” o “literatura de la
sicaresca”, según la define el escritor Héctor Abad Faciolince. Abad Faciolince acuñó el término
en 1994 con una reseña periodística de la publicación de La virgen de los sicarios de Fernando,
titulada “Lo último de la sicaresca antioqueña”.
En la España literaria (y en la real) de los siglos XVI y XVII, el pobre, para sobrevivir se
iba de pícaro. Y la picaresca es esa riquísima corriente que para muchos críticos inaugura
la novela moderna: el Lazarillo, el Buscón, Guzmán, Rinconete… En la Antioquia
literaria (y en la real) de finales del siglo XX, el pobre, para salir de pobre, se mete de
sicario. Y la picaresca es una tremenda moda literaria paisa que revela no la pobreza de
nuestra narrativa, sino la de nuestra realidad: pelaítos sin semilla que duran poco en sus
historias callejeras. (Abad)
Más adelante, Abad Faciolince describía, a la vez que criticaba, una especie de boom por este
tipo de publicaciones, deseando que el libro de Vallejo, de muy alta calidad en comparación a
muchas otras que él consideraba inferiores, pusiera fin a la popularidad de dichas novelas. Por el
contrario, como discutiré más adelante, el género ha recibido una gran visibilidad en el mercado
editorial hemisférico.
En Colombia, como fenómeno social o como género literario, la utilización de los
términos “narco”, “narcotraficante” o “narcotráfico”, ha sido diferente a la que se le ha dado en
México. El término “narco” posee en el imaginario colectivo mexicano una exposición de
conceptos mucho más amplia que la entendida por el público colombiano. “Narco” es una
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palabra que en México define y que cubre toda la realidad y la ficción asociadas con el fenómeno
del tráfico ilegal de drogas y estupefacientes. Dicha enunciación puede corresponder al discurso
hegemónico asumido por la intelectualidad mexicana en sus esfuerzos por describir una realidad
que pareciera impuesta desde los círculos del poder político de su nación, tal y como lo han
descrito algunos críticos que han analizado el fenómeno, entre estos Oswaldo Zavala en su
artículo “Crónicas despolitizadas: Seguridad, política y los imaginarios periodísticos sobre el
narco en México”:
A nivel discursivo, la noción del narco en México como amenaza hacia el Estado y
la seguridad nacional permeó decididamente el imaginario social […] Cuando esa
fascinación se convirtió en discurso hegemónico, la cuestión de la seguridad nacional se
estableció con coordenadas epistemológicas que, desde entonces, condicionan a priori
toda reflexión sobre el narco, primordialmente en el periodismo. (Zavala 200)
En Colombia, por otra parte, dicha uniformidad de conceptos cobijados bajo la gran sombrilla de
la palabra “narco”, no existió. Para los colombianos, “narco” fue y continúa siendo, el término
con el que se conoce únicamente al jefe de la organización ilícita. “Narco” no es ninguno de los
traficantes de bajo nivel, ni asociado, ni familiar, ni un gatillero de los cárteles, bandas, gangas o
pandillas. Estos últimos, los pistoleros de la mafia, son conocidos universalmente como
“sicarios”.
Los colombianos saben desde finales de los años sesenta de los primeros narcotraficantes
colombianos llamados “mafiosos” y/o “marimberos”, tal como lo menciona Castro Caycedo en
su libro Nuestra Guerra Ajena. Hasta la actualidad, la universalidad de la palabra “narco” para
los mexicanos, es asumida con el término “mafioso” para los colombianos, tal y como lo cuenta
Héctor Abad en su artículo “Estética y narcotráfico” (2012):
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Mafioso es palabra italiana. Allá el fenómeno no se limita tampoco a un Import-Export
de cocaína. La mafia es una asociación criminal que resuelve extralegalmente (con
muertes y amenazas) los conflictos. Su auge llega cuando encuentra la complicidad de
autoridades y políticos, es decir cuando se incrusta en una sociedad y en un poder
ineficiente y corrupto”. (Abad)
Del mismo modo, en Colombia los pistoleros de la mafia, llamados sicarios, pronto alcanzan
notoriedad por sí mismos, siendo los que le dan el título inicial con él que se conoce al nuevo
género literario: la literatura sicaresca. En el imaginario colectivo colombiano, dicha notoriedad
tiene antecedentes en dos eventos que ayudaron a la popularización y posterior consolidación del
género. Primero, el asesinato de un ministro de justicia y segundo, la presentación de la novela
de televisión “Cuando quiero llorar no lloro” (1991). El homicidio se da a principios de abril de
1984, cuando un par de jóvenes antioqueños asesinan a balazos en la capital del país al Ministro
de Justicia Rodrigo Lara Bonilla. El delito fue ordenado por el jefe del “Cartel de Medellín”, de
acuerdo al bautizo dado por las autoridades norteamericanas, o “Los extraditables” como ellos
preferían autodenominarse, Pablo Escobar, que por aquel entonces hacia frente a la guerra que
sostenían contra el estado colombiano. Y aun cuando el asesinato no fue nunca reconocido por
Escobar, si es reconocido posteriormente por su propio hijo23, Sebastián Marroquín en el libro
Pablo Escobar, In fraganti. Lo que mi padre nunca me contó (96). Este crimen llevó a una nueva
etapa más violenta y sangrienta, las guerras del narcotráfico en Colombia, y que han sido

23

En 2009 a través de los medios de comunicación nacional y diversos actos públicos de
arrepentimiento, el hijo de Pablo Escobar, ahora con el nuevo nombre de Sebastián Marroquín,
pide perdón por los crímenes cometidos por su padre contra el estado y la nación colombiana. La
solicitud de perdón fue dirigida principalmente hacia los hijos del ministro Rodrigo Lara Bonilla
y del candidato presidencial Luis Carlos Galán Sarmiento, ambos inmolados por el capo del
narcotráfico. Para mayor información véase “El gesto de reconciliación del hijo de Pablo
Escobar y el de Rodrigo Lara Bonilla en la misa del Papa”.
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expuestas por Castro Caycedo de manera realista en muchas de sus obras. Sin embargo, la
notoriedad nacional del fenómeno del sicariato se da en los minutos posteriores al atentado,
cuando los escoltas del ministro logran ultimar a uno de los perpetradores del crimen, y capturan
y presentan ante los medios, a su cómplice, el conductor de la motocicleta desde donde se
ejecutó el hecho. El joven Byron de Jesús Velázquez, de tan solo dieciocho años de edad, fue
mostrado por los noticieros nacionales la misma noche de su captura, y aun cuando fue muy
grande el impacto en la siquis nacional por el asesinato del ministro, pero también lo fue la
captura del joven homicida. El mostrar a Velázquez ante las cámaras, herido, golpeado y
esposado por miembros de la policía; fijó en la retina nacional una confusa mezcla de estupor,
rechazo y lástima hacia el joven delincuente. Para muchos colombianos, la imagen aniñada,
aterrorizada y adolorida de Velázquez, ha sido hasta el día de hoy, difícil de olvidar. Una imagen
que no deja de reflejar la inocencia y el terror, contrastante con la magnitud del hecho cometido.
El segundo hecho que conmovió la siquis nacional colombiana respecto del fenómeno del
sicariato fue la telenovela nacional “Cuando quiero llorar no lloro” (1991), más conocida como
“Los Victorinos” y dirigida por Carlos Duplat. La telenovela, basada en un éxito editorial de
1971 del venezolano Miguel Otero Silva, cuenta la historia de tres niños nacidos en la misma
ciudad, el mismo día y bautizados con el mismo nombre, Victorino. Los protagonistas
pertenecen a tres clases sociales distintas, baja, media y alta. Al inicio de la obra, cierta profecía
anuncia que el día en que finalmente los tres niños se encuentren, todos morirán. La producción
televisiva recrea con realismo la vida de los tres Victorinos y sus marcadas diferencias debido a
los distintos entornos a los que pertenecen. Victorino Umaña es el joven rico y despreocupado
que vive en un mundo de fiestas y derroche. Victorino Perdomo pertenece a la clase media y es
un joven idealista que después de entrar a una universidad pública, termina involucrado con un
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grupo guerrillero y revolucionario. Por último, Victorino Moya, un joven pobre que termina
convertido en un pistolero al servicio de la mafia, y que fallece al igual que los otros dos
protagonistas en las escenas finales en las que se encuentran los tres en un banco de la capital. En
dicha escena, el Victorino rico realiza una transacción bancaria de altas sumas; el Victorino de
clase media hace un atraco como forma de subvencionar su grupo revolucionario, mientras que
el Victorino pobre lleva a cabo un atentado contra un poderoso mafioso. El final de la serie es el
que se presuponía y la novela alcanza altos records de audiencia nacional, siendo nominada a
varios premios India Catalina, que reconoce las mejores producciones del cine y la televisión
colombiana, y ganadora de cuatro premios TV y Novelas, en su edición Colombia de 1992. En
2010 Telemundo hace un remake de la serie sin el mismo éxito de la versión original. Esta
producción fue la primera serie televisiva importante que toca el tema del narcotráfico a nivel
colombiano y que tuvo sus desarrollos en las grandes producciones latinoamericanas de
Telemundo, Univisión y Netflix, entre otros, del nuevo milenio.
La relevancia de esta telenovela radica en los sentimientos de atracción y empatía que
despertó el personaje y el actor que interpreto al Victorino pobre, Ramiro Meneses (1970).
Meneses nació y creció en las laderas de Medellín y vio cómo muchos de sus compañeros de
infancia perecieron en medio de las olas de violencia sicarial de los años ochenta en la capital
antioqueña. Como actor natural, pues no había pertenecido a ninguna escuela dramatúrgica para
la fecha, Meneses se valió de su propia experiencia para interpretar con gran acierto la realidad
de vida de estos jóvenes asesinos que, al ser transmitida en una novela de alto rating a nivel
nacional, creó simpatía, conciencia, y mucha lástima por la vida desperdiciada de su juventud.
En el público colombiano, Victorino Moya el niño sicario, generó múltiples simpatías por su
despreocupada forma de ser, ya que, a pesar de crecer en medio de la miseria, fue él quien cuidó
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de su madre y a sus hermanastras, ultimando al padrastro alcohólico que abusaba de ellas. El
joven sicario fue, además, una especie de Robín Hood de su mísera comunidad, en donde se le
respetaba y apreciaba. Este sentimiento es el mismo que desde mucho antes fue descubierto por
Castro Caycedo al referirse al drama vivido por los niños delincuentes en uno de sus reportajes
periodísticos de principios de los años setenta, recogido en su obra Colombia Amarga (1976),
titulado “En las ciudades colombianas los niños son líderes del hampa”:
Como en todo el tercer mundo, nuestras ciudades crecen inconteniblemente. Pero
del inmenso panorama de problemas que conlleva este urbanismo alocado, en
Colombia tal vez lo más oscuro es el futuro de la niñez que se aventura diariamente en
nuestras calles […] Niños que delinquen bajo presión son hijos de gentes que han
venido de pueblos cercanos o ciudades de provincia, cuyos padres no hallan trabajo en
Bogotá […] le es fijada a cada niño una cuota diaria para el sustento de su familia y, si al
anochecer ellos no llegan lo establecido, les propinan tremendas palizas. (Castro 112)
Una realidad que aun hoy no deja de sorprender, pero que para el momento en que lo narraba
GCC era casi que desconocida para la incipiente y citadina clase media colombiana.
Es importante notar, cómo aun cuando a finales de los años ochenta el público nacional
condenaba la violencia desatada contra y entre carteles de la mafia, ese mismo público
continuaba sintiendo cierta admiración por la vida de lujos y despilfarro por la vida de los
narcotraficantes. Conviene subrayar que por otro lado la vida de los jóvenes gatilleros de las
mafias era muy distinta a la de sus patrones. A estos sicarios, los mandos altos y medios de las
organizaciones criminales, los hacían a su vez, víctimas y victimarios. Los sicarios procedían de
los estratos más bajos de la sociedad y su expectativa de vida casi nunca, y con contadas
excepciones, fue superior a los veinte o veinticinco años. Los sicarios fueron la carne de cañón
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utilizada y fácilmente remplazada por sus jefes en medio de la guerra que sostenían contra
organizaciones delictivas y/o contra las fuerzas policiales del estado24. Luego, en la Colombia de
los años ochenta, a la vez que mucha gente condenaba el magnicidio, también podía ver de cierta
forma reflejada su realidad en el angustioso rostro del joven asesino del ministro capturado en el
momento de su delito, y en la novela que crudamente retrataba la vida que lo condujo allí. Este
país comenzaba ahora a preguntarse, cuál es la vida que Colombia le ofrecía a su juventud,
cuando el camino que muchos de ellos prefieren es el de la violencia delincuencial y una
expectativa de vida efímera25. El sicariato bien puede ser definido siguiendo a Erna Von Walde
en una nota periodística sobre la obra Fernando Vallejo La Virgen de los sicarios (1994):
El compendio de una violencia que no se hace inteligible: en el sicariato se
encuentran la violencia política con la violencia social […]. Confluyen en él las cegueras
de una sociedad en la que la violencia política ha sido un medio legitimado para acceder
al poder y que creyó que la violencia social era culpa de los pobres. El sicario es la
herencia de una sociedad normalizada cuyas élites se ocuparon de lo político y lo
económico, dejando lo social en manos de las obras de caridad. (Walde)

24

Para un mejor estudio de la expectativa de vida de los sicarios véase el informe de Verónica
Martínez “Dimensiones psicosociales del adolescente sicario” en donde se muestra cómo el
sicario al ser un profesional de la muerte, se convierte en una víctima más en razón a los riesgos
de su trabajo, su actitud suicida y la coherencia de un oficio en donde lo que más se valora es el
placer inmediato, aun a costa de sus propias vidas. Diversos estudios muestran que
aproximadamente el 70% del grupo de jóvenes enmarcados bajo la categoría de “sicario”
fallecen antes de cumplir 20 años.
25
Es pertinente la cita del libro La violencia en Colombia, respecto a la descripción que hace de
la vida que les espera a estas nuevas generaciones de hijos de las violencias partidistas del último
siglo: “Es el desposeído, el huérfano; el pariente, el hermano o el hijo de la mujer violada. Es la
promoción adolescente del odio incontrolable, irracional, feroz. Es la generación del monte, la de
relevo, a la cual seguirán otras generaciones de sádicos, brutales sanguinarios, decepcionados,
torturados, insatisfechos y frustrados”. (Guzmán 326)
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Algunos de los seres humanos inmersos en este mundo de violencia y fatalidad, son los que
describe Germán Castro, tal y como se ve en las obras de la segunda parte de la producción y que
vamos a analizar en el tercer capítulo.

1.4 Entre la ficción y la realidad: las genealogías intelectuales de GCC
Continuando con los antecedentes literarios, políticos y sociales del contexto de la
sociedad colombiana en la pluma de Germán Castro, para las décadas de los ochenta y los
noventa es esencial la distinción entre sus obras de ficción y de no ficción. En efecto, casi todos
los libros tratados en este estudio, con excepción de uno, pertenecen a la no ficción, ya que estos
se sustentan en hechos ciertos y fácilmente verificables, tales como; el hundimiento del barco
Karina o la fabricación de narco submarinos, narrados en sus obras El Karina y Candelaria. En
este punto, es interesante conocer a otro escritor colombiano que le es contemporáneo: el
sociólogo bogotano Alfredo Molano (Bogotá, 1944). Este investigador y periodista, ha analizado
la situación sociopolítica de Colombia durante casi medio siglo, en un trabajo que se recoge en
cerca de 20 libros y decenas de artículos periodísticos. A finales de 2017, Alfredo Molano fue
designado como uno de los doce miembros de la Comisión de la Verdad, resultante de la firma
del acuerdo final de paz entre el gobierno colombiano y la guerrilla de las FARC en noviembre
de 2016. Dicha comisión se encargará de testimoniar las razones históricas del conflicto. Obras
suyas como El rebusque mayor. Relatos de mulas, traquetos y embarques (1997), Siguiendo el
corte. Relatos de guerras y tierras (1989) y Del otro lado (2011), abordan la realidad colombiana
en la que conviven el narcotráfico, la colonización agraria, las guerrillas y el paramilitarismo,
igualmente descrita por Castro Caycedo. Al igual que Germán Castro, el trabajo de Molano ha
generado múltiples críticas, tanto positivas como negativas, y la mayoría de las últimas se dan en
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razón a la dificultad de poder hacer una categorización teórica de su obra por parte de los
especialistas. Me parece pertinente citar la opinión de Marianne Ponsford, en su artículo
“soledad desobediente”, respecto a la obra de Molano. Opinión que nos parece extensible al
trabajo de Castro Caycedo:
Y es precisamente debido a esa condición híbrida de una narrativa que escapa a las
etiquetas, que el nombre de Alfredo Molano no surge con frecuencia en las listas de los
grandes escritores que tanto nos gusta hacer a los periodistas cultuales. Tampoco
el suyo es un nombre que aparezca con frecuencia en el canon del establecimiento
académico […] Su obra puede ser leída desde dos orillas, dependiendo del azar de cómo
caiga la moneda: como Historia convertida en literatura y como literatura convertida en
contra- historia […] Molano es sencillamente un sociólogo bogotano, un investigador que
ha escrito una veintena de libros sobre la Colombia rural. Y sus temas son para
especialistas. ¿Pero para quienes? ¿A qué especialistas se refieren? Porque para el
mundo del periodismo, sus investigaciones carecen de coyuntura y de la supuesta
objetividad exigida al reportero. Para el mundo de la literatura, sus construcciones
narrativas no tienen la ambición de crear un universo literario propiamente dicho. Y
finalmente para el mundo de la política, Molano es un hombre que no está adscrito a
ninguna militancia partidista, y por lo tanto es de poca utilidad. (Ponsford)
Sin embargo, el principal factor diferenciador entre la temática de los dos autores es que la obra
de Molano se circunscribe casi que en su totalidad al problema de la posesión y tenencia de
tierras en Colombia. Un problema que, según él, por mantener sus estructuras y funcionamiento
casi feudales, son la causa esencial y casi única de todos sus males. A la anterior perspectiva se
le opone la de Castro Caycedo, que desde una visión más global, aborda los mismos problemas.
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Reconociendo los lazos mutuos de género y percepción de los problemas entre estos dos
escritores, sobresaltamos sus diferencias, ya que, aunque Alfredo Molano da la impresión, en
algunas de sus obras, de ser un escritor con un estilo de no ficción similar al de Castro Caycedo,
no puede encasillarse dentro de la literatura del narcotráfico, pues sus derroteros son claramente
más de denuncia y de reivindicación social agraria.
Del mismo modo, ambos autores han sido coaccionados durante el ejercicio de su
profesión a través de amenazas y denuncias judiciales. Es así como, Alfredo Molano entre los
años 2001 y 2002 debió vivir exiliado en España en razón a amenazas serias en contra de su
vida. Molano fue procesado judicialmente por los delitos de calumnia e infamia, debido a
denuncias impuestas por poderosas familias del norte de Colombia, en razón a que sus
investigaciones periodísticas afectaban sus intereses26. Al igual que sucedió con Castro Caycedo,
en 2009 Alfredo Molano fue absuelto por los tribunales colombianos de cualquier culpa por las
denuncias interpuestas. Este tipo de presiones no es rara contra la prensa nacional, y muy por el
contrario, son una forma normal de coartar el ejercicio de la libertad de expresión y prensa en la
sociedad colombiana27. En el trabajo de Alfredo Molano, la denuncia de las elites políticas y
financieras agrarias y la defensa de los pequeños campesinos no propietarios es la constante que
más se resalta de su obra. En la misma dirección, esto temas son sin embargo superados por
Castro Caycedo ya que aborda el elemento geopolítico internacional como determinante de la
realidad social colombiana, tal y como se verá en los siguientes capítulos.

26

Para mayor información véase la nota del periódico El Tiempo de Bogotá del 22 de enero de
1999, "Alfredo Molano se va a un exilio forzado".
27 A principios del nuevo siglo la situación de amenaza y persecución vivida por Alfredo Molano
y otros periodistas colombianos fue ampliamente divulgada en diversos medios periodísticos de
su país y de Iberoamérica. Véase el artículo de Yolanda Monge “La inteligencia de Colombia
busca asilo en España” publicado el 24 de junio de 2001 por el diario El País de España.
44

A principios de la década de los años cuarenta y hasta finales de los setenta, época en que
comienza a publicarse los trabajos de Germán Castro Caycedo, la narrativa hispanoamericana
trata de desligarse de los férreos esquemas decimonónicos de tipo realista, naturalista y de novela
de la tierra. Sin embargo, delimitar dicho periodo es problemático por la multitud de vertientes y
autores que la componen. No obstante, es en 1949 con la publicación de las obras El reino de
este mundo de Alejo Carpentier, El Aleph de Jorge Luis Borges y Hombres de maíz de Miguel
Ángel Asturias, que se inicia este periodo de ruptura. La finalización de dicha etapa, coincide
con la publicación de Yo el Supremo de Augusto Roa Bastos (1974) y Terra Nostra (1975) de
Carlos Fuentes. Las características relevantes de escritura, y en las que se embarcan desde
Europa algunos de los principales escritores latinoamericanos, comienzan con un lento pero
seguro abandono de las formas conocidas de tipo realista, de novela de la tierra y sobretodo de
pretensiones de reivindicación social (De Navascués 14). Las obras pertenecientes al canon y
superadas por esta nueva narrativa, son las de los principales narradores regionalistas de
trascendencia, tales como; La vorágine (1924) de José Eustasio Rivera, Don Segundo Sombra
(1926) de Ricardo Guiraldes o Doña Bárbara (1929) de Rómulo Gallegos e incluso las novelas
de la revolución mexicana como Los de abajo (1916) de Mariano Azuela y las obras de Martin
Luis Guzmán, El Águila y la Serpiente (1926) y La Sombra del Caudillo (1929).
Los elementos formales de la nueva narrativa incorporan distintas estrategias tomando
elementos propios de Hispanoamérica, pero por lo general inspirados desde el concepto del
término francés “noveau roman”, cuyo principal escritor es Alain Robbe-Grillet. Este autor
publicó diversos ensayos en algunos periódicos franceses entre 1955 y 1963, que se recogieron
finalmente en forma de libro bajo el título Pour un nouveau roman (1963) y que en su conjunto
postulaban la superación de la novela realista burguesa decimonónica, ahora cuestionada por él
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mismo y por críticos como Michel Butor, Claude Simon o Nathalie Sarraute. Según lo anterior,
puede afirmarse que los escritores del boom de la literatura latinoamericana, que coinciden sus
residencias desde fines de los años cincuenta en Europa, reciben directamente esta influencia, al
igual que la dada por otros escritores tales como: Virginia Woolf, Franz Kafka, Jean Paul Sartre
y Albert Camus. No obstante, para algunos autores en el continente americano, y en nuestro
caso, para Germán Castro Caycedo, la narrativa de tipo realista continua viva, contradiciendo a
la influyente literatura de vanguardia europea y estadounidense ideológicamente vigente.
Desde los años cuarenta, la literatura nacional colombiana intenta alejarse de patrones
de escritura similares al de sus hermanas latinoamericanas, incurriendo dentro del género de la
“La Violencia”, atrás mencionado. Aunque ya para los años sesenta cuando se alcanza el punto
de madurez del “boom” con el reconocimiento público mundial de García Márquez, Julio
Cortázar, Mario Vargas Llosa y Carlos Fuentes, Castro Caycedo no quiso entrar en los
derroteros marcados por ellos. Es decir, no hay en GCC un cosmopolitismo estético que permee
su escritura. Los escritores del “boom” buscaron dentro de su propia conciencia explorar
elementos de introspección psicológica, libre de influjos mediáticos, políticos e ideológicos, que
hiciera a sus lectores cómplices y sujetos activos de la producción. Los lectores de Castro
Caycedo, por el contrario, no son lectores activos que quieran explorar dentro de un lenguaje
más o menos críptico del escritor. Del mismo modo, ellos no desean desenmarañar obras con
yuxtaposición de planos narrativos, ni profundas descripciones y/o análisis que penetren la
psiquis del autor y sus personajes. Lo que el público de GCC generalmente busca, son textos
escritos en un lenguaje simple, en lo posible lineal y de fácil comprensión28.

28

En el capítulo 3 se observará con detenimiento la reacción del público a la publicación en el
año 2000 de la primera novela de GCC Candelaria. En esta obra el autor explora un nuevo
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Igualmente, otros autores han mencionado el aporte de Castro Caycedo al género literario
del narcotráfico. De estos destaco el trabajo de tesis doctoral de Virginia Capote Díaz titulado
“Mujer y Memoria. El Discurso Literario de la Violencia en Colombia” (2012), que ubica la obra
La bruja. Coca, política y demonio (1994) de Castro Caycedo junto a la de Alonso Salazar autor
de los libros No nacimos pa´semilla (1990) y Pablo Escobar. Auge y caída de un narcotraficante
(1994), como depositarios de la tradición de un género literario creado a caballo entre la novela y
la crónica periodística. Dicho género, según Capote Díaz, tendría como máximo exponente el
libro Noticia de un secuestro (1996) de Gabriel García Márquez. Es así como, para comprender
el aporte de Germán Castro Caycedo al género del narcotráfico y a la literatura colombiana en
general, me interesa discutir las correspondencias y diferencias de su trabajo con las más
representativas obras de no ficción de dicho género. Comencemos con No nacimos pa´semilla
(1990) de Alfonso Salazar (Pensilvania - Caldas 1969), que es una cruda narración de la vida de
los jóvenes sicarios nacidos en las comunas, favelas o barrios de invasión e ilegales que surgen
en los alrededores, de Medellín. Alfonso Salazar muestra, en un estilo muy similar al de Castro
Caycedo, el mundo de sus protagonistas haciéndolos hablar de su cotidianidad, sus sueños, sus
frustraciones, sus complejos, sus ansias y expectativas, de unas vidas que se desperdician en
medio de un caos violento imposible de desenredar. Este libro tiene la importancia de mostrarnos
el lado humano del sicario, probablemente el personaje más reconocible del género, tal y como
fue antes mencionado. La siguiente obra es El rebusque mayor. Relatos de mulas, traquetos y
embarques (1997) de Alfredo Molano, autor mencionado anteriormente. Esta es una colección de
historias de colombianos que han pertenecido al mundo del narcotráfico durante las décadas de

lenguaje, con textos superpuestos anacrónicamente y que exigen una participación más activa de
parte del lector.
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los setenta y ochenta, principalmente como mulas (correos humanos, personas que trafican droga
dentro de sus cuerpos) y narcotraficantes de nivel intermedio. La última obra de no ficción
comparada es Noticia de un secuestro (1996) de García Márquez. Este libro describe con detalle
las tensas relaciones de una mafia enquistada en los niveles más altos de la sociedad a la vez que
sostiene, en cabeza de Pablo Escobar Gaviria, una guerra sin cuartel con su clase política, con el
fin de evitar la extradición de los principales cabecillas a los Estados Unidos. García Márquez
explora el drama que se desencaja a partir del secuestro extorsivo hecho por el narcotraficante
Pablo Escobar a importantes personalidades pertenecientes a la clase política y empresarial
colombiana, entre ellos, la hija de un expresidente de la república, la hermana del secretario
general de la república y el redactor en jefe del más importante diario de circulación nacional,
entre otros. Compartimos la noción que la obra del nobel es el colofón a las grandes obras de no
ficción del narcotráfico en Colombia, un texto que con el tiempo se ha vuelto material de estudio
obligado de las facultades de periodismo y comunicación social de Iberoamérica. Sin embargo,
distinto a lo que hace la obra de Castro Caycedo, García Márquez no muestra las dinámicas
internacionales que se inscriben detrás de eventos como la violencia en contra de periodistas.
En el análisis comparativo de las primeras obras de Castro Caycedo, el primer libro de
ficción que abordaremos en el próximo capítulo, es El Divino (1986) de Gustavo Álvarez
Gardeazabal (Tuluá, 1945). Esta obra ambientada en Ricaurte, un pueblo pequeño del Valle del
Cauca muestra la cotidianidad parroquial que se vive en el país desde mediados del siglo XX. El
título del libro hace referencia al epíteto con el que se conoce el cuadro del Ecce Homo que se
halla en la catedral de la plaza principal y frente al cual desfilan muy pintorescos personajes de la
vida cotidiana. Este libro no puede ser catalogado como uno de los más trascendentales de este
autor colombiano, pues fue con la obra clásica de la literatura de la violencia, Cóndores no
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entierran todos los días (1972), que alcanzó la fama. Sin embargo, la importancia de El Divino
para nuestro estudio es como en ella se muestra el poder avasallante y casi inesperado otorgado
por el poder del narcotráfico a los nuevos ricos, y aun cuando el narcotráfico como tal no se
menciona, si se le puede vislumbrar como una nueva actividad ilícita, y hasta entonces
desconocida, que otorga los recursos que transforman el entorno social, político y físico del
pequeño pueblo.
Otro libro clave de la narrativa sobre el narco es sin duda La virgen de los sicarios (1994)
de Fernando Vallejo (Medellín, 1942). En esta obra ambientada en Medellín, a finales del siglo
pasado, se cuenta la historia de Fernando, un escritor homosexual maduro que vuelve a su ciudad
después de un largo periodo en el extranjero. El protagonista una vez se instala de vuelta, inicia
relaciones sentimentales con Alexis, un joven sicario perteneciente a las comunas, barrios pobres
periféricos, de Medellín. El lenguaje de la obra es crudo, mordaz, pesimista y algo cínico. El
entorno y el sicario como personaje tipo de su género, no son juzgados ni glorificados, sino tan
solo son descritos, siguiendo los parámetros naturalistas de las tradiciones literarias
decimonónicas de Vallejo, ahora a finales del siglo XX. La virgen de los sicarios es la novela
que mejor retrata con frialdad y naturalidad el tiempo caótico de una sociedad antioqueña
consumida por las violentas dinámicas del tráfico de drogas. Ahora bien, las diferencias de
lenguaje entre Vallejo y Castro Caycedo son notorias, ya que, mientras este último presenta
distintos narradores pertenecientes a los estratos medios, medios-altos y altos, con relatos que no
necesitan mayores aclaraciones al público de su parte, Vallejo deja que sus protagonistas se
expresen a través del lenguaje que les es propio, pero que se vuelve en muchas ocasiones críptico
para la gran mayoría de sus lectores. En La virgen de los sicarios se prescinde del uso de
glosarios o notas explicativas, a palabras o expresiones ajenas al código lingüístico del bajo
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mundo sicarial antioqueño de finales del siglo XX. Se entiende la técnica y los fines estéticos
literarios perseguidos por Vallejo al utilizar la lengua de las clases populares, y sin embargo, la
no comprensión de algunos de sus vocablos y la exigencia de un lector activo y comprometido
con el entendimiento del texto, es una necesidad que jamás se observa en los escritos de Castro
Caycedo.
Otro punto de referencia importante para el análisis de la obra de Castro Caycedo son las
novelas Leopardo al sol (1993) y Delirio (2004) de Laura Restrepo (Bogotá, 1950). En el primer
libro, Restrepo escribe su obra teniendo como base un extenso trabajo periodístico sobre la
historia real de lucha de muchos años entre dos clanes familiares muy poderosos del norte de la
costa atlántica, los Barragán y los Monsalve. Lo que más nos interesa del Leopardo al sol es la
descripción de como el negocio ancestral del contrabando, con raíces profundas desde épocas de
la colonia española, pasa a ser el germen de la nueva actividad ilícita del narcotráfico en cabeza
de algunas de las más prestantes familias de la Guajira, departamento norte y del Caribe
colombiano. Este tránsito es descrito de similar forma por Germán Castro en varias de sus obras.
En Delirio la acción se sucede en Bogotá y sus alrededores a mediados de la década de los
ochenta. Los personajes principales, Aguilar un profesor universitario y Agustina su
desequilibrada esposa, no parecen en un principio vinculados con el narcotráfico. Sin embargo,
ya para la época, y a medida que se desarrolla la trama, vemos como el narcotráfico era una
realidad que sin darnos cuenta abarcaba directa o indirectamente todos los segmentos de la
sociedad. Este será el primer punto de comparación con la obra de GCC. Otro será la descripción
del personaje del narcotraficante, el Midas MacAlister, un personaje secundario que, al mostrar
el lado más amable, despierta las simpatías hacia el narcotráfico en gran parte de la población.
Tanto los personajes de Restrepo, como las relaciones sociales de los narcotraficantes de dos
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lugares tan distintos, la Guajira en la costa norte y la capital de la república, son descubiertos por
igual en las letras de Castro Caycedo entendiéndose la amalgama total del fenómeno del
narcotráfico en la sociedad colombiana. Sin embargo, y distinto a nuestro autor, Restrepo no
profundiza en las realidades geopolíticas que subyacen la sociedad que ambos describen.
La última obra que se comparará con la de Germán Castro Caycedo es El olvido que
seremos (2007) del escritor antioqueño Héctor Abad Faciolince (Medellín, 1958). Este libro es
una biografía novelada y homenaje del escritor para con su padre asesinado por sicarios
paramilitares en 1987. El padre de Abad Faciolince fue un médico, profesor universitario,
fundador de la facultad de medicina de la Universidad de Antioquia, escritor y columnista de
opinión y defensor de los derechos humanos de algunas de las comunidades más pobres de
Medellín. El libro de Abad recrea la admirable la vida de su progenitor y lo inverosímil de su
asesinato, en medio del caos de una sociedad que desprecia y mata a sus mejores hombres. Esta
versión pesimista de Colombia, es totalmente contraria y jamás será compartida por Castro
Caycedo.
Conocidas algunas de las genealogías intelectuales de GCC, voy a analizar ahora con más
detalle sus particularidades y la forma única con que aborda el fenómeno narco en la totalidad de
la sociedad colombiana de las últimas décadas. Recordemos que el trabajo de Castro Caycedo no
se limita tan solo a los medios escritos, pues la labor de reportero para sus programas televisivos
de investigación, le exigió una actividad diaria y complementaria a la de las salas de redacción, y
le brindó una perspectiva más amplia del mundo que le rodea.
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1.5 La narrativa de no ficción como abordaje crítico de lo real
Siguiendo la forma en que los protagonistas de las narraciones presentan sus historias, la
obra de Paul Ricoeur, The Narrative Function (1981) es imprescindible para comprender cómo
se articulan los procesos de transformación de objetos e individuos y su representación a través
de los relatos narrativos. En otras palabras, entendemos la narratividad como transformaciones
enunciadas cronológicamente por nuestro autor, resaltando la relación esencial entre el disertador
y los hechos. Igualmente, y desde un punto de vista formal, miramos cómo la forma del discurso
del colombiano y sus componentes lingüísticos se define por la relación entre forma y narración.
Para este apartado, es importante volver a la distinción de los tiempos literarios del discurso
narrativo que sugiere Gérard Genette en Figuras (2005). De entre la historia, el relato y la
narración, es el relato el elemento principal porque mantiene un vínculo entre los otros dos.
Luego, la mediación del relato es la que da vida a la historia y a la narración en el lector, y es en
la efectividad de esta existencia que radica parte de la relevancia literaria de Germán Castro
Caycedo.
Según Mike Bal en su Teoría de la narrativa, una introducción a la narratología (2006),
para hablar de “texto narrativo” se debe presentar un agente que relate una narración. Una
“historia” que es una fábula, no el texto, en donde se estructuran ordenadamente los
acontecimientos. Un “acontecimiento” en donde hay transición de un estado a otro y unos
“actores” que son los agentes que desarrollan las acciones. Luego, el texto narrativo es una
historia relatada a través de signos lingüísticos emitidos por el agente relator. Este relator no es
Castro Caycedo, sino un tercero que toma el lugar de narrador de acuerdo a las intenciones del
escritor. En la mayoría de las historias de la obra del colombiano la voz que predomina es la del
“yo” de la primera persona en torno a la cual se crea todo el mundo de la narración, siendo
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perfecto ejemplo del mediador entre la acción y el lector, ya como espectador o como
protagonista. Sin embargo, Castro Caycedo no se queda en esta voz de manera omnímoda. Por el
contrario, dentro del juego de su narrativa de no ficción hay espacio para segundas y terceras
personas en donde la multiplicidad de narradores e historias nos permite abordar la crítica con
múltiples ejemplos representativos. Así mismo, observamos cómo la temporalidad de la
narración y los tipos clásicos narrativos — retrospectivo, prospectivo, simultáneo e intercalado—
son utilizados efectivamente a lo largo de su producción.
Ahora bien, según Arne Saldi y como discutí antes, los libros de Castro Caycedo se
comprenden como depositarios de la tradición literaria hispanoamericana de crónica de Indias y
de la representación de lo real maravilloso, pues “su obra balancea entre la vertiente periodística
y la vertiente ficticia” (Saldi 3). Y es este uno de los puntos de mayor discusión conceptual que
enmarca dónde y cuándo se halla el equilibrio entre lo ficcional y lo periodístico de su escritura.
Compartimos con Saldi el enfoque de su investigación en torno al valor de Castro Caycedo como
periodista y autor denunciante que le da voz a aquellos que la adolecen, pero, bajo qué función
autoral debemos considerar a Castro Caycedo, ¿cómo literato o cómo periodista? Por lo general,
Castro ha sido analizado como un autor de relevancia más en las facultades de periodismo que en
las de literatura, debido a que es en las primeras donde su aporte es más distinguible. En ese
sentido, Saldi señala en Castro Caycedo la línea histórica tradicional desde las primeras líneas de
crónicas de Indias de la época de la colonia hasta nuestros días, dándole el lugar que le
corresponde dentro del género periodístico, sin menoscabo de su pertenencia a las artes literarias.
De la misma forma, sin embargo, el crítico Sebastián Pineda Buitrago clasifica a nuestro autor
dentro de la vertiente literaria, pero desde una perspectiva periodística que le da un sustento más
firme a la veracidad de su obra, al afirmar:
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Ante la abrumadora realidad del narcotráfico, por ejemplo, el cronista Germán Castro
Caycedo (1942) decidió quedarse en los límites del periodismo […] No parece ignorar
Castro Caycedo que cierta narrativa de nuestra época cobra mayor autoridad entre
los lectores en la medida en que niega su vinculación con la ficción y se afirma en la
realidad del periodismo. ¿Pero qué pasaría si en el futuro o en otro país sus crónicas y
reportajes se leen como novelas de ficción? Desde el punto de vista técnico,
funcionaría con la misma eficacia. (Pineda)
Pero antes que su trascendencia, y para tener mejores luces entorno a la comprensión de la
narrativa de no ficción de Castro Caycedo, debemos analizar la cuestión de la función
sociopolítica del periodismo y la agencia política del periodista. Es así como, la importancia
periodística de Castro Caycedo puede analizarse a la luz del debate intelectual que en la
actualidad sostienen los periodistas Bill Keller de los Estados Unidos y Glenn Greenwald de
Gran Bretaña. Me refiero a la discusión entre Bill Keller, editorialista del New York Times, y
Glenn Greenwald, columnista del diario londinense The Guardian. El debate ha girado en torno a
la forma conservadora y patriótica en que Keller y la prensa norteamericana en general han
presentado muchas de las más importantes noticias de la primera década del siglo XXI. La
polémica comenzó cuando Keller se refería con palabras suaves a ciertas técnicas de
interrogación, utilizadas por el gobierno de los Estados Unidos con sus prisioneros y sospechosos
de terrorismo en la guerra de invasión a Irak posterior a los ataques del 11 de septiembre de
2001. Dichas técnicas eran evidentemente torturas, sin embargo, Keller prefirió utilizar el
eufemismo de “waterboarding”, lo que en opinión de Greenwald simplemente era una forma más
agradable de presentar las noticias. El debate respecto de la imparcialidad del oficio periodístico,
ha sido adelantado públicamente por ambos periodistas con innumerables y fervientes entusiastas
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de sus distintas posiciones, mucho más en la actualidad, con la irrupción de las redes sociales y
de los medios masivos digitales de comunicación. El periodismo, bajo la óptica conservadora de
Keller, debe estar libre de opiniones y subjetividades que puedan llegar a influir al público de
determinada forma. En otras palabras, los hechos y la información deben ser presentados de
forma escueta que los haga hablar por sí mismos. Por el contrario, Greenwald piensa que el
periodismo efectivo debe ser lo más honesto posible, entendiendo que “todo periodismo es una
forma de activismo. Cada decisión periodística necesariamente abraza unas asunciones altamente
subjetivas –culturales, políticas o nacionalistas- y sirve a los intereses de una facción u otra” (Ver
de Andrea Aguilar “Glenn Greenwald & Bill Keller. Objetividad y subjetividad en periodismo).
Según esto, es imposible la pretendida objetividad de Keller. Para Greenwald, lo que se debe
buscar es un periodismo combativo en el que los periodistas se expresen sin ambigüedades, sin
que oculten bajo eufemismos sus preferencias, sus puntos de vista y en general, sus propias
subjetividades. Creemos, al igual que Arne Saldi, que el trabajo de Castro Caycedo se ubica
dentro del prisma de definición práctica perseguido por Greenwald.
Las obras del colombiano comparten una visión muy propia de su autor, a pesar de un
esfuerzo consciente de hacerlas parecer como propias de sus protagonistas. Lo anterior no lo
deslegitima como denunciante, sino que lo hace depositario de todas las tradiciones literarias de
las crónicas latinoamericanas de las que forma parte y que continúa día a día enriqueciendo.
Respecto a la línea de escritura seguida por Castro, María Rosalía Gómez destaca precisamente
la capacidad comunicacional del periodismo de Castro Caicedo:
En el periodismo narrativo, línea que sigue el autor, no es posible asegurar la
imparcialidad y objetividad en la narración, el incluir elementos subjetivos no limita que
Caicedo realice su relato explicando detalladamente qué sucedió, por qué, dónde, cuándo
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y cómo. Inclusive, la manera de constituir y desarrollar el relato con elementos y figuras
literarias (diálogos, descripción de espacio y tiempo, personajes, metáforas, símiles,
alegorías…) permite al lector interpretar la escena expuesta como si se presentara en ese
momento. La narración del autor es realizada precisamente para que las situaciones sean
revividas, recreadas y comprendidas de la mejor manera posible. (Gómez 52)
Germán Castro Caycedo no oculta sus posiciones políticas y sociales. Más que meros relatos
cautivantes con aventuras de policías y mafiosos, su literatura supera la descripción en las letras
del lujo, la adrenalina, la riqueza y las aventuras de unos pocos caciques, además de la pobreza,
la muerte y la degradación de la mayoría de la sociedad colombiana. Así, Castro Caycedo nos
enseña, como no lo hace ninguno de sus contemporáneos, la visión de un mundo globalizado que
comprende a una Colombia en la que el fenómeno del narcotráfico supera la escala de economías
locales.

1.6 La nueva amenaza al imperio
A mediados de los años ochenta el concepto del narcotráfico como amenaza pública para
los Estados Unidos estaba lo suficientemente extendido en la mayoría de la población
norteamericana, pues el viejo espectro del comunismo que había servido a las necesidades de un
enemigo interno y externo, estaba derrotado. A nivel interno dicho enemigo se materializó en las
persecuciones de los años veinte y de la caza de brujas del macartismo norteamericano de los
años cincuenta. Por otra parte, a nivel externo el enemigo se combatió durante los años calientes
de la guerra fría (1945-1989), movilizando numerosos recursos en las organizaciones de
intercepción, sabotaje, conflictos de baja intensidad y espionaje en naciones del mundo entero. El
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comunismo, que de manera importante unió al pueblo norteamericano y a sus elites políticas
gobernantes en pos de su derrota, se vio desde mediados de los años ochenta como un enemigo
pequeño y superado, lo que evidentemente se consiguió a partir de la caída de los regímenes
socialistas de Europa oriental en 1989. Y sin un enemigo a la vista había que crear uno nuevo: el
narcotráfico. Del viejo enemigo ya se encargarían las políticas de la Perestroika y el Glasnost
finiquitando el andamiaje de las paquidérmicas y corruptas, economía y política soviéticas.
El gobierno norteamericano, republicano o demócrata, como lo esboza Waltraud Morales
en su artículo “The war on drugs: a new US national security doctrine” (2015) buscaba recobrar
la credibilidad de parte de la mayoría de su gente, bastante maltratada después de las
medianamente exitosas, infructuosas y mal orquestadas operaciones diplomáticas del gobierno
de Reagan (148) en Granada, Medio Oriente y sobretodo en Centro América. Es así como, la
guerra contra las drogas se convierte en el candidato número uno al título de enemigo número
uno del pueblo norteamericano. Esta guerra ficticia y hábilmente comprendida por estudiosos
como Castro Caycedo, tal y como lo comentare en los capítulos posteriores, logra ser la
contraparte necesaria para la existencia misma de la doctrina de la seguridad norteamericana. La
guerra contra el narcotráfico a nivel global, se presenta igual de difícil que la guerra fría contra el
comunismo y requiere de iguales o superiores recursos en desarrollo, tecnología y recursos del
estado. Sin embargo, lejos de mantener su desarrollo dentro de las fronteras estadounidenses,
dicha guerra impregnó y cambió políticas públicas de sociales y de seguridad en multitud de
países, especialmente aquellos en vías de desarrollo, afectados directamente por la lógica de la
demanda y la oferta en la producción de narcóticos.Según Morales, el informe del pentágono
norteamericano “Public Evaluation of Pentagon Waste and US Foreign Aid Policies” (1988),
muestra que cerca de un 44% de los estadounidenses percibía al narcotráfico internacional como
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su mayor amenaza. Luego, basados en este miedo, el establecimiento y las elites políticas y
económicas entienden que la mejor forma de rescatar el poderío norteamericano de la crisis de
credibilidad que le quedo como consecuencia de la derrota en la guerra de Vietnam, es a través
de una lucha frontal contra el nuevo enemigo. Desde este momento, la guerra contra las drogas
pasa a ser el foco que desarrolla toda una agenda política interna y externa norteamericana, “the
war on drugs is emerging as a powerful new political doctrine under the anti-comunist ideology,
the strategy of low intensity conflict and the reassertion of cover action.” (Morales 152). Desde
entonces y hasta nuestros días la guerra contra las drogas y el boom del narcotráfico en Colombia
será impuesta y adelantada desde Washington. Esta noción de pertenencia y corresponsabilidad,
es la que mayoría de los periodistas, literatos, sociólogos, antropólogos y en general estudiosos
de las ciencias sociales de Colombia y por extensión de Latinoamérica, no supieron, a diferencia
de Castro Caycedo, descifrar en su momento. Como discutiré en los siguientes capítulos, nuestro
autor entendió la génesis, desarrollo y consecuencia del fenómeno del narcotráfico, ligado a un
discurso geoestratégico que parte de las entrañas mismas del establecimiento político, militar e
industrial norteamericano con hondas consecuencias en los imaginarios sociopolíticos del
hemisferio.
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Capítulo 2.
La selva, la ciudad y el narcotráfico

2.1 El nacimiento de sus crónicas
Una breve mirada al trabajo periodístico de GCC permite descubrir su evolución como
periodista, desde sus inicios como corresponsal taurino de la revista El Ruedo de Madrid en
1962, al año siguiente como reportero del periódico La Republica y posteriormente como
redactor del periódico El Tiempo de Bogotá. En el siguiente aparte, tomado de la página oficial
de la red digital, GCC relata sus inicios como cronista.
Tres semanas antes había comenzado a trabajar como redactor de El Tiempo y un
atardecer el corresponsal en Tunja envió una notica breve según la cual, un hombre había
encontrado en una cueva […] calaveras de soldados del ejército libertador (1819). No
era mi trabajo, pero a eso de las siete de la noche pedí una camioneta y me fui para
Tunja. Luego de las nueve, ciudad desierta. El hombre se llamaba José Bernal, inspector
del camino de herradura que llevaba a Pisba. El corresponsal me llevó hasta una casa
medio abandonada. En una habitación del tercer patio, al fondo, roncaba José Bernal […]
Pasadas las diez habíamos logrado que aquel hombre volviera un tanto en sí de la
borrachera que lo doblaba. Nos llevó a otra habitación. Si. Allí había una caja de madera
alargada y bajo la tapa, qué se yo… ¿veinte calaveras? Todas un tanto cubiertas por el
moho.
La mañana siguiente escribí la nota.
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Pocos días después, German Arciniegas, un historiador de gran prestigio, se refirió a
mi trabajo en su columna editorial. Como respuesta fui nombrado cronista general, meta
profesional con que soñaba desde el día en que escribí mis primeras líneas, siendo aún
estudiante de bachillerato. (Castro)
Es decir, GCC en un tiempo relativamente corto y antes de los treinta años pasa de ser redactor
de oficio a escritor del género periodístico interpretativo. Este género le ha permitido, casi desde
sus inicios, desarrollar su escritura con gran libertad, pues tiene la capacidad de informar y
presentar los hechos bajo su mirada particular, extrapolar información, formular hipótesis y hacer
conclusiones. Del mismo modo, y en otra entrevista dada a la revista digital de la universidad de
Los Andes de Bogotá, Castro Caycedo reafirma el sentido de su labor como periodista al
describir el proceso que lo liberó de las salas de redacción y le dio vía libre para investigar a
fondo los temas que serán recurrentes durante las siguientes décadas:
Cuando yo llegué al periodismo (años 70), los periodistas estaban sentados en la
redacción de los diarios. No viajaban. Yo había visto a la generación anterior de grandes
cronistas y me había educado leyéndolos. Así que empecé a hacer lo mismo. Y ya no me
tocó cubrir fuentes, como se llama. Me liberaron de eso y me dediqué a viajar […] Los
resultados fueron muy buenos. Se hablaba de un país que no conocíamos, o que habíamos
olvidado. Parte de mi trabajo era explicar el por qué de una noticia. Y esa es la crónica: el
cómo y el por qué. Una noticia es el quién, el dónde y el cuándo (Cerosetenta).
GCC comienza a ser el periodista interpretativo, el sujeto que observa sin ser observado, y que
aparece como testigo calificado que trasmite los hechos a sus lectores de una manera subjetiva,
pero creíble, en razón a las calidades que le invisten.
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El corpus literario de Germán Castro Caicedo se inicia con su primera obra Colombia
Amarga de 1976. Este libro es la recopilación de treinta crónicas algunas publicadas, otras no,
durante cerca de diez años en el periódico El Tiempo de Bogotá. Estas se dividen en cinco
capítulos que se distinguen por un tema específico que las enmarca, sin embargo, en últimas el
tema central de la obra en su conjunto es la precaria situación de vida de muchos colombianos
por causas políticas, sociales, religiosas, etc., en las últimas décadas del siglo XX. De la misma
manera, es interesante observar cómo estos reportajes, son esenciales para entender la formación
crítica y agudo sentido de observación de GCC.
Colombia Amarga, fue mi primer libro […] Creo que ese libro llenaba un vacío en la
narrativa de no-ficción, que por entonces era muy poca en libro […] salió después
de diez años de trabajo en El Tiempo […] Colombia Amarga todavía circula y creo
que pasa ya de 40 ediciones. Para esa primera edición no toqué los textos –algunos
tienen problemas de redacción- porque quería que se viera la fatiga con que se trabaja en
El Tiempo. (Cerosetenta)
Técnicamente, la escritura de Colombia Amarga por pasajes es irregular, por razones expuestas
por el mismo autor en la anterior entrevista que sobre la obra le hicieron más de tres décadas
después de la primera edición.
Siendo el tema central que enmarca la colección de artículos presentados en Colombia
Amarga, GCC muestra cómo la violencia está presente en la vida de los habitantes de la nación
colombiana, incluso, mucho antes de que este territorio tuviera su nombre desde sus inicios con
la conquista española y que se profundiza aún más durante la posterior etapa de la república. La
violencia ha llevado, entre muchos otros fenómenos sociales, a un desplazamiento interno y
externo de miles de colombianos que da tema a los relatos del escritor. En las historias: “Éxodo
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al Ecuador” (1973), “En Venezuela no está el Dorado” y “Los Clandestinos” (1972), GCC a la
vez que describe el inmenso sufrimiento de sus protagonistas, también de forma pedagógica
muestra las causas, las consecuencias y las perspectivas futuras de los personajes, motivadas por
tal deserción. Sin embargo, aparte de las crónicas que relatan los fenómenos migratorios,
debemos detenernos en otro tema que va a ser explorado en varios de los escritos de GCC
durante las siguientes tres décadas, el de las comunidades indígenas, la selva amazónica y su
encuentro con el mundo blanco. Estos asuntos los inicia GCC en dos reportajes de Colombia
Amarga, que continúa luego con las obras Perdido en el Amazonas (1978) y Mi alma se la dejo
al diablo (1982) y finaliza con La noche de las lanzas. Muerte de un obispo español en el
Amazonas (1999). No obstante, la primera aproximación del autor a la realidad de dichos
encuentros, y que sería tema de otro estudio, la vemos en Colombia Amarga, donde se integran
la violencia, las comunidades indígenas y los choques culturales con el hombre blanco. Sin
embargo, considero que una de las grandes virtudes de GCC es plasmar realidades tan violentas
de un modo tan corriente, cercanas al realismo mágico de Gabriel García Márquez, como lo
vemos en la crónica titulada “La Rubiera”.

2.2 Un reportaje a la barbarie
En el verano de 1967 se produjo uno de los hechos que mayor consternación ha
provocado en la sociedad colombiana de la segunda mitad del siglo XX. Unos campesinos
colonos de los llanos orientales en Arauca, cerca de la frontera con Venezuela, invitaron a comer
a un grupo de indios Cuivas que pasaban por su propiedad con el único fin de eliminarlos con
revolver, hachas y golpes de garrotes. En total fueron asesinados 16 indígenas, con edades que
oscilaban entre los 16 meses y 45 años, dos lograron escapar y dieron aviso a autoridades
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policiales que capturaron a los perpetradores. Esta historia, fue conocida literariamente a nivel
nacional, gracias a las investigaciones periodísticas de GCC, recogida en la sexta de las crónicas
del primer capítulo Colombia Amarga y antes publicado el 11 de mayo de 1972. Lo que sucedió
en La Rubiera no es en ningún caso aislado, ni el descubrimiento de la historia, fruto de una
labor detectivesca por lo recóndito de sus detalles. Por el contrario, este es simplemente un hecho
más del mismo tipo de los que se han venido realizando por alrededor de cinco siglos desde los
tiempos del descubrimiento y la conquista del territorio americano por los invasores,
colonizadores, evangelizadores o protectores blancos, todo de acuerdo al prisma con el que se
analice. En los llanos orientales colombianos matanzas de este tipo se hicieron más comunes
desde finales del siglo XIX, debido a la expansión de la frontera agrícola, tal y como lo reseñaba
el periódico El Tiempo en una nota del 5 de agosto de 197529, que cuenta como desde fines del
siglo XIX, las relaciones entre los colonos y los indígenas, al volverse más frecuentes,
desembocaron en acciones violentas y de exterminio, pero que inadvertidamente se convirtieron
en una constante histórica regional, tal y como lo reseña un artículo de la facultad de ciencias de
la Universidad Nacional de Colombia de 2012:
La Masacre de La Rubiera fue vista en la época como un hecho aislado. Episodios
similares producidos en la misma región han sido explicados como actos homicidas y
genocidas, producto de la “tendencia criminal o naturaleza violenta” y de la “rusticidad”
de algunos colonos “llaneros”. En otros casos, lo han sido como actos de legítima defensa
de quienes han accedido al Llano en procura de tierras y de bienestar, cuyas vidas y
bienes se ven permanentemente amenazados por los ataques de las “hordas vagabundas

En una nota periodística del mismo periódico El Tiempo de Bogotá del 5 de agosto de 1973, se
cuenta la historia de Pedro del Carmen Gutiérrez quien en 1870 y en asocio de otros colonos de
la zona, invitó a comer carne a 250 indígenas Cuivas, para ultimar luego a 247 de ellos.
29
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de indígenas salvajes”. Sin embargo, […] el genocidio de La Rubiera fue solo un episodio
más dentro de la guerra emprendida contra los indios en el marco del proceso de
colonización […] iniciado en la segunda mitad del siglo XIX. Desde entonces cazar
indios […] fue una práctica común ejecutada por llaneros, vaqueros, colonos y
hacendados que fueron estableciéndose en la región, disputándoles y reduciéndoles
a los indígenas sus espacios de hábitat tradicional y restringiéndoles el acceso a los
recursos de sus territorios. (Gómez)
Otros autores han plasmado anteriormente estas realidades, pero, lo novedoso de Castro Caycedo
es la forma escueta en que relata los hechos de la masacre, a caballo entre periodismo, literatura,
historia y antropología, describiendo en su reportaje una Colombia que traspasa las fronteras de
lo salvaje e irracional e intenta arribar a la modernidad del siglo XX. Al hacerlo, GCC va
descubriendo en muchos de sus pobladores valores distorsionados mezcla de eurocentrismo y
americanidad, dejando que sea el lector quien saque sus propias conclusiones. En su texto,
Castro resalta de entre los muchos folios de investigación judicial apartes que llevan al lector a
un profundo análisis introspectivo, sobre una verdad que muchos colombianos en la segunda
parte del siglo XX parecen desconocer, como se observa en el siguiente aparte de Colombia
Amarga:
A lo largo del proceso, los acusados han tenido varias entrevistas con los jueces. De
ellas sobresalen algunas que extractamos del sumario, en forma textual: […]
Juez: “¿No cree que matar indios es un delito?”.
Reo: “Yo no creí que fuera malo ya que son indios. Los indios de allá claro que no
son tan belicosos, a la gente no le hacen nada, pero sí matan los animales”.
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Eudoro González. Juez: “¿Qué lo indujo a matar esos indios?”.
Reo: “Porque nos dijeron que venían a robar. Claro, ellos llegaron en forma amistosa
porque saludaron y preguntaron si había comida”. […]
Juez: “¿Es costumbre de la región matar a los indios?”.
Reo: “Yo he oído decir que más que antes don Tomás Jara dizque mandaba matar a los
indios. Por eso ese día yo maté a esos indios porque sabía que el gobierno no los
reclamaba ni hacían pagar el crimen que se cometía”.
Pedro Ramón Santana. Juez: “¿Por qué lo hizo?”.
Reo: “Yo no sabía que eso era malo, que lo castigaban a uno, pues en caso
contrario no lo hubiera hecho¨ (Castro 47).
Castro Caycedo termina esta parte del reportaje con la transcripción de una leyenda Guahiba que
llama a sus lectores a una reflexión profunda sobre el ciclo interminable de sangre y venganza,
algo típico de los escritores naturalistas decimonónicos: “por la sabana continúan gimiendo,
cansados, 16 espíritus que esperan que su muerte se borre con sangre para poder dormir
tranquilos” (47), y como colofón de la historia escribe: “El 27 de junio de 1972 un jurado de
conciencia en Villavicencio determinó que los acusados eran inocentes. En un segundo juicio
realizado en Ibagué, el 6 de noviembre de 1973 fueron decretadas penas de 24 años de presidio
para cada uno de los hombres. Las dos mujeres obtuvieron su libertad” (53). Con esta última
frase, la de la exculpación de las mujeres, GCC termina el análisis de los salvajes hechos dejando
impronta su marca de optimismo y esperanza, algo característico de sus primeras obras y que irá
desapareciendo progresivamente a través del tiempo, siendo casi inexistente en las publicaciones
de la última década.
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A partir de Colombia Amarga se llega al lugar que le corresponde a Castro Caycedo
dentro de la literatura de no ficción en las letras colombianas de los años setenta, el de la
descripción y análisis de una realidad, en donde la construcción del estado colombiano fue y
sigue siendo muy distinta a la plasmada en los imaginarios, códigos y sistemas jurídicos
importados de Europa y Norteamérica. En crónicas como la de “La matanza de la Rubiera”,
GCC describe una de las muchas dicotomías dadas por el proceso de formación de identidad,
teóricamente expresadas por Walter Mignolo:
Se trataba de ser americanos sin dejar de ser europeos; de ser americanos pero distintos a
los amerindios y a la población afroamericana. Si la conciencia criolla se definió con
respecto a Europa en términos geopolíticos, en términos raciales se definió su relación
con la población criolla negra y con la indígena. La conciencia criolla, que se vivió (y
todavía hoy se vive) como doble aunque no se reconoció ni se reconoce como tal, se
reconoció en cambio en la homogeneidad del imaginario nacional y, desde principios del
siglo XX, en el mestizaje como contradictora expresión de homogeneidad. (Mignolo 69)
Según esta visión eurocéntrica, a la que se opone GCC, las montañas, selvas, pantanos y llanuras
de los territorios vírgenes, son susceptibles y deben ser explotados por el hombre blanco, sin
ningún tipo de consideración por el modo de vida de sus habitantes indígenas o negros. Al igual
que se observa en otro reportaje de Colombia amarga titulado “Se venden 80 indios”, y que se
complementa con pasajes importantes de su siguiente libro Mi alma se la dejo al diablo (1978),
en el que GCC expone el injusto sistema de labor que aún persiste y que de cierta manera es la
continuación de las heridas desde la época del descubrimiento cinco siglos atrás. Tal sistema de
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explotación que es continuado por la Casa Arana30 hasta la segunda década del siglo XX, y es
mencionada brevemente por GCC como “una compañía de caucheros peruanos que […] explotó
las selvas del sur con la sangre de millares de indígenas” (Castro 54). El abuso de las
comunidades indígenas de las selvas y llanos de Colombia y sus consecuencias para el conjunto
de la nación colombiana, es un tema que luego se repite de manera más directa en sus libros
Perdido en el Amazonas (1978), y La noche de las lanzas: Muerte de un obispo español (1999),
y que serviría de tema para otro estudio.

2.3 Historias de la calle
La cuarta parte de las entregas recopiladas en Colombia Amarga se refieren a historias
entorno a los miles de niños pordioseros que sobreviven en las calles de Colombia, su tragedia en
medio de la desidia estatal y la indiferencia social. Estos niños, llamados en Colombia
“gamines”31, ya habían sido para finales de los años setenta, visibilizados literariamente a través
de la pluma de varios autores, especialmente del intelectual colombiano Manuel Zapata Olivella

La “Casa Arana” fue el nombre de una empresa fundada por el empresario peruano Julio Cesar
Arana del Águila (1864-1952), que se dedicó a la explotación del caucho en las regiones
fronterizas de la Amazonia Peruana, ecuatoriana, colombiana y brasileña. En 1907 se convirtió
en la “Peruian Amazon Rubber Company”, con participación de capitales británicos y con sede
en Londres. Se le acusa de la explotación y muerte de miles de indígenas que bajo un sistema de
esclavitud y servidumbre eran empleados en dicha compañía. Sus atropellos fueron
documentados de manera detallada por la prensa mundial y por los gobiernos de Colombia,
Ecuador, Perú e Inglaterra. Literariamente, la Casa Arana ya había sido denunciada por José
Eustasio Rivera en La vorágine (1924), y recientemente en un pasaje del libro El sueño del Celta
(2010) de Mario Vargas Llosa.
31
De acuerdo al diccionario de americanismos de la RAE, se conoce como gamín, en Venezuela
y Colombia, a un niño o joven que vive en la calle mendigando o robando. Igualmente, se refiere
a la persona que tiene un comportamiento ordinario o grosero. En la acepción más generalizada
de los colombianos, ambas características van siempre unidas.
30
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en su novela Detrás del rostro. En dicha publicación, se cuentan las peripecias de un gamín y la
visión sesgada y prejuiciosa que de él tiene la sociedad:
Estoy contento de que le hayan dado un balazo en la cabeza y le dejaran con vida.
¡Ojalá se enmiende! Pero no sucederá […] Nació criminal y esa maldición criminal lo
llevará tarde o temprano, a una sucia muerte. Lo digo y puedo jurarlo. No sé quién le
haya dado el tiro, pero me alegra; hasta sería capaz de felicitarlo. No ha debido apuntarle
a la cabeza, sino a una pierna para rengarlo toda su vida, a lo mejor así no volverá a robar
¡Qué va! A esos desalmados no les basta el castigo (Zapata 58).
El anterior extracto ilustra muy bien la forma como la sociedad colombiana había visto
históricamente a sus gamines. Estos eran, principalmente, una fuente inagotable de violencia,
culpándolos a sí mismos de su tragedia. En Colombia Amarga Castro Caycedo no es ajeno a esta
tendencia, y describe con minuciosidad este fenómeno en los artículos: “En las ciudades
colombianas los niños son líderes del hampa”, “El gamín es un ser superior” y “El Extraviado”,
donde hace hincapié en la desidia gubernamental frente al problema, tal y como lo relata en el
siguiente aparte:
Bogotá, luego de dos décadas de estar planteando el problema de la inseguridad, no
cuenta con infraestructura capaz de abocar con seriedad aunque sea una solución parcial.
Hasta hoy las administraciones distritales se han despreocupado tanto del asunto que la
situación actual es una prueba del fracaso. Revisando las colecciones de prensa se
observa cómo desde 1970 todos los alcaldes de la capital han utilizado el tema para
conseguir publicidad personal. Hoy tengo sobre el escritorio 73 reportajes en los cuales
ellos hablan únicamente en futuro: se hará, se estudiará, se proyectará, se solucionará…
No hay una sola obra de envergadura que responda a tantos millares de palabras.
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(Castro 159)
Sin embargo, y esta una de las grandes diferencias de GCC con sus contemporáneos, en sus
primeros libros Castro Caycedo no deja de imprimir su impronta de optimismo y esperanza para
la nación en su conjunto y en particular para el caso de estos niños abandonados y desdeñados
por la sociedad. En la crónica “El extraviado”, se cuentan las peripecias de Roberto Ramírez
Triana que de ser un niño de la calle pasa a convertirse en miembro de la Ciudadela de Niño en
Bogotá. “Nuestra concepción de la vida cambiaba case que proporcionalmente al cariño y a los
ejemplos que recibíamos de Javier, de Nelson, de todos los educadores” (224). La historia de
Ramírez Triana, es una de las muchas que pueden rescatarse gracias a la labor social adelantada
por el sacerdote italiano de la comunidad salesiana Javier de Nicoló32. Sin embargo, para
principios de la década de los años setenta, cuando el cura salesiano era aun mayormente
desconocido, fue German Castro Caycedo uno de los primeros periodistas en poner en
conocimiento del país su importante obra social, tal y como lo relata el siguiente aparte de
Roberto Triana en el reportaje de GCC.
Hoy la vida mía ha cambiado tanto como el gusto por la música: cuando entré aquí, me
gustaba lo que le gusta a todos los muchachos de la calle: el tango con sus historias
del bacán, de la puñalada, de la prostituta amada. Y la ranchera con su balazo, su
borrachera. Hoy –y perdóneme la inmodestia, si así la pueden llamar-, me gustan,
como músicos, Vivaldi y Beethoven. Y como hombre, Chopin, tal vez porque tuvo una

Javier de Nicoló (1928-2016): Sacerdote italiano que durante cerca de medio siglo ayudo a
rehabilitar a cerca de 50,000 niños de las calles de las principales ciudades colombianas, gracias
a sus obras sociales que incluían ente otros: casas de albergue, escuelas de artes y oficios, talleres
de resocialización y colegios. Por su obra social, fue muchas veces condecorado por gobiernos y
organizaciones extranjeras.
32

69

vida atormentada: sus amores, hasta destrucción de su patria. Su misma muerte… ¿Sabe
una cosa? Algunas veces yo me identifico con él. (Castro 226)
Es entonces, cuando a partir de esta colección de crónicas que los lectores colombianos de la
época, reciben a través de las letras de Castro Caycedo una luz de esperanza a la compleja
problemática de la niñez abandonada en las calles colombianas.

2.4 Las mulas y una primera aproximación al narco
Una de las primeras menciones al narcotráfico en las obras de GCC, se da en la crónica
“Las mulas” del libro Colombia Amarga. En las historias que allí se relatan, Castro Caycedo va
desenmascarando desde lo particular la realidad geoestratégica a la que pertenece el narcotráfico,
al entrar en el conocimiento detallado de sus personajes.
Se trataba de gentes muy pobres, que desesperadas con su situación se hallaban resueltas
“a lo que fuera” para salir de su estado de miseria. En todos los casos habían aceptado un
viaje a los Estados Unidos y una promesa de mil dólares, además de los gastos de hotel
[…] Estas personas, que al parecer son la mayoría de los que caen en manos de la policía,
nunca antes habían salido del país y su educación no sobrepasa el tercer año de primaria.
(71)
En la misma crónica, se menciona la historia de la barranquillera María que comienza su historia
en el mundo del narcotráfico a principios de la misma década, transportando marihuana desde
México hacia Nueva York. Este caso es uno más de los que componen la totalidad del capítulo,
que sin ser el más relevante, ni el de mayor amplitud o repercusión, sí descubre la singular
percepción de GCC frente al fenómeno narco. Esta visión es la de aquellas personas que,
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partiendo como mulas desde Colombia, terminan influidas por un modo de vida estadounidense
o del primer mundo, hasta caer luego a los estratos más bajos de esa sociedad y del crimen
organizado. María es citada en una de las crónicas de GCC como uno de los correos humanos
que corresponden a ese “Otro tipo de colombianos que se dedican al tráfico de estupefacientes.
Son aquellos latinos que, según las autoridades, llegan aquí solo para transportarla, pero influidos
por el medio norteamericano, absorbidos por otra cultura, terminan siendo adictos a la droga”
(76). Con este ejemplo, se demuestra como GCC entiende antes que muchos, y desde mediados
de la década de los setenta, el tema referente al estilo de vida de la juventud norteamericana y sus
influencias negativas en sus pares colombianos. En otras palabras, partiendo desde análisis
personales, marginales, rurales y de ciudades intermedias, este autor ya vislumbraba treinta años
atrás, muchas de las consecuencias nefastas que a nivel cultural traería el fenómeno de la
globalización, más aun, cuando este tipo de problemas no estaba aún bajo el radar de la mayoría
de la población.
Otro elemento que comienza a estudiar GCC desde su primera publicación y que será una
constante en la mayoría de sus obras, es el concepto de desigualdad económica de los
colombianos. Dicha desigualdad se ve reflejada en la falta de oportunidades para la casi totalidad
de los habitantes, que, en medio de una sociedad tan inequitativa, es una de las causas que
impulsan a que gran parte de sus nacionales exploren vías ilegales para salir de su pobreza. De
acuerdo al informe sobre el Panorama Social de América Latina (CEPAL, 2001, 2004, 2007),
Colombia es uno de los países con mayor desigualdad en la distribución del patrimonio y el
ingreso económico. Según el mismo informe, a finales de la década de los años noventa, el 20%
de la población tenía el 61,8% de la riqueza, mientras otro 20%, poseía el 2,7% de la misma.
Estas son las realidades plasmadas en las crónicas de GCC, “Los traficantes de droga
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colombianos que dejé tras los barrotes escrupulosamente pintados de verde, tenían algo en
común con los campesinos presos en Panamá y Venezuela. Y con las chicas que hacen
anualmente la ‘gira del Caribe’ por Centroamérica: pertenecen a una clase social sin
oportunidades” (Castro 74).
Quien primero analiza la realidad histórica del narcotráfico en Colombia desde los años
setenta es Germán Castro Caycedo, algo que muchos años después retoman distintos autores.
Especialistas en el tema, como Paul Eliot Gootenberg, en los últimos años describen la forma en
que los cárteles colombianos entran en el juego de este comercio ilícito en la misma época como
consecuencia de las medidas impulsadas por el gobierno de Augusto Pinochet. Es a partir del
golpe de estado dado al gobierno de Salvador Allende, y con el fin de congraciarse con la
administración de Nixon, que se inicia en Chile una persecución sin cuartel “contra los
principales traficantes chilenos de cocaína […]. El impacto –en 1970 los colombianos de bajo
rango eran mulas de los grupos chilenos- fue un cambio rápido de la pasta de coca”
(Gootenberg). Luego, lo que finalmente viene a concluir este último autor y otros analistas del
fenómeno del narcotráfico en 2013, ya venía siendo descrito en las crónicas periodísticas de
GCC casi cuatro décadas antes. Del mismo modo, GCC menciona lo fugaz que fue la bonanza
del tráfico de la marihuana y su importancia para la posterior consolidación del auge de los
denominados cárteles de la cocaína. Castro Caycedo entiende estas directrices del comercio
narco a nivel hemisférico, tal y como lo describe Ángela María Puente, en un artículo de 2008:
Parte de la intención de desarrollo rural de los Cuerpos de Paz en Colombia terminó
en la bonanza marimbera, una economía agraria de ciclo corto que le abrió las puertas al
mercado de la cocaína y la heroína en Colombia […]. La Bonanza Marimbera fue corta
1975-1985, especialmente si se compara con el negocio de la cocaína en Colombia. […]
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Los voluntarios norteamericanos descubrieron las cualidades de la marihuana de la Sierra
Nevada de Santa Marta y se convirtieron en traficantes menores de un negocio que
posteriormente sería manejado por la mafia norteamericana con la colaboración de
traficantes colombianos. En Magdalena, Cesar y Guajira, la mafia gringa modernizó los
cultivos y el negocio de la marihuana. Repartió dólares entre las altas esferas de las
autoridades colombianas. Posteriormente, introdujo personal norteamericano
completamente equipado que interactuaban con los marimberos colombianos que se
encargaron de cultivar, cuidar y vender la marihuana a los gringos, quienes
posteriormente la sacaban del país en aviones y barcos hacia Estados Unidos […]
Por la brevedad del boom de la marihuana no se formó una mafia colombiana a su
alrededor, sin embargo, el negocio dio pie a la consolidación de las grandes mafias
(Puente).
Lo anterior, confirma lo dicho en la crónica de GCC “Los clandestinos” que cuenta las historias
de algunos emigrantes colombianos por tierra a Panamá:
Durante las últimas tres décadas, mezclados con los campesinos habían transitado
por estos caminos, contrabandistas de baratijas que llevaban, especialmente comida y
algunas telas. No obstante, ellos han descubierto en los últimos años, que resulta muy
duro recorrer vías tan peligrosas llevando una carga que, al ser

vendida en Panamá, les

deja bajas ganancias. Por este motivo han resuelto introducir dentro del comercio
habitual, marihuana y cocaína […] El tráfico de marihuana y cocaína por las trochas, y de
allí a los pequeños puertos darienitas, tienen como destino inicial la ciudad de Panamá.
Allí los cargamentos pasan a manos de mafiosos mejor organizados que, a bordo de
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goletas, pequeños barcos de cabotaje y lanchas camaroneras, los distribuyen en Centro y
Norteamérica. (Castro 108)

2.5 El agente naranja
En el segundo capítulo del mismo libro, GCC relata una de las primeras historias que
hacen referencia a la guerra química contra los cultivos ilícitos de marihuana y sus consecuencias
contra la naturaleza y contra los habitantes colombianos:
La violencia con la naturaleza parece una prolongación de aquella que padecen los
hombres. En Colombia estamos fabricando un desierto, no siempre por iniciativa propia,
como en el caso de los plaguicidas que destruyen al hombre y a los suelos o el de los
bosques […] Las consecuencias avanzan como un cáncer: impresionantes inundaciones
que lo arrasan todo en épocas de lluvias, agotamiento paulatino de los recursos, sequías
que carcomen los suelos en épocas de verano. (75)
La crónica titulada “El agente Naranja” (1974), enseña cómo se inicia la guerra química en
Colombia, por instrucción directa del Departamento de Estado de Los EEUU que utiliza
indiscriminadamente herbicidas y defoliantes extremadamente peligrosos, probados inicialmente
en la guerra del Vietnam, tales como el agente naranja y el DDT. GCC entiende cómo estas
realidades aún no son parte de la otra Colombia, urbana e industrializada, que ignora su periferia
y que incluso el mismo Castro Caycedo comienza a descubrir. Pues aun cuando los peligros de
los productos químicos utilizados como herbicidas eran conocidos por sus fabricantes desde la
década de los cuarenta y por el grueso de la opinión pública norteamericana desde finales de la
década de los sesenta, en Colombia no encontré una referencia directa a dichas investigaciones,
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anteriores a la mención del cronista. De igual forma, desde principios de los años setenta GCC
inicia denuncias del cómo los productos utilizados como herbicidas en los campos de algodón,
arroz y sorgo en el departamento del Tolima, han tenido graves consecuencias en las poblaciones
aledañas. Tal y como lo cita uno de los médicos del hospital local:
Marco Fidel Micolta, ha dado una voz de alerta sobre lo que él cree es la aparición de una
“epidemia” de abortos y nacimiento de niños muertos y monstruosos, aparentemente por
el uso de fumigantes […] Todo empezó en 1972. “Además vi –relata- un aumento
considerable, algo fuera de lo tradicional, de partos prematuros en las mimas épocas:
niños que nacen entre 6 y 7 meses” […] En esta área, en la cual viven alrededor de medio
millón de personas, la utilización de venenos contra las plagas y las malezas es la más
alta de Colombia. Los ríos están envenenados y no tienen fauna. Los campesinos se
quejan de que sus animales de corral mueren como moscas. Nosotros recorrimos el lugar
y hallamos una vida silvestre prácticamente extinguida (75).
Lo que denunciaba GCC en su crónica de principios de los años setenta respecto a la
comercialización de los venenosos herbicidas y sus consecuencias viene a ser corroborado casi
dos décadas después por un informe de la Organización Mundial para la Salud (OMS). Jeremy
Biwood en un artículo publicado en 2001, titulado “Monsanto y la guerra de las drogas en
Colombia”, menciona cómo los productos utilizados en el combate contra los cultivos ilícitos en
Colombia, que causan graves daños en la salud y medio ambiente en las poblaciones afectadas,
son ligeras variaciones al agente naranja utilizado por los militares norteamericanos en su guerra
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del Vietnam33. Dichos productos siguen causando innumerables daños en el sureste asiático a la
población civil y el medio ambiente, casi dos décadas después de la finalización del conflicto.
Durante la guerra de Vietnam, EEUU utilizó una serie de agentes defoliantes químicos
[…] El concepto era eliminar la cobertura de follaje que protegía a la guerrilla, para
hacerla vulnerable al ataque. Uno de los herbicidas era llamado Agente Naranja […] y
demostró ser muy efectivo. Sin embargo, hubo un problema: la mezcla contenía
cantidades variables de un producto de descomposición del tipo de la dioxina llamado
TCDD. Más tarde –y demasiado tarde para mucha gente- se demostró que TCDD
producía efectos tóxicos muy serios. (Biwood)
Desafortunadamente, tanto para las poblaciones del sureste asiático, como para los campesinos
de Colombia34, solo hasta 1994 la OMS (Organización mundial para la salud), reconoce los
perjuicios:
Efectos tóxicos en animales incluyendo el síndrome de consumición, úlceras gástricas,
alteraciones del sistema inmunitario, daños hepáticos, lesiones vasculares, cloracné,

33

El 10 de agosto de 2018, una corte de California le ordenó a la compañía Monsanto el pago de
una demanda por US $289 millones en daños y compensación a Dewayne Johnson. Johnson
afronta desde hace varios años una versión de cáncer terminal de la piel producido por su
exposición prolongada a productos de dicha empresa. Luego, se confirma, y por primera vez en
la historia a través de un veredicto legal en los EEUU, lo que ya venían anunciando desde hace
varias décadas innumerables estudios médicos, para mayor información, véase: “Demanda a
Monsanto: Bayer insiste en que “el glifosato es seguro y no causa cáncer”.
34
Mi padre, Edgar Verástegui (q.e.p.d.), quien trabajó como ingeniero agrónomo en el sur del
Tolima durante las décadas de los años setenta y ochenta, contaba que, en razón a los vientos en
dicha región geográfica localizada en el valle formado entre las cordilleras, era casi imposible
para los pilotos de las avionetas fumigadoras no rociar con sus venenos a las poblaciones
vecinas, los ríos, las fuentes de agua y los cultivos de subsistencia básica. Él, al igual que
muchos otros de sus compañeros profesionales de la agricultura que trabajaron en la misma
región, años después de su retiro y hasta su fallecimiento, continuó experimentando
enfermedades respiratorias, cutáneas, nerviosas y de tipo inmune, muy probablemente vinculadas
con la continua y prolongada exposición a los pesticidas, herbicidas y plaguicidas.
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deformaciones de fetos, problemas neurológicos y de desarrollo, problemas en la función
reproductiva, y endometriosis". También demostró ser tóxico para seres humanos. La
aplicación del Agente Naranja y de TCDD no sólo deforestó grandes áreas de Vietnam,
sino que causó más de 50.000 defectos al nacer y cientos de miles de casos de cáncer
tanto entre civiles como entre soldados vietnamitas, así como en soldados
estadounidenses que sirvieron en Asia del Sudeste. Los efectos del Agente Naranja aún
están ocurriendo, 26 años después del fin de la guerra. (Biwood)
Claramente se observa cómo durante la primera parte de la década de los años setenta, las
preocupaciones de GCC aún no habían llegado a analizar el fenómeno narco de manera singular.
Es decir, la producción ilegal de narcóticos, su prohibición y lucha entre gobierno, sembradores,
narcotraficantes y sus consecuencias, se leen como crónicas anecdóticas dentro de Colombia
amarga, una obra esencial para comprender la evolución de las letras de GCC.

2.6 Los últimos rasgos naturalistas
En su segundo libro, Perdido en el Amazonas (1978) que en realidad vendría a ser su
primera obra literaria —pues Colombia Amarga (1976) fue una recopilación de crónicas
periodísticas— GCC cuenta la historia del ex marinero Julián Gil Torres que en su afán por
construir una vía que comunicara una importante zona para el tráfico de mercancías en medio de
la selva amazónica colombiana, desaparece en medio de la manigua luego de haber hecho
contacto con una tribu casi desconocida. El protagonista es presentado como uno más de
aquellos aventureros del siglo XX, que descienden directamente de los conquistadores del siglo
XVI y que tan solo ven en las comunidades indígenas y aborígenes, mano de obra esclava para

77

cumplir sus expectativas de grandeza, riqueza y esplendor. Es decir, se repiten los mismos
sueños de sus abuelos españoles que con la cruz y la espada, llenaron de sangre, dolor y espanto
las tierras del nuevo continente cuatrocientos años antes.
En la Amazonia las tierras no tienen precio como en los valles y montañas del país. En
cambio los brazos sí. Se trata de una lucha en la que no hay alternativa diferente a
adueñarse de la fuerza de trabajo a como dé lugar, o a bajar la cabeza y entregarse a
producir riqueza para un patrón. Esta ha sido la ley desde el siglo pasado, cuando
comenzaron a entrar a estas inmensas selvas los mestizos del interior. Lo hicieron los
grades caucheros peruanos, colombianos y brasileños. Lo hizo también mi general Rafael
Reyes35, presidente de la república, tratante de indios y esclavista en el sur. Lo han hecho
decenas de soldados que vinieron al conflicto con el Perú36 y les gusto tanto esta forma de
vida que se quedaron para siempre. (50)
Las motivaciones, necesidades, ambiciones, sueños y realidades de Julián Gil ayudaran a
entender un poco gran parte del pensamiento del colombiano clase media baja, que después de
mitad del siglo XX no se conforma con su suerte. Este personaje desea superar la pobreza

35

Rafael Reyes (1850-1921): Comerciante, viajero, explorador, militar y político colombiano.
Presidente entre 1904 y 1909. De talante liberal, participó en el intento, fallido, de la reconquista
de Panamá. Su presidencia de índole dictatorial buscaba la recomposición económica del país
después de numerosos conflictos civiles durante medio siglo. Sufrió diversas conspiraciones en
su contra. Sus actividades comerciales incluyeron la esclavitud de comunidades indígenas y
pactos secretos con la Casa Arana.
36
Guerra colombo-peruana (1932-33): Iniciada con la invasión de civiles armados y militares
peruanos al puerto amazónico colombiano de Leticia. Sus orígenes se remontan a la delimitación
poco clara de las fronteras entre las dos naciones. Este conflicto no tuvo muchas víctimas, pero si
exalto el nacionalismo dentro de las dos naciones. Al final, Colombia recupero grandes
extensiones de terreno cedidas por el Presidente Rafael Reyes a la Casa Arana a principios de
siglo y el puerto de Leticia. Perú por su parte obtuvo soberanía sobre la guarnición de Guepi.
Para evitar futuras confrontaciones, se establecieron fronteras claras a través de la ratificación del
Tratado Salomón-Lozano de 1922 por ambos países.
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endémica que le aqueja desde varias generaciones, en medio de una sociedad racista, clasista y
excluyente que históricamente le margina. Esta visión comercial y capitalista es expuesta en los
pensamientos del protagonista, cuando su hermano describe el resultado de sus primeras
incursiones en la manigua:
En ese momento, Julián creyó darle forma al primero de sus grandes sueños: fundar un
poblado. A lo largo de los ríos consiguió decenas de indios para que derribaran selva y
abrieran campos de labranza y extensos pastizales. Era una empresa grande. Los primeros
pasos fueron dados en base a endeudar indios con la mercancía que tenía entre su canoa.
El endeudamiento consiste en darles por adelantado telas, linternas, artículos raros para
ellos. A cambio se les exige que paguen con trabajo. Uno fija los precios de los artículos
y a la vez los jornales del indio. (55)
El protagonista de Perdido en el Amazonas es ambivalente en su pensar y en su actuar, pues aun
cuando persiste en sus empresas comerciales de explotación y saqueo, comienza a respetar y
admirar aquella selva que quiere conquistar, como lo describe Felipe Martínez Pinzón en Una
cultura de invernadero: trópico y civilización en Colombia (1808-1929), refiriéndose a Arturo
Cova de La Vorágine:
Un hombre blanco, andino, civilizado […] que desciende de las alturas andinas, primero
con la intención de huir con su amante Alicia y luego, a medida que la novela transcurre y
los sangrientos eventos cambian la percepción del protagonista, con el propósito de
redimir a los indígenas, no de la selva y la barbarie […], sino de la barbarie de los
civilizados, de los agentes de la civilización. (Martínez 140)
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Del mismo modo, en esta publicación podemos observar como GCC comienza el tránsito del
periodismo del primer libro a la literatura del presente, acarreando consigo todas las dificultades
técnicas propias de dicho cambio. Pues como el mismo lo afirma casi tres décadas después, “La
historia es buena, pero el libro tenia serios problemas de estructura. El ritmo subía y bajaba y el
manejo del tiempo dramático estaba muy mal, pues era mi segundo libro y no entendí que el
tiempo en la selva es muy diferente al tiempo en la ciudad. Además, algunos personajes estaban
mal presentados” (Colprensa). Continuando con la misma entrevista, GCC habla de cómo
Perdido en el Amazonas prescinde de referencias directas a los temas del narcotráfico y de la
violencia, “En los setenta, estaba joven y caminaba bastante […] cuando viajé la primera vez no
había narcotráfico, no había guerrilla, los indígenas estaban allí quietos” (Colprensa). Sin
embargo, aun cuando no hay ninguna al narcotráfico como tal, sí se menciona en un párrafo
cómo la civilización occidental ha destruido el uso original que los indios daban a la hoja de
coca:
Los indios no hablan mientras trabajan. Caminan y rumian permanentemente hojas de
coca bien tostadas y molidas, que revuelven con ceniza de guarumo. Así, pueden pasar
varios días sin comer. La coca les aleja el hambre y el cansancio. Anteriormente, cuando
los mestizos no habían llegado a estas selvas, comer hojas de coca era solamente parte de
las costumbres rituales de los indios, pero una vez fueron aprisionador por nosotros y
metidos en nuestros sistemas económicos, se empobrecieron y empezaron a utilizar la
coca para distraer el hambre. (Castro 56)
Dicha sociedad, aparte de que le otorga a Castro Caycedo importantes éxitos en ventas y
reconocimiento nacional, lo acepta como el autor contemporáneo que hace testimonio de aquella
otra Colombia selvática, oculta y misteriosa. Perdido en el Amazonas convierte a GCC en el
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heredero de las tradiciones literarias de José Eustasio Rivera y su obra La Vorágine. En una
entrevista dada al periódico El País de España en 1997, el autor se refiere la complejidad de la
selva en los siguientes términos:
La riqueza del escenario es una ventaja grande. Colombia es un verdadero volcán. La
asepsia y la organización europeas me aburrirían. Aquí la vida parece absurda. Con una
naturaleza, unas montañas y unos ríos como los de Colombia solo se necesita buena
percepción y familiaridad… Si abres la mente, y no intentas trasladar tus principios, tu
amor a la vida confortable resulta hasta simpático. Te comes un gusano mojojoy y te
quedas tan tranquilo. No es mejor que la tortilla española, pero no está mal. Y si te comes
las bolitas moradas que se comen los indios, te ríes hasta de los mosquitos. Lo malo es
comparar. Leyendo los diarios de Colón, se ve que en el momento en que todo se jode es
cuando empieza a comparar el aire del trópico en octubre con el de Sevilla en abril.
(Mora)
No obstante, Perdido en el Amazonas tiene la virtud de representar exactamente aquello que el
hombre de ciudad piensa respecto de la otra Colombia de la que se quiere lucrar, como se
descubre en el siguiente pasaje relatado por Hermann Domínguez:
Todo el que llega aquí cae en un error que le cuesta muchas veces la vida: no contar con
el tiempo que en la selva se va sin sentirlo y al final uno ve que tampoco le ha dejado un
solo centavo… Yo había estudiado un año de economía y uno de derecho internacional en
Bogotá, pero me vine a aventurar. Vine a escribir pero en la selva no se puede escribir.
Vine a una aventura momentánea que se me volvió permanente. Al principio me enamore
de la selva, pero luego se me volvió una costumbre, una desadaptación a la ciudad.
(Castro 169)
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Esta desadaptación y lucha, cultural y existencial, es la que viven los colonos en aquella
Colombia desconocida. Para contextualizarnos, al margen de la historia del protagonista, Castro
Caycedo comparte los relatos de Domínguez.

2.7 La barbarie y la ciudad
Continuando con Perdido en el Amazonas, en el relato de Hermann Domínguez, a quien
llaman “El Águila Solitaria”, por andar sin compañía en medio de los ríos de la selva y ser un
poco diferente a los demás colonos blancos de la zona, Castro Caycedo encuentra en él un
personaje ideal para expresar el conflicto de civilizaciones que se presenta.
Después de otros dos meses que gaste para entrar a la zona de extracción del caucho, me
di cuenta que aquí no se trabajan ocho horas diarias entre lunes y viernes como en la
ciudad. Aquí hay semanas en las cuales la gente trabaja cincuenta horas y semanas de
diez minutos. Como lo tienen todo, no necesitan controlar el tiempo, aunque la verdad sea
dicha, los blancos les enseñamos a usar cada vez nuestras cosas, con el fin de meterlos en
una trampa y obligarlos a que trabajen para nosotros. (171)
La perspectiva urbana de la mayoría de los protagonistas y la imposición de su mundo a través
de la colonización tendrá otra contrapartida de tipo espiritual, que del mismo modo es una
constante en varias de las obras de GCC. Creo que siempre debemos de tener presente que este
autor, como mencioné en la introducción, varía la temática de sus letras entre dos vertientes, la
mundana y la espiritual. Ejemplo de lo anterior lo vemos cuando en Perdido en el Amazonas
Castro Caycedo expone la avidez de las empresas de evangelización, por misioneros católicos y
de cristianos de otras denominaciones, y sus pugnas con los colonizadores:
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El intento de llegar hasta los indios por parte de los austriacos no es el primero de que se
tenga noticia. Anteriormente y desde principios de siglo, decenas de caucheros que
supieron de su existencia se han aventurado en esta zona, porque la tribu representa un
buen potencial de mano de obra […] En esta pugna, acentuada en las últimas décadas,
participa una legión de misioneros de varios credos. Para ellos es importante apoderarse
de aquellas almas impías a quienes intentan conducir al camino del bien, mediante la
enseñanza de cánticos que alternan con el trabajo y la producción de riquezas para sus
propias órdenes. (169)
Sin embargo, dicha evangelización no está exenta de una crítica directa de parte del autor.
Los antropólogos forman un tercer grupo, menos numeroso y mucho más honesto, aunque
científicos como el mismo Fritz opinan que <<los pocos indígenas que todavía no han hecho
contacto con nuestra llamada civilización están mejor hoy. Yo he cambiado mi posición frente a
la investigación de grupos aislados como éste y creo que es mejor dejarlos en paz, sea por parte
de antropólogos o de cualquier clase de personas>> (169). Para Castro Caycedo, el resultado de
estos conflictos entre la selva y la civilización, la colonización y la evangelización, finalmente
tendrá su punto de maduración en la obra La noche de las lanzas: Muerte de un obispo español
(1999), sin embargo, este sería tema de otro estudio.
Cuatro años después, las preocupaciones naturalistas de Germán Castro Caycedo
continúan con la publicación de Mi alma se la dejo al diablo (1982). Este cuarto libro es una
crónica que recoge la historia de un grupo de hombres liderados por Benjamín Cubillos que, a
mediados de la década de 1970, deciden internarse en las selvas del Yarí en la Amazonia
colombiana, con el fin de montar un campamento que después se destinaría al turismo
internacional. Desafortunadamente el personaje principal de la novela, fallece de hambre y deja
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ciertas notas que a manera de diario describen las vicisitudes que el grupo afrontó. El título del
libro es dado por la última frase escrita a manera de testamento por Benjamín Cubillos. Y al
igual que como en Perdido en el Amazonas, Castro Caycedo continúa en la ambivalencia de
representación entre la Colombia mítica de la selva y la violencia política social y urbana que le
es inmediata, describiendo en esta obra los lazos de sangre y muerte que las hace hermanas.
Luego, las crónicas de GCC confirman lo dicho por Martínez Pinzón hablando del pensamiento
andino como principal constituyente civilizatorio de la cultura de las elites colombianas, que ve a
todo aquello que no le pertenece, es decir, las selvas, llanos y litorales, como ajeno, salvaje y
fértil para ser explotado. Siguiendo con la conceptualización de Martínez Pinzón y su obra Una
cultura de invernadero: trópico y civilización en Colombia (1808-1929):
Identificar esa mirada, comprender de dónde viene, cómo ha evolucionado y qué espacios
de violencia abre es fundamental para desactivarla. Entender cómo se ha construido la
experiencia de la civilización en el trópico y sus nefastas consecuencias, es un paso
previo para rescatar otras formas de vivir el espacio, tropicalizando el trópico, para no ver
al territorio como enemigo de la nación sino como una parte constitutiva de ella.
(Martínez 176)
En otras palabras, uno de los grandes aportes de la obra de Germán Castro es responder a las
inquietudes y necesidades atrás expuestas por Martínez Pinzón, que rescatan la vida social y
cultural de aquellos pueblos periféricos históricamente desconocidos por la “civilización” blanca
del interior.
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2.8 El discurso académico de una campesina
No obstante, la gran virtud del cronista de Mi alma se la dejo al diablo, es resumir y
enseñar en palabras la historia política y social de Colombia en boca de uno de sus protagonistas.
La hermana de Benjamín Cubillos, Judith, nos refiere el siguiente apartado:
Tendría que ser 1949 o 1950, no recuerdo bien, y mi padre me mandó a decir que no
volviera al campo en esas vacaciones porque allá estaban asesinando a los hombres y
violando a las mujeres. Claro, hombres y mujeres y niños de un solo color político. Era el
comienzo de “La época de la violencia”, que fue una guerra civil que desató el gobierno
de entonces contra el partido liberal, que era el de oposición, pero yo no podía
comprender bien que era eso porque había crecido en un ambiente de paz. (218)
Se debe añadir que GCC continúa el relato, con unos comentarios sueltos, dichos por la misma
Judith, más propios del intelectual latinoamericano de los setenta, con propósitos pedagógicos
hacia sus lectores citadinos, que de la mujer campesina y humilde con escaza formación
académica.
Se conoce por “La Violencia” toda una década de terror en la cual murieron, según
historiadores como Fals Borda, Guzmán Camps y Umaña Luna, tantos hombres como
en la guerra de Corea37. En Colombia se nace conservador o se nace liberal y esta
filiación político-partidista –en un país enfermo y desnutrido—ha sido, no obstante,
la causa principal de mortalidad durante el último siglo y medio.

37

Colombia participa en la guerra de Corea (1950-51) bajo la bandera de las Naciones Unidas. El
denominado batallón Colombia constaba de 4.300 hombres, de los cuales aproximadamente 800
fueron heridos, desaparecidos o muertos en combate.
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Durante “La Violencia”, diariamente morían centenares de seres por causa de su color
político, o al menos eran despojados de sus bienes, apaleados, desterrados en forma
sangrienta. Pero los dirigentes que los lanzaron a esta feria de atrocidades no derramaron
una sola gota de sangre. El aporte lo hicieron principalmente los campesinos. Durante
“La Violencia”, la historia de Colombia se partió irremediablemente en dos y sus
consecuencias fueron tan profundas que hasta el lenguaje y los hábitos de los niños, la
arquitectura rural y la misma vida de los matrimonios campesinos. (Castro 219)
Mi alma se la dejo al diablo es una obra importante para comprender la recepción que la
sociedad colombiana de finales de los años setenta brinda a los primeros trabajos de Castro
Caycedo. Es interesante anotar que GCC casi nunca utiliza un glosario que explique términos o
acepciones difíciles de entender para sus lectores citadinos colombianos, pues el manejo que este
autor da del lenguaje lo hace fácilmente entendible a la gran mayoría de ellos. El español de
Castro Caycedo es estilizado y fluye de manera tal que muchas veces olvidamos que los
personajes que cuentan sus crónicas son principalmente campesinos, con poca o ninguna
instrucción formal académica. Sin embargo, se nota una intención inicial del autor, en donde
anticipa una futura internacionalización de su obra, pues no de otro modo se entiende por qué
GCC explica términos o situaciones que son fácilmente comprensibles para sus primeros
lectores. Por ejemplo, en este libro, Vicente uno de los colonos aventureros que ayuda a abrir
selva en la empresa de instalar el campamento de cacería en medio de la manigua, menciona
algunos de los productos tradicionales de la dieta de los indios amazónicos, explicando, a la vez
que la yuca es un tubérculo tradicional y que hace parte de la totalidad de la alimentación de los
colombianos. Dicha explicación está de más, pues aun cuando la yuca podría ser extraña para un
lector mexicano, español o argentino, jamás lo será para sus coterráneos:
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En esa huerta había mucho guacurí una fruta que es puro aceite por encima. Es la
mantequilla de los indios. Tenían guamas maduras, plátanos, una palma de hojas
menudas y ellos rajan el cogollo y se lo comen, como palmitos… Estaban sembrando
yuca, que es una raíz más grande que la papa, y en una laguna habían puesto bastante a
fermentar para hacer comida y bebida. (170)
Después de Perdido en el Amazonas y Mi alma se la dejo al diablo, se puede comprender que
gracias a autores como GCC, la Colombia de ciudades, cerrada durante siglos desde su interior,
poco a poco comienza a descubrir ese velo de desconocimiento de aquel otro país salvaje a través
de la lectura de sus protagonistas. Una nueva Colombia que se debe finalmente ir articulando
para la construcción de otra más compleja e incluyente iniciando el nuevo siglo.

2.9 De la inocencia al inicio del desencanto
Entre los dos libros anteriormente reseñados, Castro Caicedo publica Del ELN al M-19:
once años de lucha guerrillera (1980). Del ELN al M-19 once años de lucha guerrillera seria el
complemento a Colombia Amarga, que consta de dos entrevistas hechas a los subversivos
guerrilleros Jaime Arenas en 1969 y a Jaime Bateman en 1980, publicadas por la pequeña
editorial independiente Carlos Valencia Editores. Este escrito no fue una obra de gran aceptación
de parte del público colombiano, pese a una aparente simpatía hacia la historia de los dos grupos
guerrilleros colombianos durante la década de los años setenta. Del ELN al M-19 once años de
lucha guerrillera fue una obra de muy poca difusión, y no pasó de ser un pequeño folletín
distribuido en librerías universitarias. No obstante, para nuestro estudio es de gran importancia
como fuente primaria y descriptiva de realidades sociales analizadas por y desde la óptica de sus
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protagonistas, que permean y comparten, hasta cierto punto, ideales entre el entrevistador y el
entrevistado.
En este libro se nota la inocencia inicial de los protagonistas y su íntimo convencimiento
de poder obtener a través de las armas o de movimientos sociales de protesta y oposición, una
sociedad más justa e incluyente. No hemos encontrado las razones que expliquen el por qué
dichas entrevistas no fueron publicadas por la reconocida Editorial Planeta, que es la casa
editorial que ha trabajado todas las otras obras de GCC, o incluidas directamente en Colombia
Amarga. Sin embargo, no es difícil imaginar las dificultades que ello habría acarreado. El
gobierno colombiano y sus organismos de seguridad probablemente habrían interpretado dicha
publicación como una apología a la sublevación armada y la gran editorial, probablemente, quiso
obviar dichas dificultades. Tan ciertas eran aquellas persecuciones ideológicas, que incluso
autores renombrados como Gabriel García Márquez, se vieron en la necesidad de salir del país en
razón a sus simpatías ideológicas durante las décadas de los setenta y ochenta38.
La primera entrevista se hace a Jaime Arenas (1940-70), quien fue un dirigente estudiantil
y periodista, gran amigo del sacerdote revolucionario Camilo Torres y que, además, en sus
inicios hizo parte del grupo guerrillero colombiano ELN a principios de los años sesenta. Arenas
desertó de las filas del grupo revolucionario y pagó cerca de un año de prisión por insurrección.
Luego, escribe el libro La guerrilla por dentro (1971) y se integra al gobierno nacional como
asesor del ministerio de educación. Poco tiempo después, Arenas es asesinado en las calles de

38

A comienzos de los años ochenta, Gabriel García Márquez debió exiliarse en México, Cuba y
varios países de la llamada Cortina Socialista. La recomendación se la dieron las directivas del
periódico El Espectador de Bogotá, pues el gobierno del presidente Turbay Ayala lo consideraba
ideólogo de las guerrillas subversivas y comunistas, fuertemente atacadas por las fuerzas de
seguridad del estado.
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Bogotá por sus excompañeros de guerrilla, acusado de traición y delación. La segunda entrevista
fue a Jaime Bateman Cayón (1940-84), el fundador del grupo guerrillero M-19 en 1970. Hombre
carismático de gran liderazgo y aceptación en amplios círculos populares e intelectuales de su
país. Bateman supo dirigir al M-19 durante la década de los setentas e inicios de los ochenta,
bien fuera directa o indirectamente, con ataques de gran resonancia a nivel nacional e
internacional, tales como: la toma armada a una embajada, robo de armas a guarniciones
militares, secuestros y juicios populares a empresarios, políticos y dirigentes sindicales. A
mediados de los años ochenta, Jaime Bateman falleció en un accidente aéreo en las selvas del
Darién, cuando en medio de la clandestinidad buscaba encuentros directos a alto nivel con
miembros del gobierno colombiano. GCC se expresó de ambos de la siguiente manera:
Arenas fue posiblemente el líder estudiantil más importante de la década del 60 en
Colombia. Trabajó hombro a hombro con Camilo Torres en la creación del Frente
Unido, organizó los movimientos de protesta estudiantil y participó en la reestructuración
de la Universidad Industrial de Santander […] Arenas no fue un dirigente guerrillero a
diferencia de Jaime Bateman Cayón. No obstante, para mí representan dos hitos en la
lucha guerrillera colombiana. (Castro 9)
Aun cuando a nivel editorial la publicación del libro fue y aún hoy continúa siendo poco
difundida, la importancia de Del ELN al M-19: once años de lucha guerrillera, radica en que
dicha obra nos permite conocer la esfera de pensamiento dentro de la cual se mueve GCC
durante la década de los años setenta. Por aquel entonces, la adhesión a partidos de izquierda o
movimientos con intereses reivindicativos que muchos calificaban de comunistas, eran
categorizados por otros como nacionalistas, y GCC no era la excepción. Cuando se lee a Castro
Caycedo hablar de Jaime Arenas, él transmite la admiración hacia el líder y dirigente estudiantil:
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Ingresó a la facultad de ingeniería industrial, tenía un “concepto idealista de la
universidad colombiana. Esperaba recibir una educación integral, porque creía que esa
universidad estaba vinculada a la realidad nacional” […] Por otra parte, el
movimiento estudiantil estaba dividido a escala nacional, sin un organismo dirigente, y
eso le preocupaba. Fundó entonces con dos compañeros el periódico vector, y desde allí
inició una serie de campañas “para mejorar la orientación estudiantil”. (13)
Ahora bien, lo que GCC en realidad está haciendo, es describir sus deseos e intenciones con el
fin de mejorar una sociedad que le desencantaba y por la que no le parecían, por aquel entonces,
tan utópicas las luchas subversivas. El pensamiento de Castro Caycedo, fue en los setentas,
inocente y hasta cierto punto creyente de las utopías socialistas. Incluso, cuando GCC increpa a
Jaime Bateman, Comandante de M-19, por un futuro gobierno socialista, en el que podrían estar
comprometidos los ideales de justicia, se nota un sesgo que ayuda en la exculpación del
guerrillero, por lo erróneo del recibo del mensaje de la revolución cuando llega a gran parte de la
población:
-Voy a llevar un poco la charla por mi caso personal, porque pertenezco a una clase que
ustedes deben llamar pequeñoburguesa. Y me preocupa cuando se habla de estas vainas.
Me preocupa pensar en un pequeño apartamento que tengo y en un auto que me he
ganado con mi trabajo. Yo partí de ceros y, si ustedes llegaran al gobierno, ¿me lo
quitarían? ¿Qué harían? ¿Me obligarían a dárselo a un vago que no ha trabajado como
yo?
- Esa es la labor de esta gran burguesía colombiana: hacerle creer al pueblo que la
revolución en este país será el caos y que aquí se van a repartir no solo los
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apartamentos y el Renault-439 sino también su mujer y sus hijos. Esa es la labor
distorsionadora […] Nosotros no solo vamos a respetar eso, porque es un derecho
elemental. Nosotros lo que queremos es que todos los colombianos tengan su R-4. (91)
Sin embargo, en las mismas entrevistas también se advierte el inicio del desencanto de Castro
Caycedo con las agrupaciones alzadas en armas al exponer claramente los problemas que los dos
personajes tuvieron en su lucha clandestina, con otros miembros de dichas agrupaciones o con
ellos mismos. El primer ejemplo se ilustra en las palabras de Bateman, al ser cuestionado por
actos de presión armada que impedían el desarrollo de una hidroeléctrica en el norte del país:
-Bueno, pongámonos de acuerdo. No son los grupos guerrilleros. Es un grupo guerrillero.
Creo que es el EPL, y nosotros no estamos de acuerdo con eso […] Cuanta más energía
haya aquí, más desarrollo tendremos. […] La otra cara del problema es que, si la
hidroeléctrica va a beneficiar a un sector monopolístico, entonces no vamos a estar de
acuerdo. (94)
El segundo ejemplo de dicho desencanto, lo expone Jaime Arenas al hablar de los motivos que lo
impulsaron a su desertar de la guerrilla:
No me siento desmoralizado. Creo que he vivido de acuerdo como pienso. La misma
salida mía de la guerrilla se debe a eso, porque allí tuve una serie de discrepancias
ideológicas que no podía solucionar por ser muy serias… Nunca he creído que haya

El Renault-4 fue un auto de la casa francesa Renault producido en Colombia por Sofasa
durante 22 años a partir de 1970. Auto económico, resistente y fácilmente adaptable a las
características irregulares de la escarpada geografía colombiana. Se le ha considerado el auto
icono de la clase media colombiana por el insuperable suceso en ventas y confiabilidad
mecánica. Aún es posible ver numerosos R-4 transitando por las calles colombianas casi treinta
años después del final de su producción.
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traicionado la causa por la cual he luchado, ya que no solamente por medio de la guerrilla
se puede servir a la revolución. No he abandonado mis ideas y sigo creyendo todavía en
la necesidad del cambio […] Ahora, pues, la izquierda en Colombia debe hacer un
análisis real. (52)
En este apartado se llega al punto claro que motiva la transición de las armas a la vida civil. Esto
es muy bien entendido por Jaime Arenas y creo que es claramente compartido por German
Castro desde principios de los años setenta; antes que lo hicieran las guerrillas del M-19 a finales
de los ochenta o las de las FARC en la segunda década del nuevo milenio. Tanto el reportero
como el entrevistado sabían que jamás se alcanzarían los objetivos de reivindicación social en el
conflicto armado entre colombianos, y que por el contrario, la guerra perdería su norte en medio
de la masacre indiscriminada luego inflamada con el combustible del narcotráfico, tal y como
efectivamente sucedió.
Respecto al narcotráfico, en este libro la única referencia al tema de las drogas es la dada
por Jaime Bateman al hablar en términos de admiración y respeto sobre su gran contrincante en
el campo de batalla, el general Matallana40, que nunca se dejó corromper por dineros del
narcotráfico. El aura de respeto que hacia él se desprende detrás de las palabras de Bateman,
parecen estar en sintonía con el mito que, por aquel entonces, en Latinoamérica presentan
hombres de armas contemporáneos, tales como el panameño Omar Torrijos41, que le devolvió a

José Joaquín Matallana (1924-20) fue un oficial de carrera del ejército colombiano que
participo durante cerca de cuatro décadas en muchas de las principales acciones que marcaron la
historia de su país. Carismático y apreciado tanto por sus compañeros de armas como por sus
contradictores y enemigos, participó en la guerra de Corea y tuvo a su cargo la operación de
Marquetalia (1964) contra campesinos insurrectos y que posteriormente dieron nacimiento a las
FARC (Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia).
41
Omar Torrijos (1929-81): Carismático líder político y militar panameño. Curso estudios
militares en El Salvador y en la Escuela de las Américas de los EEUU. En 1969 encabezo un
40
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su patria el Canal de Panamá o el peruano Juan Velasco Alvarado42, que desde la presidencia del
gobierno nacional impulsó numerosas reformas de ideología nacionalista en la banca, la minería
y la industria.
Yo creo que el general Matallana es un nacionalista. Y es uno de los pocos
militares, en este país, que pueden hablar con altura y con dignidad, porque nunca
se vendió a la droga, nunca se vendió a las mafias –y le repito una vez más,
independientemente de que yo no esté de acuerdo con él-. Nosotros estimamos a los
militares que, aunque estén con el sistema, sean hombres íntegros, sean hombres dignos,
sean hombres que no agachen la cabeza frente al imperio. Y usted sabe que el único
hombre que ha tenido los cojones en este país –y

perdóneme la palabra- de hacerle una

crítica a los norteamericanos es el general Matallana […] Eso tenemos que abonárselo al
general. Tenemos que ponerlo como ejemplo. Nosotros, por lo menos, lo hacemos (86).
La admiración del M-19 hacia el general Matallana trascendió más allá de las palabras, ya que a
principios de la década de los años noventa, una vez se desmovilizó el grupo y se convirtió en
un partido político, el ahora general retirado encabezó la lista del M-19 al senado.

golpe militar al presidente Arnulfo Arias Madrid y se declaró presidente hasta 1978. En este año
cedió el poder a Arístides Royo, reservándose el cargo de comandante en jefe de la Guardia
Nacional. Su logro más destacado fue el encabezar el movimiento civil soberano que presionó en
las negociaciones con el gobierno de los EEUU para el proceso de devolución del Canal de
Panamá que se inició en 1978 y finalizo con la entrega total a los panameños en el año 2000.
Falleció en un confuso accidente de aviación en 1981.
42
Juan Velazco Alvarado (1910-77): Militar y político peruano de raíces indígenas que presidio
el Perú al frente de una junta militar de 1968 a 1975. Desarrollo políticas populistas de tipo
antiimperialista reformando importantes estructuras del poder público. Adelanto la reforma
agraria, impulso amplios planes de expansión educativa y nacionalizo importantes industrias
petrolíferas norteamericanas y británicas. Reanudo relaciones con el gobierno cubano de Fidel
Castro. Pretendió una mayor participación popular en el gobierno, especialmente de las clases de
menor ingreso de la población.
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2.10 El Karina y la deshumanización del conflicto
El Karina, publicado en 1985, narra las peripecias de un grupo de guerrilleros del M-19
que a mediados de 1981 traían armas en el buque que da su nombre a la publicación. Dicho libro,
cuenta las peripecias vividas por dicho grupo con el fin de traer un cargamento de mil fusiles de
asalto y decenas de miles de proyectiles desde Europa Oriental y África, con el fin de modernizar
su casi artesanal y maltrecha munición. En esta obra, GCC da el siguiente paso en la descripción
geopolítica del fenómeno del narcotráfico y la sociedad colombiana. Con El Karina (1985),
Castro Caicedo vuelve a pensar la guerrilla, pero ya con una visión más expansiva de la realidad
sociopolítica del país, conociendo de primera fuente y comprendiendo las relaciones cercanas
entre contrabandistas, narcotraficantes, guerrilleros, políticos y gran parte de la sociedad
colombiana. El Karina confirma a GCC como un escritor de grandes masas y a sus obras
sinónimos de éxitos en ventas.
Para la época en que se suceden los hechos, el país estaba bajo el gobierno de Julio Cesar
Turbay (1978-82), un presidente del partido liberal, pero con una agenda totalmente reaccionaria,
dictada bajo los términos del “estatuto de seguridad”43 y de un estado de sitio semipermanente,
que profundizaba a diario la guerra sucia y la represión. Dichas políticas, direccionadas bajo la

43

Bajo este nombre se conoció al decreto ejecutivo que, amparado en normas de excepción, fue
expedido por el recién posesionado presidente de Colombia Julio Cesar Turbay. Dicho decreto,
el 1923/78, según su texto dictaba normas “para la protección de la vida, honra y bienes de las
personas y se garantiza la seguridad de los asociados”. Este fue la puesta en marcha de la
doctrina de la Seguridad Nacional estadounidense que, durante la guerra fría y con el fin de
impedir insurrecciones comunistas, impulsaba a la mayoría de gobiernos latinoamericanos a
imponer serias restricciones a los derechos individuales y comunitarios de sus ciudadanos.
Aparte de crear nuevos tipos penales y pasar otros de la jurisdicción civil a la penal militar, el
“estatuto de seguridad” afectó los derechos de libre expresión, libertad de asociación, de tránsito
y en general de todos aquellos derechos y libertades que pudieran interpretarse como amenazas
al orden público establecido.
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perspectiva geopolítica de la seguridad interna direccionada desde la perspectiva de la guerra fría
de los Estados Unidos, atacaban bajo todos los frentes las organizaciones sociales, sindicales y
con mayores razones subversivas, que intentaban capitalizar el enorme malestar popular. Por
aquellos años, el M-19 se hallaba en el cenit de su aceptación después de los golpes publicitarios
que recibían sus acciones. GCC supo interpretar dicha aceptación y después de un intenso trabajo
de campo, publica una obra muy completa, que enseña la complejidad del conflicto desde la
necesidad básica de conseguir el armamento adecuado para la guerra. Para muchos de los
lectores de GCC en Colombia, la guerra irregular se veía como algo lejano, ajeno e incluso
romántico, que venía siendo luchada por personajes envueltos bajo cierto aire bandolerismo y
heroísmo, más propio de las sociedades campesinas de mediados de siglo, que de la sociedad
mayormente urbana de principios de los ochenta.
Uno de los elementos que nos enseña esta historia, es cómo en Colombia a principios de
la década de los ochenta el fenómeno del narcotráfico fue visto bajo parámetros de aceptación y
permisividad para gran parte de la población mientras se introducía en el país el discurso de
seguridad estadounidense:
Para aquel septiembre, la exportación de marihuana de Colombia a la Florida había
comenzado a decrecer porque Estados Unidos ya era productor de la yerba y estaba
enfrascado en una ofensiva con el fin de sustituir importaciones, lo que determinó que
algunas pistas aéreas ilegales fueran abandonadas y que parte de los capos colombianos
conocieran la ruina económica (81).
Policías, militares y autoridades civiles corruptas frente al contrabando y el narcotráfico;
guerrilleros, contrabandistas y/o narcotraficantes que parecen ajustar sus actuaciones con mayor
facilidad al orden institucional, se desestructuran para entender El Karina. Es así cómo, en medio
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de la aventura de los guerrilleros del M-19 que traen armas para su movimiento desde la hoy
desaparecida RDA, se descubren ideales de justicia desdibujados por situaciones casi
inverosímiles de necesidad y mutualismo en medio de hombres que no tienen una perspectiva
única de lo que es o no es ético y/o legal en su realidad. Como analizaré en los siguientes
capítulos, la Colombia amarga realista y naturalista de los primeros libros de Castro Caicedo,
después de El Karina pasa a ser ahora una Colombia irreal, de realismo mágico, alegre en medio
de sus tragedias de desamparo político y administrativo. Una nación agridulce en razón a las
nuevas dinámicas que el inmenso flujo económico del narcotráfico de los años de las bonanzas.
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Capítulo 3
El narcotráfico del margen al centro

3.1 Una mirada íntima a los emigrantes
A partir de la segunda mitad de los años ochenta, el mundo cambiaba a pasos agigantados
su espectro geopolítico y mientras en Europa caían los regímenes y gobiernos de los
anquilosados gobiernos socialistas; en la mayoría de los países de Centroamérica las guerras se
decantaban por procesos de paz y ensayos de aperturas democráticas. Colombia, por otra parte,
experimentaba nuevas realidades que en su momento no eran fáciles de entender, especialmente
en lo que se refiere al gran número de habitantes que comenzaban a emigrar a Europa y los
EEUU, pero principalmente frente a la realidad totalizadora del narcotráfico. Buscando un nuevo
norte en su literatura, Castro Caycedo quiso reunir algunas historias de compatriotas que
evitaban naufragar en las aguas de la fatalidad, la violencia y el desencanto; tratando al mismo
tiempo de evitar, sin mayor éxito, que se narcotizaran totalmente sus escritos.
El siguiente trabajo literario de German Castro es El hueco publicado en 1988. Este libro,
al igual que los anteriores, continua con el estilo de crónica periodística, que en primera persona
cuenta cerca de dos decenas de historias de colombianos que durante las décadas de los años
setenta y ochenta decidieron emigrar por distintas razones a los Estados Unidos. “El hueco” es el
nombre por el que comúnmente se conoce la vía de ingreso ilegal entre la gran frontera terrestre
compartida entre EEUU y México. Sin embargo, la temática del libro es más amplia y recoge
experiencias que superan estos lugares. La publicación de El hueco fue el último intento de su
autor por escribir sobre temas y realidades distintas del narcotráfico en Colombia, unos temas
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que desde su óptica de cronista de la actualidad le era casi imposible desdeñar. A mediados de
los años ochenta, el narcotráfico y su incorporación a la vida social colombiana se hallaba en una
etapa distinta a la de las anteriores obras. Ahora, este negocio ilícito supera la marginalidad en
que se encontraba en las décadas de los sesenta y setenta, y se incorpora a un nuevo país, que, en
gran parte, acepta y desea los inmensos flujos económicos de este negocio.
Las causas por las cuales emigran los colombianos a los EEUU son distintas y contrario a
lo que podría parecer, no son únicamente por motivos de subsistencia material, pues muchos de
los protagonistas tenían un pasar de vida propio de las clases medias altas latinoamericanas. No
obstante, Castro Caycedo descubre otros elementos que les motivan a partir, tales como; el deseo
de aventura, la reunión con familiares en el extranjero y/o el orgullo propio que impulsa a
algunos a buscar sueños de reconocimiento y fortuna en tierras extrañas. Con este libro, GCC
pasa de sus apreciaciones generales de la situación social y política colombiana analizada en El
Karina y Del ELN al M-19, a otras menos épicas, alejadas de revoluciones y secretismos de
estado y que se relacionan más al día a día de los colombianos, y en esta ocasión con los
colombianos emigrantes a los EEUU. En este punto, coincido con Carmen Alemany al
reflexionar que ante la locura del mundo latinoamericano que se presenta a finales de la década
de los setenta, alejado de cualquier pseudoutopía socialista, reivindicaciones de clase utilitaristas,
movimientos sindicales y estudiantiles desfigurados y en general, sin nobles ideales que
perseguir, los escritores de la generación de GCC se refugian en la cotidianidad de los habitantes
de un mundo que desconocen:
Lejos de la presencia del mito y de la voluntad redentora de América Latina que buscaron
muchos de los escritores de los años sesenta, estos narradores, marcados por la
desconfianza y la frustración respecto al fracaso de las ideologías, apuestan por novelas
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que fundamentalmente pretenden contar historias, experiencias y sensaciones vividas que
en ningún caso aspiran a la representatividad absoluta sino a la fragmentación,
admitiendo y subrayando la idea de lo incompleto. De este modo la narrativa actual ha
logrado meterse en el individuo, en el ser común capturado por sus hábitos y sus
relaciones. Más que nunca el escritor acudirá al versatilismo de lo real con el menoscabo
de la narrativa que se inmiscuye en lo sobrenatural y que tanta importancia tuvo hasta
finales de los años setenta. (Alemany)
Al adentrarnos en la lectura de “El hueco”, hay que tener presente que para el grueso de la
población colombiana las temáticas de inmigración, corrientes para el público de México,
Argentina o Cuba, eran casi que desconocidas a principios de los años ochenta en el país andino.
En ninguno de los siglos XIX o XX, se presentaron en Colombia grandes corrientes migratorias
extranjeras que dejaran su impronta en la conciencia nacional. Luego, y coincidiendo con la
opinión de Hermes Tovar Pinzón en su trabajo “Emigración y éxodo en la historia de Colombia”,
los colombianos tampoco gozaron de los beneficios sociales, culturales y políticos, que dichos
movimientos si propiciaron en otras naciones: “Los movimientos migratorios masivos no sólo
pueden transformar la composición social de una nación sino cambiar las costumbres políticas,
los hábitos, la cultura y las ideologías” (Tovar). Es curioso observar cómo, desde la perspectiva
de GCC, Colombia muestra su sentido inverso al haber sido un país que permaneció casi
clausurado a las migraciones. Castro Caycedo nos presenta a los colombianos que se atreven a
salir a un mundo, que históricamente les ha sido desconocido, dicho en palabras de Hermes
Tovar: “Los grandes movimientos de población que invadieron el sur de América o las Antillas a
fines del siglo XIX y principios del siglo XX, nada tienen que ver con Colombia, un país
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curiosamente abierto a lo extranjero pero cerrado al potencial de una inmigración masiva”
(Tovar).
El libro comienza en los ochenta, cuando Castro Caycedo viaja a Nueva York y comparte
con muchos de sus paisanos en el restaurante La Herradura, ubicado en el área de Jackson Highs,
del condado de Queens. La descripción trata de ser lo más detallada posible, habida cuenta que la
mayoría de sus lectores tan solo tienen un vago conocimiento de la zona. Pues distinto a lo que
sucede en la actualidad, treinta años atrás, gran parte de la población colombiana no reconocía
muy bien cómo eran los paisajes, olores y sabores de las comunidades latinas en Norteamérica.
El “subway” hace una serie de paradas antes de abandonar Manhattan y luego se sumerge
en el túnel que atraviesa el río para salir a la superficie en las primeras calles de Queens:
Vernon Boulevard, Doce, Quince, Veintiuna… La numeración va creciendo a medida que
avanza hacia el Este y más adelante corre por una plataforma de acero, construida a
manera de segundo piso sobre la Avenida Roosevelt. En Woodside (cincuenta y ocho)
parece establecerse una frontera donde comienza el territorio colombiano, cuya zona
comercial fuerte ocupa la Roosevelt y parte de las calles que la cruzan. (Castro 16)
Por aquel entonces, para sus lectores tal vez el único referente importante y que a nivel de
medios de comunicación existía respecto a esta ola migratoria, fueron los programas televisivos
“Cámara viajera”, “Así es el mundo”, “El mundo al vuelo” y “Pasaporte al mundo” del
periodista colombiano Héctor Mora44, que retrataron en varias de sus emisiones, historias

Héctor Mora (1940-2017): Abogado, catedrático universitario y periodista colombiano.
Ganador de numerosos premios de periodismo. Productor, director y presentador de los
programas de televisión El mundo al vuelo, Así es el mundo y Pasaporte al mundo. Produjo y
dirigió más de 1,240 documentales, además de recorrer casi la totalidad del planeta en cerca de
7,000 horas de vuelo. Al igual que Germán Castro Caycedo, los programas de Héctor Mora
fueron muy populares en Colombia, gracias a un estilo ameno que mezclaba las descripciones

44
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cotidianas en diversas ciudades de los EEUU. Luego, en ese sentido, las crónicas de El Hueco de
GCC vendrían a completar la realidad que ya se mostraba semanalmente en las pantallas de la
televisión nacional.
La Herradura es uno de los restaurantes colombianos más antiguos de Nueva York y
está ubicado donde parece terminar la zona comercial, al sur de la pequeña Plaza Corona
[…] Entonces allí prácticamente no se hablaba español y Queens estaba habitado
básicamente por italianos que fueron abandonando el lugar en la medida que crecía
la presión de los emigrantes latinos. Primero llegaron allí los dominicanos y luego
aparecieron los colombianos. (19)
A continuación, vemos como la narración de GCC tiene desde esa impronta de crítica social que
le caracteriza y una respuesta al porqué de la situación actual de sus personajes: "La mayoría
trabaja incansablemente para ahorrar unos dólares y enviárselos a su familia en Cali, en Pereira,
o en Medellín, pero muchos sienten que no podrán volver jamás por simple orgullo: han sido
incapaces de alcanzar aquel “sueño americano” que los atrajo en busca de la riqueza y desde
luego, de la respetabilidad que les niega Colombia" (16). Considero que la anterior es una
descripción que no por elemental, deja de retratar fielmente el por qué llegaron a establecerse los
colombianos a partir de los años sesenta dentro de las primeras comunidades hispanas de la
ciudad y que ya para mediados de los años ochenta les convierten en una mayoría.
Los caminos escogidos por estos inmigrantes colombianos a los EEUU son
principalmente a través de México y las Antillas, con algunas pocas excepciones de los que

viajeras, los reportajes y las entrevistas a personajes de actualidad, o simples ciudadanos del
común. Durante las décadas de los años ochenta, noventa y principios del nuevo siglo, fue un
referente obligado de los colombianos que habían emigrado al extranjero.
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llegaron con visa de turista y se quedaron de manera ilegal. De las primeras historias, es de
rescatar la de Liliana Villegas, que da título al capítulo “Liliana La Dura”. En esta historia, GCC
cuenta como desde principios de los años setenta han llegado más de ochenta personas, entre
hermanos, esposos e hijos, originales del departamento del Quindío, del interior colombiano.
Según la crónica, al principio la migración era sencilla, pues la visa norteamericana era
fácilmente obtenida por razones de turismo. Posteriormente, el proceso se va haciendo cada vez
más difícil y “el hueco” se convierte en el camino más transitado, sin embargo, venir pasando
por esta ruta a principios de los años ochenta, comienza a tener connotaciones trágicas debido a
los abusos, sufrimientos y muchas veces muerte, de quienes se atrevían a tal aventura:
Para aquel entonces dentro de la clientela clandestina de “el hueco” la imagen de México
ya era siniestra en el occidente colombiano. Un año antes de su viaje los diarios y las
emisoras locales habían divulgado ampliamente el hallazgo de una serie de cadáveres
indocumentados en el desierto que une a México con los Estados Unidos, señalando que
habían sido abandonados por los guías que los dejaron morir de hambre y de sed. (58)
Posteriormente, este pasaje se volvió más y más popular y como tema fue desarrollado en otras
obras, como por ejemplo, en Paraíso Travel (2002) de Jorge Franco45. En la novela de Franco,
que considero tiene como antecedente la obra de GCC, se relatan las vicisitudes de una pareja de
jóvenes colombianos en sus intentos por emigrar a los Estados Unidos ilegalmente a través de

Jorge Franco (1962): Escritor que hace parte de la nueva generación de autores colombianos y
que a partir de la última década del siglo XX escriben obras de gran éxito editorial y repercusión
en los medios audiovisuales. Sus novelas Rosario Tijeras (1999) y Paraíso Travel (2001) han
sido llevadas al cine y a la televisión de toda Latinoamérica. En el año 2014 obtuvo el Premio
Alfaguara de Novela con su obra El mundo de afuera. Es uno de los escritores colombianos más
reconocidos de la actualidad, para entender mejor su obra véase de Maritza Montaño González
“La violencia y el narcotráfico en la literatura colombiana”.
45
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México. Pocos años después, Paraíso Travel sirvió como argumento para la película del mismo
nombre, dirigida por Simón Brand y que se exhibió exitosamente en el Tribeca Film Festival de
Nueva York en 2008. Luego, el canal RCN de Colombia, realizó una telenovela con el mismo
nombre, en el año 2017 y que se distribuyó en gran parte de Latinoamérica a través de canales
privados y en EEUU por Netflix.
Las historias contadas por GCC en El hueco, aparte de que tienen como trasfondo el
sufrimiento de sus compatriotas, se enfocan más el trabajo arduo y legal de sus protagonistas,
que sufren en muchos casos el estigma del ser colombiano en el exterior. Estigma que es
preferible a la opción de continuar viviendo en su propia patria. Un ejemplo claro son las
palabras de Wenceslao, un colombiano que a finales de los años sesenta prefiere irse a combatir
en la guerra del Vietnam para obtener su residencia legal estadounidense, y que compara las
diferentes perspectivas de vida que tenían los jóvenes norteamericanos con la suya, la de un
joven emigrante latino y sin documentos:
Iba a terminar la primavera cuando salimos a vacaciones. En San Francisco me reuní con
un grupo de amigos, estudiantes unos, profesionales otros, personas intelectualmente
inquietas. Para ellos era absurdo que yo aceptara ir a la guerra –algo contra lo cual estaba
parte de la juventud norteamericana- y ninguno parecía comprender que si no aceptaba
ese camino, tendría que regresar a Colombia… Y aquello me parecía peor. (112)
De esta manera, Castro Caycedo integra distintas formas de ver la vida según sus reportajes:
Al fin y al cabo si regresaba, iba a conseguir mi visa de residente y una oportunidad para
estudiar y trabajar y vivir en un país en paz. Vietnam estaba en guerra, era cierto, pero esa
era una guerra donde uno sabía a qué se enfrentaba y una guerra donde, a lo mejor tenía
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posibilidades de defenderse y donde sabía a qué atenerse. Y eso no sucedía en Colombia
donde podías morir… hombre a la salida de un cine sin que nadie te lo anunciara y sin
que nadie te hiciera justicia. Para mí era mejor Vietnam. (113)
Por una parte, la visión de la contracultura, que permeaba a la juventud de los países del primer
mundo occidental, y por el otro, las necesidades de supervivencia de sus pares de los países
subdesarrollados.

3.2 Surgiendo en un país extraño
En una década de repentinos cambios, evolucionando en su temática de manera
concomitante a los hechos de actualidad y antes de sucumbir definitivamente entre relatos de
narcos, traquetos y delincuentes, Germán Castro trata en El hueco de rescatar historias positivas
y optimistas de colombianos que se diferencien del sino de violencia e ilegalidad en el que caen
muchos de sus compatriotas. La crónica de Reinaldo Lindo Bolaños, sin lugar a dudas, enseña lo
mejor de los colombianos en el extranjero. Natural de Cali, en el Valle del Cauca, Lindo Bolaños
emigra a los EEUU a finales de los años sesenta junto con su familia y un pequeño capital, y con
tesón y mucho esfuerzo se convierte en un gran empresario capaz de competir en las grandes
ligas de los negocios internacionales. Tal y como lo describe Castro Caycedo:
Caucano. Cincuenta y cuatro años. Para la comunidad de Queens representa a alguien que
logro ascender hasta el universo de los gringos y cuando se refieren a él dicen con
respeto, “Míster Lindo” […] En 1987 sólo una de sus compañías fabricó 720 millones de
cajas para empacar los productos de grandes industrias norteamericanas y difícilmente s e
encontraba en los Estados Unidos una mesa que no tuviera por lo menos un pequeño
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sobre rosado con azúcar sustituta salido de su fábrica. Imprimía entonces, noventa
millones al día. (209)
A través del reportaje, GCC quiere presentar a un hombre que se hace a sí mismo a partir del
trabajo fuerte, la disciplina, la ambición y sobretodo, dentro de los marcos de la legalidad, algo
que ya era en aquellos años difícil de conseguir, teniendo en cuenta que, en la sociedad y la
economía colombiana, el narcotráfico ya se había esparcido de manera exponencial. Estos fueron
unos años en los que la cultura del dinero fácil penetraba todos los rincones de la sociedad y
contar la vida de un personaje impermeable a la seducción del dinero del narcotráfico, no iba a
ser dejada de lado para los propósitos de pedagogía moral de GCC. Del mismo modo, la historia
de Reinaldo Lindo sirve a GCC como excusa para mostrar la desidia tanto del establecimiento
político económico del país que no le brinda facilidades a los empresarios que quieren progresar,
y que deben buscar afuera lo que le niega su gobierno. Tal y como lo dice su personaje, a modo
de reproche:
Vivía en Cali y había logrado establecer una industria prospera en la que empleaba a
doscientas personas, pero el gobierno de turno tomó una serie de medidas que lentamente
lo llevaron a la quiebra y debió entregarle a los acreedores todo cuanto tenía, menos un
auto que logró vender por el equivalente a dos mil dólares. Con ese dinero se vino para
los Estados Unidos. (213)
En este punto la crítica de GCC es contra las políticas públicas y el alto gobierno colombiano,
que se hace extensiva a todos los niveles de la sociedad cuando más adelante, Lindo Bolaños
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denuncia como se perdieron las donaciones recogidas para ayudar a los damnificados por la
tragedia en Armero46.
El desastre en Armero es algo que Míster Lindo recuerda con dolor, no solamente por la
tragedia en sí, sino por el desenlace que tuvo para él –como para tantos colombianos
residentes en Nueva York- la gestión de ayuda y de solidaridad que desplegaron sin
interés. […] la misma mañana de la hecatombe, abandonó su trabajo y se entregó durante
varias semanas a pedir ayudas, a poner todo el tren de carros y camiones, equipos de
cirugía, ambulancias –totalmente nuevas- plantas de luz, motobombas, ropa […] en
general todo aquello que representara un apotre serio y efectivo para tratar de aliviar la
situación de millares de seres que estaban sufriendo en su país. (232)
Desafortunadamente, poco tiempo después Lindo Bolaños descubrió a través de los medios de
comunicación, primero, y personalmente después, que toda la ayuda que había recogido y
coordinado, había sido destinada a otros fines. Las ambulancias nunca llegaron a las ciudades
designadas y la ropa, las carpas y las motobombas se comercializaron en ciudades intermedias.
Además, los alimentos fueron robados o se dañaron en los puertos marítimos, ya que no pudieron
ser tramitados los documentos legales para su nacionalización. En últimas, toda la labor de este

Se conoce como la “tragedia de Armero” al desastre natural provocado por el volcán Nevado
del Ruiz el 13 de noviembre de 1985, que afectó a los departamentos de Caldas y Tolima. La
explosión del volcán y los flujos de lodo, tierra y escombros, sumado a que se fundió más del
10% del glacial de la montaña, produjeron una inmensa avalancha que se deslizo a más de
60km/h, arrasando las ciudades de Armero y Chinchiná y pequeñas poblaciones aledañas. Se
calcula que en dicha tragedia perecieron de 20,000 a 30,000 habitantes. Del mismo modo,
fueron 50,000 las víctimas directas afectadas por la catástrofe. Desafortunadamente,
investigaciones posteriores demostraron que esta fue una catástrofe anunciada, pues en los
días anteriores al suceso se hicieron estudios pormenorizados y suficientes señales de alerta
que avisaban el desarrollo de la futura catástrofe, sin embargo, una mezcla de desidia estatal y
falta de coordinación de los organismos de control, hicieron poco para mitigar la tragedia.
46
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hombre que debe servir como modelo para sus connacionales, queda desnudada ante la cruda
realidad que confirma por qué colombianos como Gustavo Lindo Bolaños deben desarrollar su
vida en el exterior.
Este caso se podría conectar con una de las crónicas del libro de Alfredo Molano El
Rebusque mayor. Relatos de mulas, traquetos y embarques (1997), titulada “El ahorcado”. En
dicha crónica, y siguiendo un estilo muy similar al de GCC, Molano cuenta la historia de un
joven que sobrevive a la tragedia de Armero y después de hacerse mecánico especializado en
motores y electricidad, y de pasar por diversos talleres, gracias a su experticia, entra a trabajar
directamente con Pablo Escobar a principios de la década de los ochenta. Molano cuenta, a la par
de la trayectoria de su protagonista, diversas pinceladas del cómo Escobar y Gaviria se fueron
volviendo mafiosos, dejando en el aire un sentido de exculpación, que jamás se nota en las letras
de Castro Caycedo y que contrasta fuertemente con la descripción de Reinaldo Lindo Bolaños, el
empresario que surge en los Estados Unidos, gracias a su esfuerzo y tesón.
Ellos dos –hablo de Pablo y de Roberto- eran muy amigos, casi uno solo. Tenían una
sintonía que a veces daba miedo. Tenían una sintonía que a veces daba miedo, porque lo
que uno vivía el otro también, así no estuvieran juntos […] Después, juntos también, se
dedicaron a robar lapidas de bronce en los cementerios de pueblo y recorrieron así toda
Antioquia […] Hicieron plata suficiente para comprar un carrito, hasta que descubrieron
que era más barato, en lugar de tanto camello y tanta investigación y tanta viajadera,
robarse los carritos y comprarles los papeles. Ellos eran muchachos honrados, lo que los
perdió fue haber descubierto que el trabajo no valía y que las autoridades eran
compinches de tanta corrupción. (Molano 61)
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Alfredo Molano al igual que Castro Caycedo, denuncia en esta obra el gran mal de la corrupción
que carcome las autoridades públicas del estado colombiano. No obstante, y aun cuando en esta
crónica Molano no menciona el que es a su juicio el gran problema de Colombia, sí aparece en
muchos otros de sus escritos: el de la posesión y tenencia de tierras bajo una perspectiva feudal.
Para muchos de sus compatriotas la delincuencia es casi el único medio posible de subsistencia y
de movilización social. Pues en “El ahorcado”, a pesar de que el protagonista es muy bueno en
su oficio y como trabajador es muy apreciado por sus superiores, sus pequeños ingresos no le
alcanzan para tener unas condiciones de vida mínimas y dignas, que le ayuden a evitar la
tentación de entrar en el mundo del narcotráfico:
Del Sena47 salí a trabajar en un taller de electricidad, y de allí a camellar donde Peláez
Hermanos, arreglando vasos de batería. Don Augusto Pinillos –el patrón- me dio la mano
y me ayudó a conseguir un puesto en la automotriz. Como yo era bueno para la
electricidad y tenía genio para entenderla, me nombraron jefe de la sección […] Nació
Elías, el primero de los niños, y seguíamos viajando a las ferias de Cali a recibir el año
venteando salsa. A mí me gustaba bailar con ella porque bailando se ponía alegre y
desprevenida. Le gustaba vestirse bien y estrenar un vestido cada día de la feria. A veces
me hacía sentir sus carencias y me lo reclamaba. Pero yo andaba enamorado y nada le
mezquinaba, así en la casa faltara para el mercado y no tuviéramos con qué comprar la
Klim para el niño (59).

47

SENA: Acrónimo con el que es conocida la institución pública colombiana del Servicio
Nacional de Aprendizaje. Desde 1957 ha brindado capacitación laboral técnica a millones de
colombianos en sectores financieros, empresariales, comerciales y de salud. A nivel nacional, se
reconoce la calidad en la formación de sus alumnos, principalmente personas de escasos
recursos.
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Por lo tanto, es en este tipo de situación cuando se descubre la diferencia de opinión entre
Germán Castro Caycedo y Alfredo Molano, pues el primero resalta el espíritu empresarial y de
sacrifico de su personaje, Reynaldo Lindo, y que al final de la historia no se deja desilusionar por
la injusticia cometida con las ayudas que obtuvo hacia los damnificados de la tragedia de
Armero, por el contrario, termina diciendo: "Don Reinaldo cuenta esta historia en privado, sin
estridencia, sin ánimo de molestar a alguien, pero yo la recojo en sus propias palabras, no
solamente porque debe quedar consignada en alguna parte sino porque muestra cómo a pesar de
su barbarie, Colombia para él sigue siendo algo tan amado como su vida" (Castro 233). Por otra
parte, el personaje de Molano al terminar capturado como cabeza de una organización traficante
de droga en España, intenta suicidarse en uno de los baños de la prisión, maldiciendo su esposa,
su suerte y deseando no haber sobrevivido a la tragedia de la avalancha de Armero: “Echo de
menos una avalancha como la de Armero que me sepulte vivo” (70). Se distingue entre los dos
escritores, la voluntad de humanizar el personaje de Castro Caycedo, muy distinto de la visión
casi mítica del protagonista en la historia de Molano, que desea no haber sobrevivido a la
tragedia de Armero para años después evitar ser partícipe de su propia destrucción. El contraste
de mentalidad entre los dos escritores deja ver en GCC la idea de una Colombia, más humana y
menos mítica, que, a pesar de su barbarie, es la razón de ser de su vida misma.

3.3 El narcotráfico omnipresente
El tema del narcotráfico y los colombianos en los años ochenta ya era una realidad social
y política, omnipresente e innegable. Y aunque dicha realidad es evitada como temática en El
hueco por Castro Caycedo de las dieciocho historias en que está dividida la obra, cuatro hacen
referencia indirecta al narcotráfico, y con reportajes que hablan de las torturas recibidas por
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colombianos confundidos con narcotraficantes en las cárceles de México. Estas cuatro crónicas
comparten elementos tales como: la inocencia de los personajes, la corrupción de las autoridades
mexicanas, el que sus protagonistas estaban en el lugar equivocado y el haber despertado
sospechas de ser traficantes de drogas. En estos reportajes, GCC parece buscar la forma más
gráfica de comunicar las tremendas ignominias sufridas por sus connacionales, describiendo con
detalle muchas de las torturas sufridas, como es el caso de Carlos Mario De los Ríos. Este joven
desempleado de 24 años decide emigrar a los EEUU, pero es interceptado y equivocadamente
confundido como narcotraficante, siendo torturado por las autoridades mexicanas:
Ya en la celda me desnudaron una vez más, y alguien me metió el cañón de una pistola
entre la boca, manteniéndola bien abierta. Halaron la lengua con algo y después sentí una
punzada violenta y caí al suelo. Quise meterla y no pude. Era que me habían atravesado la
punta de la lengua con un alfiler, con un palillo, quien sabe con qué y todavía lo tenía ahí.
No podía quitármelo porque estaba amarrado… Mucho tiempo después entro alguien y
me lo quitó. (Castro 311)
En esta crónica, a la vez y de manera concomitante, Castro Caycedo relata las torturas y
transcribe apartes del libro Azteca de Gary Jennings, Los Antiguos a través de sus Crónicas y
Cantares de Miguel León Portilla y Malinche de Jane Lewis Brant, en donde se cuentan las
torturas efectuadas por las antiguas comunidades amerindias y prehispánicas. El motivo detrás de
estas referencias parece dar a entender que, en el México de la actualidad, la tortura es percibida
con naturalidad por la sociedad, casi como una continuación ritualista con muchos siglos de
tradición:
Mi tata tuvo que infligirme el castigo previsto por hablar escupiendo flemas que era así
como le llamábamos a una mentira. Él se sintió mal cuando lo hizo. Atravesó mi labio
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inferior una espina de maguey, dejándola ahí hasta que me llegó el tiempo de ir a dormir.
¡Ayya ouiya, el dolor, la mortificación, el dolor, las lágrimas de mi arrepentimiento, el
dolor.… para mi penitencia y castigo, amigo Topo –gruñó Chimali- violas la menor regla
y un sacerdote te obliga a pincharte repetidas veces. En los lóbulos de las orejas, en los
pulgares y brazos, incluso en las partes privadas. Estoy punzado en todas partes.
(Castro, El hueco 311).
De manera similar, podemos comparar este mundo de apresamiento, tortura y muerte, es en parte
descrito por el Coronel mexicano José González Gonzales, en la crónica de El hueco, titulada:
“Oiga mi coronel… ¿No quiere un pericazo?” José González fue un oscuro funcionario policial
mexicano que a principios de los años ochenta publicó en México el libro Lo negro del negro
Durazo (1983). Esta obra fue un éxito de ventas en su país, y en él se denuncia la corrupción,
tortura, narcotráfico y demás delitos conexos, cometidos por el general Arturo Durazo Moreno48,
hombre de confianza y protegido del presidente mexicano José López Portillo (1976-82). Lo
interesante de la entrevista sostenida con el ex coronel de la policía, y transcrita por GCC, es la

Arturo Durazo Moreno (1924-2000): Hombre de extracción humilde que se inició como
empleado bancario e inspector de policía hasta escalar a los cargos más altos de la jefatura
nacional de policía durante el gobierno de su protector, el presidente mexicano José López
Portillo, sin haber hecho carrera militar paralela. Existen muchas conjeturas respecto a su vida
policial y sus actuaciones clandestinas, especialmente por sus contactos con las llamadas
“Brigadas Blancas”, organismo clandestino del gobierno que reprimía estudiantes, líderes y
disidentes políticos. Se dice que Durazo propició detenciones ilegales, torturas, extorciones y
asesinatos, sin embargo, parte de la clase política y empresarial de su país le admiraba por la
forma eficiente en que desarrollaba su labor. Fue premiado con distintos reconocimientos, entre
ellos la Legión de Honor y el título de Doctor Honoris Causa dado por el Tribunal Superior de
Justicia del DF. Amasó una enorme fortuna y fue condenado por corrupción y enriquecimiento
ilícito, pago ocho años de condena y falleció de cáncer. Después de su muerte el recuerdo de
Arturo “El Negro” Durazo perdura, y su figura es un icono en la cultura popular mexicana,
siendo mencionado en numerosos libros, canciones y películas.
48
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forma simple y directa en que él describe el lugar correspondiente a los colombianos en el
imaginario de los organismos de seguridad mexicanos:
-Los colombianos… Entre otras cosas, ¿sabe usted qué pasa con ellos? Que aquí, la
policía secreta del Distrito Federal negociaba con coca y los necesitaba como fuente. Así
de fácil. Los necesitaba. Entonces creían que todos la traían y les caían encima para
quitársela, con golpiza o a las buenas… O como fuera, ¿me entiende? Pero como sucede
que sólo una mínima parte la trae y ellos creen que son todos, entonces, han desaparecido
a mucha gente. (González 246)
Y continua el coronel con la descripción de los colombianos: “El colombiano tiene
características muy especiales: es muy listo. Vienen, o por el tráfico de enervantes, o los que les
llamamos aquí paqueros y de esos que el intercambio y que la barra de oro…” (248). Estas
voces, conociendo cómo conoce GCC a su público nacional, suenan más como un cumplido que
como una condena, sin embargo, más adelante el coronel dilucida como fueron torturados y
asesinados 12 colombianos que traficaban con narcóticos. Para el tema que me interesa, las
aseveraciones de González confirman la percepción de GCC que desde mediados de los años
setenta, y mucho antes de que fuera comúnmente conocido a nivel general, varios colombianos
ya eran parte de las grandes ligas del narcotráfico internacional.
- ¿Desde cuándo están viniendo maleantes de Colombia a México?
-Pues yo casi cumplí treinta años en la policía y en los treinta años me acuerdo que ya lo
colombianos funcionaban en México. Claro, en menor número. Después fue creciendo y
pienso que sobre el año 74, más o menos, fue cuando empezaron a llegar, ¡pero una
barbaridaaaad! ¡Una invasión tremeeenda! Puede haber influido mucho el hecho de que
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Durazo estaba involucrado con la droga y daba facilidades para que esta pasara. Pero no
le daba facilidades no más a los colombianos. Al tráfico en general le daba facilidades
porque usted sabe que es un negocio fabuloooso y, definitivamente, él estaba asociado
con los traficantes. Y asociado con los distribuidores internacionales. (249)
Es decir, en la segunda parte de la década de los ochenta, GCC no solo cuenta las vicisitudes que
viven muchos de los que intentan llegar a los EEU a través de la frontera mexicana, sino que
también pretende, y desde una perspectiva mucho más amplia, que su público lector
perteneciente a la clase media colombiana, conozca los riesgos y las realidades a las que se
exponen los colombianos que entran en el ilícito. Riesgos que están omnipresentes para todos,
culpables o inocentes, dentro del lucrativo pero también maldito negocio del narcotráfico.
Castro Caycedo no niega la nueva realidad de los colombianos como narcotraficantes
establecidos desde mediados de los años setenta. Castro sabe que existe y no los defiende, sino
que busca darle otro eje narrativo a El hueco. Esta realidad es corroborada igualmente por
diversos estudios entre los que me parece importante destacar el del historiador Ricardo Ramírez
Montañana, “Historia del narcotráfico”, quien refiriéndose a las primeras organizaciones
criminales del norte de México que comienzan su expansión a nivel transnacional, dice:
A finales de los setenta aparecen los primeros testimonios documentales que reseñan la
actividad de los narcotraficantes y que habrían de convertir las ciudades fronterizas en
unos de los principales enclaves del narcotráfico a gran escala y de talla internacional.
Con el posicionamiento de Juan García Abrego en el noreste y a principios de los ochenta
se entró en contacto con los carteles colombianos, y se convirtió en el eje de casi todos
los movimientos de cocaína que pasaban por México y la línea de negocios del
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contrabando se mudó hacia el tráfico de drogas, tejiendo redes por las rutas de
distribución y comercialización de cocaína. (Ramírez)
Esta realidad será descrita en las siguientes obras de GCC, ahora sumadas a las vidas de los
inmigrantes colombianos en su tránsito por las tierras mexicanas en busca del sueño americano.

3.4 El narco como centro temático
En 1994 Germán Castro Caycedo publica La bruja, el hasta ahora más polémico de sus
escritos y en el que se mezclan relatos tan inverosímiles que en muchas ocasiones hacen dudar su
veracidad. En La bruja se cuentan progresivamente las relaciones que comienzan a sostener
traficantes de ciudades pequeñas con políticos regionales del departamento de Antioquia,
primero, y luego con políticos a nivel nacional. Cuando se leen los relatos de La bruja, se
descubre que no solo son historias que mezclan de política, coca y demonio, como se lee en la
contraportada, sino que además se tiene la seguridad que se está presenciando el nacimiento de
los ingresos del narcotráfico al más alto nivel en la política colombiana. La técnica utilizada por
Castro Caycedo en esta obra sigue los delineamientos formales de la crónica, respecto a las
definiciones de argumento, espacio y tiempo, pues GCC el autor no se queda con estos simples
elementos, y adiciona múltiples referencias subjetivas, que en ocasiones le sitúan más en el plano
novelístico. Un ejemplo de lo anterior se aprecia desde el inicio del libro, con la descripción del
pueblo donde se inicia la trama:
Cuando el auto cruzó por La Ceja y entró en Llano Grande, atardecía pero aún estaba allí,
lleno de luz, ese verde malva de las colinas, divididas ahora en centenares de parcelas con
sus prados recién planchados. Las cercas de alambre que se levantaban un par de décadas
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atrás fueron remplazadas por postes de madera aserrada pintada cuidadosamente, por
vallas de acero o por murallas de piedras talladas y acomodadas con una simetría
apestosa, sin pátina, sin pasado (Castro 12).
O en la definición casi macondiana que hace de Amanda, el personaje principal:
Y Amanda era un torbellino. Pequeña, con la cara blanca y redonda, con el pelo rapado a
la altura de las orejas y cuando hablaba, increíble: lograba llevar dos relatos
simultáneamente. Y actuaba. Tenía una capacidad histriónica insuperable. Era pobre,
exageradamente sobreprotectora, desprendida y frentera, como se dice ahora. Cuando
había que “bravear”, “braveaba” (12).
Estas descripciones, las narraciones superpuestas, las historias paralelas y los apuntes del
escritor, denominados historias de campo, son elementos a los que recurre GCC con el fin de
configurar una obra que parece no decantarse por ningún género periodístico o novelístico en
particular, sino por uno muy propio. Una confusión que tiene que ver con la Colombia que
retrata, como afirma el mismo autor refiriéndose a este libro en su artículo “Sueños de
periodista”, publicado por el periódico El Tiempo de Bogotá:
Este primer intento tiene que ver con una sociedad confusa y en franca decadencia que se
sumerge en el narcotráfico, la política y la brujería […] Relatos, reportajes directos,
documentales o testimoniales, como quiera llamárseles, menos novelas o periodismo
novelado, porque esto último no existe. Hay novela o hay reportaje. Y ante la dinámica
maravillosa de este país, me parece que lo que se impone es jugar a la precisión, a escribir
las cosas con el mayor realismo. (El Tiempo)
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La bruja ha sido hasta ahora la obra más controvertida de GCC, ya que en ella se describe el
inmenso poder político que llegan a acumular los primeros grandes narcotraficantes
colombianos, y el cómo llegan a convivir con las élites tradicionales en el país. Y no obstante,
aun cuando en un principio se nota que la obra parece destinada a explotar la faceta mística
religiosa, que tanto atrae a Castro Caycedo, mezclada con las relaciones entre el poder político y
Amanda, en menor medida; una vez que comienza la historia vemos cómo GCC se encuentra
con la realidad totalizante de la narcopolítica. Al final, aún más que las luchas contra los
demonios de la protagonista, es la tensión entre la narcopolítica y el misticismo, la que determina
el final del libro.
El eje de la narración de La bruja es su protagonista Amanda, una profesora del pequeño
pueblo de Fredonia en el eje cafetero colombiano que, gracias a sus habilidades y efectividad en
el mundo de la magia, la quiromancia y la adivinación, llega a acumular gran poder político
regional. Amanda logra en la década de los años setenta introducirse en el mundo de la política
regional y nacional, gracias al apoyo, protección y consejo que le da a su amigo, Jaime Builes,
uno de los primeros grandes narcotraficantes de su región. GCC al principio de la obra, nos da
una descripción de Builes algo campechana, extravagante y con aires de nuevo rico, que se ajusta
al concepto que la gente se ha formado de los primeros mafiosos que a partir de mediados de la
década de los años setenta, se vuelven cada vez más comunes en las poblaciones pequeñas y
medianas de toda la nación. Hablando de sí misma, Amanda describe este primer encuentro de la
siguiente forma:
Estudiaba para especializarme cada día más como maestra y estudiaba el arte de la
brujería, y me gustaban las cosas de la gente, me gustaba relacionarme. Yo era una de las
personas que cerraba el atrio. Vivía andando la calle y metida en todo y escuché que
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hablaban de alguien especial que había llegado al pueblo “¿Especial? ¿Qué tiene de
especial?” les dije y me contestaron: “¿Qué tiene? ¡Dinero! El que llegó es millonario y
se llama Jaime Builes. (25)
Esta descripción podría relacionarse con la que hace Gustavo Álvarez Gardeazabal49 en su
novela El Divino (1985), respecto a la admiración y mezcla de temor y respeto que producen los
nuevos ricos. Álvarez Gardeazabal dicho sentimiento al referirse al protagonista, Mauro
Quintero, que después de haber sido un ayudante de bus vuelve a su pueblo convertido en un rico
narcotraficante, sin que se mencione este término, y que buscaba reconocimiento en la población
de Ricaurte, otro pueblo pequeño en el departamento del Valle de Cauca, su terruño natal:
Meterse entre la gente, la de volver a oler como cuando les cobraba a cada uno el pasaje
en el bus de José Manuel. Ahora lo hacía resguardado por sus gorilas. El negocio siempre
dejaba huellas de venganza y aun cuando nadie iba a cobrarle sus odios en Ricaurte, para
eso los había contratado, para eso los tenía a donde iba y aunque no quisiera verlos ni
tenerlos cerca en ese momento, no podía descuidar ni un solo minuto de su vida porque
todo en él rendía económicamente. No había cometido la estupidez de dejarse tentar por
la política ni de caer en los aspavientos de los nuevos ricos, pero no podía ocultar que con
lo que mostraba era suficientemente envidiado. (Álvarez 184)

Gustavo Álvarez Gardeazabal (1945): Narrador, ensayista, político y periodista colombiano.
Uno de los escritores de mayores ventas en su país. En sus inicios se caracterizó por sus ideas
conservadoras, incluso en su juventud hizo parte de las juventudes conservadoras. Se licencio en
letras (1970) y en la década de los setenta paulatinamente fue cambiando sus ideas a otras de
talante más liberal. Ganador de diversos premios de literatura, entre sus obras más
representativas se encuentran: Cóndores no entierran todos los días (1976), La boba y el buda
(1972), El divino (1985). Su lenguaje es directo, franco, en ocasiones descarnado y sin
ambigüedades, y se centra primordialmente en acontecimientos que se suceden en el Valle del
Cauca. Actualmente, se desempeña como periodista de opinión en diversos medios periodísticos
y audiovisuales.
49
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La anterior descripción es muy similar a la dada por Castro Caycedo respecto a Jaime Builes y la
necesidad de reconocimiento local de los nuevos ricos narcotraficantes:
Al poco tiempo de haber regresado rico, Jaime Builes era prácticamente el dueño de la
plaza y del pueblo entero y ahora, además de casas compraba fincas y fincas y un día le
pregunté para qué tanta tierra y él me dijo: “Pues para volver a pisar con fuerza encima de
las pisadas viejas”. No le entendí en ese momento y una noche hablando con alguien,
llegamos a la conclusión elemental de que realmente estaba tratando como de borrar los
pasos que dio cuando era pobre y entonces compraba aquellas donde había sido peón.
Fíjate qué vaina tan especial, qué desquite con la vida. (Castro 53)
El Divino es igualmente uno de los primeros libros que en Colombia tratan el tema del
narcotráfico y, que al igual que La bruja es llevado posteriormente a su publicación, con gran
éxito a la televisión nacional50. Sin embargo, la gran diferencia entre las dos obras radica en el
hecho de que el narcotráfico como tal, no es mencionado ni en el libro de Álvarez Gardeazabal,
ni en la serie televisiva51. Simplemente se alude a él como una actividad propiciadora y
continuadora de la violencia endémica que arrastra Colombia desde hace más de ciento cincuenta
años, y que ha sido tema de las principales obras de Álvarez, especialmente Cóndores no

El Divino como producción audiovisual, fue llevada a la televisión nacional de Colombia por
Caracol televisión en 1987. Dirigida por Kepa Amuchástegui y libretos de Gustavo Álvarez
Gardeazabal. Ganadora de varios premios nacionales de televisión y con altos índices de
audiencia. Posteriormente, se retransmitió en febrero de 2018 en el canal regional Telepacífico.
51 La primera telenovela de producción colombiana que retrató el tema del narcotráfico fue “La
mala hierba”, de 1982. La adaptación de un libreto para cine del periodista Juan Gossain, que
contaba la historia del Cacique Miranda, un hombre sencillo que gracias a la bonanza marimbera
de la década de los años setenta, se convierte en un capo del narcotráfico. Esta producción de
Caracol Televisión, fue dirigida por Martha Bossio y obtuvo gran reconocimiento nacional.
Igualmente, ganó distintos premios a nivel nacional como el ‘Calima de Oro’. Para ampliar
información ver el artículo de El País de Cali: "Camilo Medina, el actor que muchos recuerdan
como 'El Cacique" de la Mala Hierba".
50
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entierran todos los días (1972). Es de añadir, que mientras El Divino es clasificada por ciertos
críticos como una novela que hace parte del corpus de la novela del sicariato, La bruja no es en
sí una novela de violencia, ni explicita, ni latente, como bien lo explica Maritza Montaño
González en su estudio “La violencia del narcotráfico en la literatura colombiana”. Montaño
comprende que, en Colombia, el narcotráfico es otra actividad social, económica y política, que
no siempre tiene que estar permeada por la violencia:
El tema del narcotráfico involucra un recorrido por las coyunturas que han acompañado
la percepción de los colombianos frente al fenómeno y las actitudes de distintos
estamentos de la sociedad colombiana frente a los elementos que más poderosamente
llaman la atención: movilidad social, las relaciones con la oligarquía colombiana y la
violencia generada alrededor de la industria, que se desborda fácilmente hacia la
criminalidad común y enfatiza la impunidad que rodea la mayoría de los hechos violentos
en el país, provengan de donde provengan (Montaño 129).
Es decir, la violencia ya existe y probablemente seguirá existiendo mucho tiempo más en la
sociedad colombiana, aparte de que exista o no el narcotráfico. Luego el estudio de este último
debe superar los actos violentos que son los que generan mayor atención mediática.
Por el contrario, La bruja se desarrolla más como una crónica de eventos, alejados de la
violencia propia de la literatura del sicariato y del narcotráfico52, que paralelamente enseña las
historias de brujería de su protagonista hasta llegar a la capital de la República, y las historias de

En el trabajo de Maritza Montaño Gonzales “La violencia y el narcotráfico en la literatura
colombiana”, la autora aparte de definir y explicar con claridad los elementos que configuran una
literatura del narcotráfico en Colombia, recoge algunas de las principales obras que constituyen
el corpus del género. De dicho corpus, El Divino de Álvarez Gardeazabal, Leopardo al sol y
Delirio de Laura Restrepo, son igualmente recogidas en nuestro estudio.
52
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vida del narcotraficante Jaime Builes, hasta terminar torturado y ultimado en una cárcel
mexicana. Ambas historias son ejemplos del cómo se entrelazan la coca y la brujería, y enseñan
cómo cambia la vida económica, política y social desde una pequeña comunidad en un pueblo
pequeño de Colombia hasta permear la totalidad de la vida nacional. En La bruja, su
protagonista, Amanda Londoño, cuenta su historia desde que era una joven estudiante de
secundaria y aprendiz de magia, hasta años después cuando ya se ha graduado como licenciada y
ejerce su profesión de educadora, llegando a ser una experimentada y reconocida bruja que se
mueve en el alto mundo de la política y el narcotráfico. Sin embargo, aunque Amanda se volvió
amiga del narcotraficante Jaime Builes, nunca le hizo ningún tipo de trabajo de brujería, y su
relación fue más la de una profunda amistad. En razón a su eficacia y fama, Amanda parte desde
Fredonia53, su pueblo natal, hasta Medellín y luego a Bogotá, en donde obtiene enorme poder
político, gracias al patronazgo y protección que le brindan primero las autoridades locales y
luego departamentales, en cabeza de su gobernador Rodrigo Uribe Echavarría. El inicio de las
relaciones entre la política y la mafia, se dan por la necesidad que tienen los políticos de aportes
económicos. En otras palabras, es gracias a las relaciones de poder que establece Amanda con
los políticos de su departamento y a la necesidad de recursos económicos de dicho
clientelismo54, que se da la amalgama entre el narcotráfico y la política, descrita en su génesis en
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Fredonia es un poblado ubicado en la parte noroeste de Colombia sobre las estribaciones de la
cordillera central de los Andes, a 58 kilómetros de Medellín la capital del departamento de
Antioquia. “Pueblo cafetero que por las mañanas se envuelve entre la niebla porque está
encaramado en lo alto de la cordillera, al pie de Combia, un cerro vertical y erguido como las
murallas de llano grande” (Castro La bruja 16). A pesar de ser un poblado de tradición
eminentemente católica, es un lugar que atrae a muchos practicantes de la brujería y la magia, de
allí es de donde surge la protagonista principal de esta historia.
54 La RAE define clientelismo como “Sistema de protección con que los poderosos patrocinan a
quienes se acogen a ellos a cambio de sumisión y de sus servicios”. La definición se amplía a un
concepto que recoge la metodología empleada por los gobernantes de otorgar beneficios y
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el siguiente aparte por GCC, cuando cuenta como Amanda habla con el Gobernador y le expresa
las conveniencias de iniciar tratos con Jaime Builes:
Si usted se quiere adueñar del equipo político de Fredonia y de los votos conservadores
del Suroeste antioqueño, se tiene que hacer amigo de Jaime Builes, porque tiene todo lo
que se necesita para las campañas que han de venir y él dijo que sí. Y por otro lado, como
para entonces yo era la presidenta de un grupo que se llamaba “El grupo de la Una”, le
dije al Gobernador que para demostrar mi poder político en la región, me tenía que
regalar en esa visita una volqueta para las juntas de Acción Comunal. Dijo que sí. Y
efectivamente nos la regaló. Así arreglamos la fiesta. (Castro 92)
Posteriormente, el narcotraficante y el político se vuelven muy buenos amigos y sus relaciones
de beneficencia mutua se fortalecen, no únicamente gracias a los favores que se brindan, sino
también por el complemento de sus personalidades. Un complemento perfecto entre el cinismo y
la necesidad de la sociedad colombiana, que no tuvo escrúpulos al momento de iniciar el
maridaje política y narcotráfico, pues mientras el narcotraficante goza de los favores que le
brinda el poder, el político hace usufructo de los dineros sin límite otorgados por el primero:
Jaime quedó feliz con la visita del Gobernador y el Gobernador también. Y sé que ambos
se impactaron porque el Gobernador era un hombre elegante, de gran linaje pero
descomplicado y amable. Jaime nos dijo a mí y a mi amiga, la diputada a la Asamblea
Departamental: “Amanda, doctora Margarita Vásquez, increíble el Gobernador. Tráiganlo

prebendas a sus gobernados, con el fin de obtener favores, servicios que le permitan mantener y
aumentar su poder. Para más información, ver: htttps://definicion.de/clientelismo/.
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cuando quieran. Esta finca es de él y cuenten con todo mi apoyo para la campaña política
de las próximas elecciones”. (95)
Sin embargo, y este es otro acierto de Castro Caycedo en su descripción, las elites políticas
colombianas comprenden que no basta solo con recibir dineros y brindar favores a nivel local
para blindar las relaciones con los narcotraficantes; también fue igualmente necesario para las
tradicionales castas políticas locales dar un toque de respetabilidad a los miembros de las
familias de algunos narcos, y los cargos diplomáticos eran una buena forma de conseguirlo:
No habían pasado más de tres semanas cuando el Gobernador dijo que sería bueno
buscarle a la mujer de Jaime un puesto en el Gobierno Nacional porque era necesario que
tuviera un alto cargo. Al suegro de Jaime lo metimos en las listas para el Consejo a
cambio de toda la plata para la campaña política que se avecinaba y empecé a aumentar
mi poder político en la región. (Castro, La bruja 95)
Para la época en que se comienza a desarrollar la carrera política de Jaime Builes, lo hace de
igual manera la formación de su esposa Sola, una bella joven hija de un humilde comerciante de
Fredonia, que no contaba con ningún tipo de formación profesional y que fue seducida al igual
que su padre, por los costosos regalos y lujos que le obsequiaba el narcotraficante.
Cuando Jaime supo que las cosas marchaban bien, ordenó que le contrataran a Sola
profesores de urbanidad, de inglés y hasta de la historia de Negrete, Tony Aguilar y el
indio Moctezuma. La misma Margarita le buscó los mejores profesores, Jaime le pagó
muy bien estas nuevas gestiones y el Gobernador habló con el Presidente y lo invitó a
Fredonia y el Presidente vino una semana después en visita, ya no digamos privada sino
clandestina […] El Presidente y el Gobernador salieron de allí a la madrugada y Jaime se
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quedó conmovido, emocionado y contando con el nombramiento de Sola en la embajada
de Colombia en México. (171)
Este virus del narcotráfico a nivel social es claramente expuesto por Juan Alberto Blanco en el
capítulo “Historia literaria del narcotráfico en la narrativa colombiana” del libro Hallazgos en la
literatura colombiana. Balance y proyección de una década de investigaciones:
Con el pasar del tiempo el fenómeno del narcotráfico se fue enraizando en y como acción
continua, se transformó en “virus”, capaz de infectar a todos y cada uno de los estamentos
que conforman la sociedad que le ha visto nacer, crecer, desarrollarse, multiplicarse,
(auto) aniquilarse, resurgir y mantenerse inmerso en la vida diaria. Inicialmente, se
convirtió en campaña política, más luego en condicionante de las relaciones
internacionales, y de manera libre y esporádica se volvió tema para escritores, cuya visión
del fenómeno permite caracterizar múltiples aspectos del momento histórico que aún vive
Colombia. (Blanco 133)
Sin embargo, a medida que aumentaba la amistad entre Jaime y el Gobernador, también lo
hacían las malquerencias de parte de los enemigos políticos de este último. No era ningún secreto
en Antioquia la procedencia ilícita de los dineros de Builes y días después cuando se acercaba el
final del periodo de gobierno se publicaron fotos de celebraciones populares que dieron al traste
con el prestigio del gobernante y con las esperanzas diplomáticas del narco:
-Los enemigos políticos del Gobernador están espiándolo todo.
Se lo dijimos y él respondió que ya se había dado cuenta y que él era uno, aquí y en
cualquier parte. Sin embargo, entre los políticos del séquito cundió el pánico y más de
uno empezó a taparse la cara con el abanico de la señora o fingían que se estaban
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limpiando el sudor y lo que hacían era taparse media cara con el pañuelo y otros sí, de
frente, se salieron de la procesión y se fueron anticipadamente para la finca donde Jaime
iba a ofrecer la recepción. (Castro 183)
De forma similar, Castro Caycedo muestra la doble moral de la sociedad política colombiana,
pues muchos de los enemigos políticos que ahora atacaban al Gobernador, tiempo atrás la
buscaron para que se uniera a sus lides políticas, y con ella los recursos económicos de su
protector Jaime Builes. A la semana siguiente de la celebración, se destapa el escándalo por las
relaciones escabrosas entre los personajes y con él termina una primera etapa pública del
maridaje entre política y narcotráfico:
De la plaza el séquito siguió para “San Pascual” y allá logró colarse alguien con una
cámara fotográfica y captó el momento en que Jaime le regalaba un segundo caballo (una
belleza de animal) al Gobernador. De eso nadie se dio cuenta en el momento […] Ese día
todos regresaron a Medellín y el siguiente amanecer, el del lunes, vino la bomba: El
Colombiano publicaba una foto del Gobernador recibiendo el caballo de manos de Jaime
Builes, y otra foto… ¡abrazándose con Jaime! Esa misma semana renunció el mandatario
y con su renuncia se esfumó el ofrecimiento del Presidente: ¡Se esfumó el cargo de Sola
en la embajada de Colombia en México! (84)
En últimas, la influencia de Amanda Londoño creció de tal forma, que llegó a ser solicitada y se
convierte en la bruja de cabecera del presidente de la república Julio Cesar Turbay Ayala. No
obstante, y aun cuando los nombres del gobernador y del presidente no son mencionados de
manera expresa, en la narración no hay lugar a dudas de su identidad55, siendo fácilmente

Para mayor información véase el trabajo “Hacia un análisis discursivo de La bruja, Coca, Política
y Demonio” de María Alejandra Godoy Roa.
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rastreables, al igual que la mayoría de los personajes que se retratan en la obra. En uno de los
apartes de La bruja, Juan Restrepo, que en el libro habla bajo el seudónimo de Ponchera, y fue
uno de los lugartenientes de Jaime Builes, resume en pocas palabras la historia de los primeros
narcotraficantes colombianos que se pasan del comercio y el contrabando de las décadas de los
sesenta y setenta, al nuevo negocio del narcotráfico:
Pero estando con lo del tal comercio ese aquí en Medellín empezó a ponerse de la isla de
San Andrés, los famosos viajes a traer contrabando y entonces se abrieron a viajar cada
quince, cada veinte días, Jaime y Candelaria. Ese plante era el mejor porque todo les salía
regalado, más que todo gracias a la astucia de la mujer, que hacía allá la misma jugada:
robarle la mercancía a los turcos y más encima les sacaban dinero dizque de vuelta. Así
pasó un tiempo y no sé cómo, de un momento a otro, Candelaria apareció de traqueta,
¿me entiende? De traficante de perica, de comerciante de coca y tal, y por ahí derecho
volvió a Jaime traqueto. (101)
Otro elemento que analiza Castro Caycedo en esta obra, es la relación entre la guerra del
Vietnam y las drogas ilícitas, ya que es en este libro en donde Castro Caycedo enseña cómo los
soldados norteamericanos que lucharon en este conflicto quedaron enganchados al vicio de las
drogas ilegales. Este vicio fue para ellos una forma de poder sobrellevar los demonios de la
guerra, contra los que habrían de luchar el resto de sus días, una vez de vuelta en los Estados
Unidos. Esta demanda por alucinógenos, fue más adelante suplida por los primeros mafiosos
colombianos. GCC, en la voz de Ponchera, expone esta situación refiriéndose a míster Howard,
veterano de la guerra del Vietnam y uno de los socios narcotraficantes de Jaime Builes:
Después de la guerra de Vietnam, cuando míster Howard regresó a los Estados Unidos,
ya venía enviciado como venían todos esos muchachos que combatieron por allá, porque
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según se lo contó él al Patrón, la única forma de meterse a esa selva y a esos pantanos
donde estaba la guerrilla de los chinos, era trabándose por el miedo tan tenaz que les
agarraba […] y llegaban a esos poblados y asesinaban a los viejos y a los niños y
violaban mujeres y niñas y violaban niños y hombres y lo que se moviera y luego les
daban plomo y decían que eran el enemigo […] Otro día, el gringo nos contó al Patrón y
a mí, que a los pocos meses de llegar a Vietnam todos esos soldados ya estaban
carcomidos de vicio, mejor dicho, podridos, y que cuando los jibaros del mismo ejército
gringo no les suministraban pepas o yerba o lo que fuera, los chinos hasta se la regalaban
para acabar de envenenarlos. Y claro cuando regresaron a los Estados Unidos como
loquitos buscando pepas, buscando yerba, buscando hachís, buscando jeringazo o lo que
les pudieran dar para embutírselo ahí mismo. (107)
Esta descripción se ajusta a diversos estudios56 que cuentan historias similares de como para el
año de 1968, la gran mayoría de los soldados gringos consumían marihuana y heroína, y del
como las autoridades militares norteamericanas preferían hacerse la vista gorda y no interceder
con su comercio. Todo con el fin de no desmoralizar aún más a sus tropas y en medio de la que
parecía una guerra sin fin y sin sentido, como lo exponen Adolfo Atehortua y Diana Marcela
Rojas en su trabajo “El narcotráfico en Colombia. Pioneros y capos”:
El ejército y la CIA, sin embargo, tomaron la decisión de no interferir en aquella red de
narcotraficantes. Una vez más, el temor al “efecto dominó” fue determinante. El débil

56

Es muy conocido el caso del teniente del ejército estadounidense William Calley que, durante
la guerra del Vietnam, fue condenado por la masacre de 22 civiles desarmados en la llamada
masacre de “My Lai” del 16 de marzo de 1968. Durante el juicio, Calley confesó haber actuado
bajo el efecto de las drogas. Para mayor información al respecto, véase los trabajos de Lester
Grinspoon Marihuana reconsidered y Álvaro Camacho Droga y sociedad en Colombia. El poder
y el estigma (1988).
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poder que protegían se vendría abajo perdiendo a Laos y a Camboya. Frente a los
reclamos del Congreso, los militares restaron importancia al asunto con el argumento
adicional de que el consumo ayudaba a soportar las tensiones de la guerra. No faltó el
médico que, con la misma lógica de los generales, aprobara el consumo. La preocupación
se redujo a impulsar la preferencia por la marihuana frente a la heroína y a forzar una
estadía de los soldados en bases americanas europeas, antes de su repatriación definitiva.
(Atehortua y Rojas)
Políticos, policías y militares de alto rango, obispos, congresistas, comerciantes, entre otros
poderes fácticos, son ahora parte del entramado narcotráfico y sociedad civil, antes de caer en la
gran ola de violencia en que posteriormente degeneró la guerra abierta contra los carteles una
década más tarde.

3.5 No hay diferencias entre los colombianos
Continuando con la línea de entrevistas a personajes que han hecho parte de la actualidad
socio-política colombiana, en 1995 Castro Caicedo publica En secreto. Estos reportajes son
básicamente los mismos que publicara en 1980 bajo el título Del ELN al M-19: once años de
lucha guerrillera (1980), con dos nuevos reportajes, uno sobre el paramilitar Carlos Castaño y
otro en torno al narcotraficante Pablo Escobar. Esta obra pretende ser una especie de
caleidoscopio social que a través de la literatura de GCC, una las visiones y particularidades del
conflicto colombiano de las últimas cuatro décadas. Muchos acontecimientos han sucedido, pues
ahora la editorial Planeta le facilita a Castro Caycedo la publicación de una obra de gran tiraje,
que presenta de nuevo al líder social universitario y al guerrillero izquierdista urbano, junto al
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narco y al paramilitar. GCC logra entonces equilibrar las cargas ideológicas de sus letras, y
evitándose de paso el riesgo de ser catalogado como un periodista revolucionario o un escritor
ideólogo comunista. Debemos recordar, que en 1995 las realidades geopolíticas mundiales eran
muy distintas a las de 1980, pues ya que habían caído los regímenes de la mayoría de los países
comunistas. China y Vietnam se encontraban en una carrera desenfrenada por alcanzar el tren de
la historia en sus particulares vagones del capitalismo estatal. Corea del Norte continuaba siendo
un referente del que poco o nada se sabía, excepto noticias periódicas de hambrunas, deserciones
y persecuciones políticas a sus disidentes, mientras que Cuba se debatía entre la supervivencia y
la muerte de un régimen que agonizaba durante los años del periodo especial57, sin la ayuda de la
extinta Unión Soviética. Luego, la desilusión propia de los intelectuales de izquierda se pondera
al escuchar los planteamientos de los narcos y paramilitares. Resulta complejo el viraje analítico
que permitió a German Castro Caycedo presentar a Carlos Castaño y a Pablo Escobar al mismo
nivel de sus admirados Jaime Arenas y Jaime Bateman, pero esa es la balanza en la que valora a
todos los protagonistas.
Un punto que comienza a diferenciar la escritura de GCC en En secreto de obras
anteriores, son las libertades descriptivas que personalmente hace el escritor de la realidad
nacional que complementan de manera más integra, las transcripciones de las voces de sus
entrevistados. Un buen ejemplo es la forma en que, en este libro, Castro se refiere a los
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Nombre con el que se conoce el periodo de crisis económica en Cuba a partir de 1991, y que
según algunos estudiosos culmino en 2007, como resultado del fin de las ayudas y subsidios
otorgados por la Unión Soviética. Del mismo modo, el recrudecimiento del embargo del
gobierno norteamericano a partir de 1992 agravo aún más la situación social, lo que produjo una
serie de reformas económicas con el fin de solventar la recesión. Para mayor información véase
Revolución cubana: cambios mundiales y perspectivas (1999) de José Bell Lara.
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paramilitares, o autodefensas, como ellos mismos se califican, encontrándoles su común
naturaleza, e igual tipo de vida, con todos los otros protagonistas del conflicto colombiano:
Allí hay un grupo de choque, la fuerza élite de las autodefensas, formada por hombres de
gran experiencia en la lucha armada. Todos han prestado servicio militar algunos de ellos
son guerrilleros “arrepentidos”, como dicen allí, que abandonaron las filas de la
subversión para dedicarse ahora a luchar contra ella. Mirando con detenimiento, es
posible descubrir sus “cambuches” o nidos dentro de la maraña de plantas y enredaderas:
una hamaca que al doblarla se convierte en paquete pequeño, un hule para cubrirla
cuando llueve, un morral y sus armas. Es todo. Es lo mismo que vi en los campamentos
guerrilleros. Y ellos: la misma piel cetrina, las piernas y los brazos cortos, la misma ropa
de dril humedecida por el sudor de varios días y varias noches sin cambiársela, el mismo
olor ácido de los cuerpos que no tienen reposo, el mismo silencio y las mismas caras
enigmáticas, duras, lejanas por la capa de pintura negra o verde oliva que las cubre y que
he encontrado en donde cambuchan los militares de las fuerzas contrainsurgentes y
también en los campamentos de los guerrilleros que son sus enemigos.
(Castro 182)
Sin embargo, el cambio de percepción de GCC, que veía más como héroes a los líderes
izquierdistas en su lucha ideológica y ahora los deja a todos en el mismo nivel con sus contrarios
de la derecha, tendría asidero en realidades planteadas por su compatriota el también escritor y
periodista Héctor Abad Faciolince58 en su obra El olvido que seremos (2007). En esta biografía
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Héctor Abad Faciolince (1958): Ensayista, periodista y editor colombiano. Uno de los
escritores colombianos más leídos y traducidos de las últimas dos décadas y merecedor de
diversos premios de periodismo y literatura, es actualmente corresponsal de las revistas Cambio
y Semana. Escribe habitualmente en los periódicos: El Tiempo, El Espectador y El Colombiano
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novelada, que el autor escribe en homenaje para su padre, Héctor Abad Gómez59, se enseñan
algunas de las realidades geopolíticas que el inmolado médico descubrió y luego compartió a su
hijo, el autor, mucho antes de los acontecimientos que precipitaron la caída del bloque socialista:
A raíz de las conversaciones con mi papá (más que por las lecturas, que yo no era capaz
de entender todavía), en el colegio, a veces en secreto y a veces públicamente, yo me
alineaba con los rusos en una hipotética guerra contra los americanos. Claro que esta fe
compartida me duró poco, pues cuando a mi papá lo invitaron a hacer un viaje por la
Unión Soviética, a principios de los años setenta, y comprobó que la propaganda de
Selecciones tenía mucho de verdad, regresó con una desilusión absoluta sobre los logros
del “socialismo real”, y sobre todo escandalizado con los niveles insoportables del Estado
Policial y sus atentados imperdonables contra la libertad individual y los derechos
humanos.
-Vamos a tener que hacer un socialismo a la latinoamericana, porque lo que es el de allá,
es espantoso –decía mi papá, aunque con cierto pesar de tenerlo que reconocer.
(Abad 80-81)
Pese a todo, Abad Faciolince no considera seriamente planteamientos que examinen la existencia
paramilitar y narcotraficante, ya que las situaciones políticas de la nación que esboza, son
excluyentes de los motivos que dieron origen a los grupos de extrema derecha que asesinaron a

y las publicaciones extranjeras, El País de España y NZZ de Zúrich. Se destacan entre sus obras:
Basura (2000), Angosta (2003), y El olvido que seremos (2006).
59 Héctor Abad Gómez (1921-87) Nacido en Antioquia, fue un médico, profesor universitario,
fundador de la facultad de medicina de la Universidad de Antioquia, escritor y columnista de
opinión y defensor de los derechos humanos de algunas de las comunidades más pobres de
Medellín. Fundador de la Escuela Nacional de Salud Pública, fue ultimado por sicarios
paramilitares en 1987.
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su padre. De parte de este escritor, en ningún momento hay una explicación seria del por qué
Héctor Abad Gómez iba de viaje con tanta familiaridad a estancias de tipo “académico” a la
Unión Soviética, a Cuba o a Corea del Norte, algunas de las cuales se prolongaban por varios
meses. Para la época, años setenta, y aún en la actualidad, aquellos países no eran los destinos
más comunes para los investigadores universitarios o profesionales de la salud, pero si lo eran,
para los intelectuales que soportaban ideológicamente y, de hecho, a los movimientos
guerrilleros de extrema izquierda. Ese apoyo ideológico, fue en últimas, la causa esbozada por
los victimarios para el asesinato. Cuando Abad Faciolince describe a los homicidas, se descubre
una intención leve por humanizarlos y encontrar en ellos la razón de sus actos. Sin embargo, el
esfuerzo es vano, ya que al final el retrato de la Colombia que desprecio a su padre es el de una
nación consumida por los monstruos de la barbarie. No obstante, en busca de una comprensión
más totalizante del mundo que le rodeaba, Germán Castro Caycedo sí pudo realizar esta difícil
travesía en busca del equilibrio y la ecuanimidad en medio del caos, diferenciándole en todo de
su colega.

3.6 Ficcionalizando la historia para enseñar la realidad
A finales de los años noventa, la totalidad del conocimiento del narcotráfico mundial de
parte de Germán Castro Caycedo parece casi imposible de explicar en sus reportajes, entrevistas
y libros de no ficción. Es entonces cuando el autor hace uso de la ficción para escribir sobre
cosas que por su propia integridad no debía, o no podía exponer directamente. Es así como nace
la novela Candelaria (2000), que, tal y como se transcribe de la contraportada del libro, es una
narración “con asombrosas claves que explican y clarifican todo lo que se oculta tras el mundo
de las drogas”, el gran caleidoscopio de GCC para explicar la universalidad de este ilícito.
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La necesidad de GCC de escribir una novela como Candelaria, la entendemos mejor a la luz de
los planteamientos esbozados por Gabriela Polit Dueñas que en su obra Narrating Narcos.
Culiacán and Medellín reconoce las dificultades propias de la realidad y la representación, a la
vez que ensalza la labor del escritor que logra de una buena historia, construir una buena novela.
For the writers, representation is neither a rhetorical question nor a simple quest. Reality
will not give them a good story, only their craft will transform those tough realities into
(good) stories. In addition, the act of writing has practical limitations: most of the
journalist write their chronicles and nonfiction works in their spare time, as the media for
which they work (newspaper, TV, or radio) do not pay them to write literary works either
in the form of a short chronicle or a long nonfiction book. They pay them to produce
news. (Polit 175)
Afortunadamente, para el momento en que Germán Castro Caycedo escribe su obra de ficción,
su oficio de periodista en busca de noticias y actualidad, había dado paso al de novelista, ahora
con todas las comodidades que su prestigio y el respaldo de una gran casa editorial le podían
brindar. Aparte de que la novela permite explorar diversos elementos de expresión subjetiva,
también le blindaba frente a los múltiples peligros de su profesión de periodista en el sórdido
mundo del narcotráfico. De la misma forma, no hay que olvidar que los riesgos provienen
tanto del mundo de la ilegalidad, como del de la legalidad de los entes oficiales:
Most of these journalists –especially those coming from such places as Colombia,
Mexico, and Central America –work under extremely stressful conditions, as they have
authorities, narcos, or both hounding them about what should they write and what they
should not. The constant threats they receive make their work very stressful. Danger
comes not only from the criminals but also from state officials and local police. Needless
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to say, the dwellings where they learn about the people they want to write about are
already very threatening environments. If as critical readers we do not consider these
elements as integral, we are missing a big part of the picture. (175-6)
Algunos meses después en una entrevista reproducida en el periódico El Espectador de Bogotá,
Castro Caycedo se refiere a esta novela de la siguiente forma:
-Candelaria es una crónica. Lo que pasa es que por seguridad la presenté como novela.
Son dos o tres grandes capos de la mafia colombiana de la época de Escobar y el cartel de
Cali, pero cambié nombres y de tres capos hice una mafiosa que es Candelaria. Ese libro
lo hice en Rusia, parte en México, en Colombia y parte en París, en el Observatorio
Geopolítico de la droga.
- ¿Este toque de ficción en el libro le dio resultado o no?
-No me dio resultado aquí. Cometí el error de comenzar en Rusia, Colombia, Rusia,
México, porque si comienzo por Colombia tal vez hubiera funcionado mejor. Claro que
en España fue todo un éxito. (El Espectador)
Esta obra es una narración simultánea de la vida de sus dos protagonistas, Emilio y Candelaria,
que de manera paralela se mueven entre la realidad y la ficción. Candelaria como personaje
novelístico, cumple con el objetivo de GCC de describir a una nueva generación de
narcotraficantes colombianos que surge en los años finales del siglo XX. Estos jóvenes narcos a
diferencia de sus antecesores están mejor informados de la política nacional e internacional,
tienen un perfil más bajo, son menos estrafalarios y sus actividades ilícitas se hallan integradas a
la economía legal a través del lavado de activos, lo que cada día hace más difícil para las
autoridades su judicialización.
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A través de toda la narración, GCC cuenta cómo se desenvuelve el negocio global del
narcotráfico, con historias que de una manera u otra ya han sido conocidas por el público en
general, pero ahora, con la gran virtud de ser condensadas en un solo texto. No obstante,
Candelaria no es un libro fácil de entender en una primera lectura y se requiere ser un lector
activo para desenredar la yuxtaposición de narraciones y espacios fragmentados. Tal vez por
esto, y debido a que Castro Caycedo tenía a su público acostumbrado a otro tipo de exposiciones
y de descripciones más simples y lineales, esta novela no tuvo el éxito esperado, a pesar de gozar
de todo el prestigio y promoción de la casa editorial Planeta.
En Candelaria el primer eje narrativo gira en torno a Emilio Grisales, un joven
colombiano que parte a la Unión Soviética con el fin de adelantar estudios universitarios durante
la década de los años ochenta. Allí, Emilio se casa con una mujer rusa, cuya madre es experta en
manejar el sistema burocrático, primero soviético y luego de Rusia, para su propio beneficio. En
este punto, GCC nos muestra cómo funcionaba el anquilosado sistema económico en la corrupta
sociedad soviética, que después con la caída del sistema socialista, se transforma en una sociedad
dominada por las mafias. En Rusia, en medio de su afán de supervivencia y aprovechando las
necesidades de otros estudiantes internacionales y contertulios, Grisales termina convertido en
contrabandista, en el ambiente internacional universitario. Debido a sus conexiones con el bajo
mundo, a su facilidad para las lenguas, y a su excelencia académica, el joven colombiano puede
entrar en la universidad, traficar con distintos bienes y conocer de primera mano el mundo del
narcotráfico internacional, integrado todo a su origen latinoamericano. Es en este punto, cuando
Castro Caycedo puede exponer sus tesis del cómo funciona la realidad de Colombia inmersa en
el gran concierto político internacional. En el siguiente aparte, desde una conversación que
sostienen Emilio y su amante rusa Valentina, se ve la visión integradora y de tipo sociológico
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que GCC tiene de la Colombia anterior a la época de las grandes mafias del narcotráfico de los
años setenta y ochenta, y el cómo se da su transformación cultural por dichas mafias:
Yo viajé antes de la época de los narcos. Es que en ese momento mi desesperanza no tuvo
el significado de ambición material que le dio justificación a la sicología de los jóvenes
que crecieron unos años después. Te lo voy a explicar: en las montañas donde yo nací, las
profesiones que escogía la gente eran un monopolio cultural: abogacía, medicina, la curia,
uno que otro bohemio como yo, y algo muy importante: economía. Luego llegaron los
narcos que eran una forma de continuar con la voluntad de enriquecimiento de mi raza: si
no puedes ser comerciante, es decir economista, eres narcotraficante. Dentro de la lógica
del espíritu empresarial o del espíritu económico, al comienzo parecía natural pasar de
comerciante a narco y la transición ocurrió sin mayor dificultad. Pero un poco más tarde
las cosas cambiaron. Y cambiaron en una forma radical y violenta. (Castro 218)
GCC expone distintas visiones no solo respecto al cómo funcionan las mafias internacionales del
narcotráfico, sino también sobre la historia y actualidad que tienen otros pueblos sobre el uso de
las drogas alucinógenas. Por ejemplo, en el siguiente párrafo, Emilio ilustra a Valentina sobre el
cómo penetra la drogadicción en la Unión Soviética:
-De droga sólo “supe” dos veces. Una fue cuando llevé marihuana a Finlandia. Una sola
vez. Luego me ofrecieron cargar con heroína y dije que no. Eso te lo conté en ese
momento y eso fue lo que hice.
- ¿Y la segunda? Cuéntame, no lo sé, entrañable mío.
-La segunda es todo lo que uno aprende desde cuando llega aquí. La droga como parte de
las costumbres de los pueblos del Asia Central donde la gente no puede consumir alcohol
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y entonces mete hachís y marihuana. Ellos usaban el opio porque se lo recetaban los
médicos en dosis pequeñas, pero después de la Segunda Guerra Mundial, aquí hubo
millones de heridos, lo debe saber mejor tu padre, y a esos heridos les daban morfina
traída de allá para calmarles el dolor. Imagínate la mezcla: morfina y excombatientes que
solo sabían matar, gente invalida que regresaba a un país destruido. (199)
En otras palabras, se repite la misma historia conocida de los soldados que vuelven del frente de
batalla y se encuentran en medio de una sociedad destruida, física o moralmente, y que tan solo
encuentran en la drogadicción alivio a sus dolores. En otro de los pasajes de una conversación
entre los mismos personajes, Valentina le comenta a Emilio respecto al comercio internacional
de la droga en el oriente, que le es conocido, pues su padre ha sido militar soviético desplegado
muchos años en Afganistán, durante la invasión soviética de 1978 a 1982:
La historia de mi padre me atormenta […] quisiera no volverlo a ver. Algunos militares, y
entre ésos tenía que estar él, me duele decirlo pero sé con quién lo hago, cobran dinero o
cambian el armamento por heroína. Por Georgia entra toda la que se produce en Irán y
Turquía. Pero, además, un grupo de los Mjedrioni o sea Los Centuriones, esa fuerza
paramilitar poderosísima que igualmente combate a la guerrilla, también está traficando
con droga, y ya no solamente traen la que intercambian con los guerrilleros sino que
controlan buena parte de la que entra por el Caspio desde Afganistán, Turkmenistán,
Uzbekistán, Azerbaiyán, Daguestán, Chechenia, Kazajistán, todos esos lugares. Los
narcos la transportan por el Volga y sus afluentes. Una parte la transportan por el Rin y
por el Danubio buscando los Estados Unidos, que son los mayores consumidores del
mundo. (202)
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Emilio por su parte le cuenta a Valentina historias del cómo los nigerianos en conexión con
mafias brasileras, polacas e italianas, trafican con drogas en los clubes nocturnos de Europa y
exportan también a los Estados Unidos (212) y otros relatos que hacen referencia a las mafias
brasileras que producen coca en las selvas amazónicas y que a través de los africanos son
reexportadas a otros mercados internacionales (213).
Hasta este punto la obra de GCC no presentaría nada nuevo, sin embargo, se debe resaltar
el tema de cómo este autor veinte años atrás, además de entender el mapa completo de cómo
funcionaba el comercio mundial de las drogas, predecía de cierta forma el inmenso mercado, y la
emergencia social, que habrían de adquirir las drogas sintéticas y de diseño60 en el siglo XXI.:
La droga está presente en todo el mundo. Un día. Nicolai Andréievich, mi padre, hablaba
con el general Vikov, y le contaba que los chinos contaminaron a los rusos en el extremo
oriente de Rusia […]
- ¿Te acuerdas con qué droga?
-Sí, claro. Con menfetamina y efedrina y algos que los chinos llaman “bala de plata”, y
pervitina, y efedrona… Es una lista larga y una parte se me quedó en la cabeza. Soy
buena en química.
-Cuando hablé de drogas sintéticas te quedaste callada […]
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En el año 2015 el periódico El País de España informaba de la dificultad de conocer
exactamente que son y de que están compuestas las drogas de diseño debido a que sus
“compuestos no se han podido determinar con exactitud. En parte, porque combinan distintas
sustancias de forma arbitraria, y, además, porque sus componentes provienen del extranjero –se
cree que se producen en China e India y se mezclan en EEUU- y finalmente porque no dejan
rastro en los usuarios”. Para ampliar información ver: "Las nuevas drogas de diseño que hacen
estragos en EEUU".
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-La inundación viene por todos los lados- agregó Emilio-, porque en Letonia, donde la
Unión Soviética tenía los grandes centros para producción farmacéutica, muchos
profesores de química desempleados cuando se separaron de Rusia, se dedicaron a
producir droga dura. El éxtasis fue la primera. Y después los imitó Lituania (223-224).
Tan bien entendía Germán Castro Caycedo el futuro del narcotráfico, que hoy, en la segunda
década del siglo XXI, las drogas sintéticas y de diseño son la prioridad número uno de las
autoridades sanitarias norteamericanas61: Finalmente, cuando Emilio intenta entrar en el mundo
del narcotráfico, termina asesinado y torturado en una isla caribeña en circunstancias extrañas,
por agentes de la policía norteamericana que buscaban hacerlo espía suyo dentro de dichas
mafias.

3.7 Colombia, la gran mayor narcotraficante
Por el otro lado, tenemos a Candelaria una joven humilde de una ciudad pequeña
colombiana, y su ascenso en el mundo del narcotráfico hasta convertirse en la mano derecha del
principal narcotraficante colombiano de su tiempo, Frank Martínez, una especie de alter-ego de
Pablo Escobar. En este personaje podemos descubrir a una mujer prototípica de las muchas y
varias mafiosas colombianas que en las décadas de los setenta y ochenta fueron pioneras en el
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La BBC de Londres, reseñaba en julio de 2012 del afán con que las autoridades estatales y
federales norteamericanas firmaban leyes que impidieran la fabricación y uso de las drogas de
diseño. Sin embargo, debido a la complejidad de los componentes con que se fabrican y los
múltiples compuestos con que pueden elaborarse, la aplicación de la ley ha sido muy difícil. La
“Ley para la prevención del Uso de Drogas Sintéticas” de 2012, firmada por el presidente Barack
Obama, busca “no solo la prohibición de los componentes sino también de otros similares que
puedan producirse en el futuro o que sean distintos, pero generen los mismos efectos”. Para
ampliar información ver: "Las drogas de diseño que ponen a temblar a EEUU".
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negocio del narcotráfico internacional, pues no podemos olvidar que fue Griselda Blanco62 la
mujer que sirvió de modelo a Pablo Escobar en el negocio63. Candelaria es un nombre que se
repite, ya que en el libro La Bruja descubrimos que ese fue el nombre de la primera mujer de
Jaime Builes, quien lo inició e impulsó, hasta convertirlo en el primer gran mafioso colombiano.
Luego comparando las dos Candelarias, vemos cómo ambas tienen características similares en el
mundo del narcotráfico. Recordemos como en La Bruja, Ponchera, el amigo narcotraficante de
Builes y que su historia, describe a la Candelaria de la realidad de la siguiente forma: “Ella fue la
que lo metió en este negocio y la que fue adelante siempre y la que se conectaba cada día con
gente nueva y dominaba, y sabía negociar, y sabía manejar a las mulas y a los proveedores y a
los que recogían la platica del bisne “(100). Esta es la misma sagacidad que descubre Frank en la
Candelaria de la obra de ficción, cuando hablando con Santos el esposo de Candelaria dice:
“Ella sonrió. Esa noche Frank la había escuchado por primera vez. <<Realmente
es muy hermosa>> pensó el narco. Le gustó su mirada. Le gustó su desparpajo. Cuando
ella salió en busca de la cocina, Frank simuló que revisaba uno de los mapas, y sin
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Griselda Blanco (1943-2012): fue una de las primeras colombianas en traficar cocaína de su
país a los Estados Unidos en la década de los años setenta y que posteriormente fueron
consolidadas por los narcotraficantes del cartel de Medellín. Una de las primeras narcotraficantes
en utilizar los correos humanos, llamados “mulas”, cargados de cocaína. Blanco se encargaba
personalmente de contratar y preparar jóvenes atractivas que le servían para tal fin. Su historia es
tan sanguinaria como fascinante. Un aparte de ella en la entrada de la enciclopedia Británica nos
da un esbozo del significado de su vida en el mundo del narcotráfico internacional. Su biografía
ha servido de inspiración a varios libros y series de television “Larger-than-life- and one of the
few woman to attain such power in the drug world- Blanco inspired book, movies and TV
shows”. She notably was featured in the documentary Cocaine Cowboys 2: Hustling’ with the
Godmother (2008). Para mayor información véase el reportaje de Ethan Brown “Griselda
Blanco, la dama de la mafia”.
63Una de las muchas historias que se entretejen con los mitos dice que fue ella la que impulsó a
Pablo Escobar a convertirse en un narcotraficante a gran escala, dejando de ser un simple
bandido que dependía de la familia Ochoa para sus primeros envíos de droga. Otra historia
cuenta que Griselda Blanco fue quien recibió el primer despacho de coca de Pablo Escobar,
oculto en las ruedas de una avioneta.
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levantar la vista, dijo: <<Candelaria es una mujer capaz… Y sagaz. Nunca
lo hubiera imaginado>> (Castro, Candelaria, 109).
Más adelante en otro pasaje, cuando Candelaria se idea una forma efectiva para salvar a unos de
los hombres de Frank atrapados en un laboratorio de droga, en medio de la selva y rodeados por
fuerzas especiales de la policía, el mafioso entiende su valor y la proyecta para el futuro:
Tomó una copa y mientras bebía pensó que por fin había hallado a su segunda voz:
<<Candelaria acaba de demostrar que es más inteligente que todos juntos y que tiene más
valor y mayor claridad que todos juntos. A partir de esta noche será mi mano derecha>>,
se dijo y cambió el tema […] Ese viernes, un poco antes del atardecer, el mestizo regresó
y les dijo: << ¡Coronamos!>>. La operación había terminado con éxito (117).
Progresivamente, Candelaria crece a la sombra de Frank, llegando luego a superarlo. Pues
mientras él se enloquece en medio de su espiral de violencia y extravagancias, ella demuestra
saber manejar el bajo perfil, tiene espíritu empresarial y se aleja de los escándalos y de la
violencia. Rápidamente, Candelaria se vuelve multimillonaria e independiente, trafica con droga
en los mercados de Europa, Asia y los Estados Unidos, y son tan grandes sus empresas, que
llega, incluso, a fabricar submarinos con la ayuda de ingenieros náuticos rusos.64 Tiempo
después, y cuando ella estaba casi que retirada del negocio del narcotráfico, fue delatada por
otros narcotraficantes y capturada con pruebas muy débiles en contra suya. Sin embargo, las
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Las autoridades colombianas incautaron 26 narco submarinos entre los años 1993 y 2008.
Algunos en proceso de fabricación y otros en alta mar. Para mayor información véase la crónica
de Salud Hernández Mora "La verdad del ”narcosubmarino de Escobar", en donde se cuenta la
historia de los submarinos fabricados en Colombia para el transporte de droga. En el año 2000
las autoridades colombianas descubrieron un narco submarino en una bodega de Bogotá. En esta
ocasión, se encontraron planos y diseños que hicieron suponer a la policía, estaban implicados
ingenieros rusos en su construcción.
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autoridades norteamericanas, al igual que con Emilio, quieren reclutarla pidiéndoles que vuelva
al negocio como narcotraficante y se conviertan en espía del gobierno en organizaciones del
narcotráfico internacional. De esta manera, los nuevos informantes continuarían viviendo,
traficando y protegidos por el gobierno de los Estados Unidos. Con la ayuda de Candelaria y
Emilio, los norteamericanos buscaban infiltrar y conocer a fondo las organizaciones
narcotraficantes, y sin desarticularlas totalmente, esperaban poder capturar algunos importantes
narcos para enseñar a la opinión pública. Al ser consiente de los riesgos que implicaba continuar
con el narcotráfico, Candelaria se niega al trato, y ofrece en cambio entregar y delatar la cadena
completa de la organización del “Señor de los Cielos”, el más importante y poderoso Capo en su
momento. El gobierno norteamericano recibe las pruebas entregadas por Candelaria, pero no se
compromete a nada e igual la encarcela. Tiempo después, desde el presidio y sin entender por
qué, ella se entera que las autoridades no adelantaron ningún operativo contra el Capo mexicano.
Para Candelaria, al igual que para los lectores de Castro Caycedo, nos parece difícil comprender
cómo y por qué se niega el gobierno de los Estados Unidos al trato que ella le ofrece, que
pondría en la cárcel traficante mexicano, y que destruiría de paso la organización más grande del
planeta. La descripción de Candelaria y de sus negocios, que durante el proceso dan los fiscales,
es casi inverosímil, como inverosímil fue el punto al que llegó la nación colombiana en su
conjunto:
Pasado algún tiempo la llevaron a una corte, lugar de miradas imperativas y policías
desafiantes frente a ella. El fiscal la presentó ante el jurado como una muestra de
enajenación total. Como un personaje delirante. Luego dejó de escuchar descargas, y
cuando terminaba el juicio y ella pudo hablar, recitó una vez más las cifras barajadas
anteriormente y resumió el contenido de los videos.
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Luego de un silencio, el fiscal acercó la voz al jurado y le dijo:
-Está loca. (379)
La obra termina sin que se llegue a conocer el final del proceso de judicialización de Candelaria,
al igual que tampoco sabremos qué sucederá con certeza con Colombia y el narcotráfico
internacional. El autor simplemente da pistas sobre el estado de enajenación cercano a la locura
en que se encontraba el personaje. Un estado similar al que se encontraba la sociedad colombiana
de cambio de milenio, luego de dos décadas de convivencia con el fenómeno narco.
A principios del nuevo milenio, Germán Castro Caycedo entiende mejor que muchos, y
no sin perplejidad, esta compleja herencia sociopolítica de finales del siglo XX. En una sociedad
que muy pocos colombianos comprenden, y donde menos aún, pueden explicarla, la verdad de lo
que realmente ocurre en su patria, es algo que pasa por el estudio de temas transnacionales que
requieren aproximaciones distintas a las comúnmente enseñadas. Mientras los grandes medios
periodísticos hablan de la “guerra contra las drogas” en informes y documentales, y la ficción
literaria, televisiva y cinematográfica cuentan sobre capos y carteles, GCC sabe que hay algo
más allá de lo hasta ahora conocido. Ya no es tanto entender que está sucediendo, pues eso es
algo el autor se ha venido respondiendo durante los pasados treinta años, ahora, es conocer en
profundidad el porqué de los hechos. Esta es la nueva tarea que emprenden las letras de Castro
Caycedo.
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Capítulo 4
Geopolíticas del narcotráfico

4.1 La imposibilidad de la legalización
En Colombia desde mediados de la década de los años setenta importantes figuras
políticas, entre las que se destacan el senador y varias veces candidato a la presidencia por el
partido conservador Álvaro Gómez Hurtado65 y el futuro Presidente de la Republica por el
partido liberal Ernesto Samper Pizano66, adelantaron un debate respecto a la conveniencia o no
de políticas más liberales y menos represivas frente al fenómeno del narcotráfico. Desde aquellos
años, en diversos foros económicos, empresariales y académicos, se buscaba un enfoque más
progresista y desde una perspectiva de mejoramiento de la salud pública, sobre el cómo se debía
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Álvaro Gómez Hurtado (1919-95): Abogado, periodista, académico y político colombiano de
pensamiento conservador. Hijo del presidente Laureano Gómez, ocupo desde muy joven un lugar
importante en la vida pública de su país. Candidato en varias ocasiones a la presidencia de la
Republica, desempeñó múltiples cargos en la administración pública entre los que se destaca:
senador, representante, ministro, embajador y copresidente de la Asamblea Constituyente en
1991. De acuerdo Jorge Gómez Pinilla, redactor de la revista Semana, en su artículo "Quién de
verdad mató a Álvaro Gómez", y al periódico El Heraldo, en el artículo "20 años del magnicidio
de Álvaro Gómez Hurtado" del 2 de noviembre de 2015, en la actualidad, se han recopilado
numerosas pruebas que apuntan a que por ser un férreo denunciante de la filtración de dineros
del narcotráfico en la campaña política y posterior gobierno de Ernesto Samper Pizano (199498), Gómez Hurtado fue ultimado gracias a una supuesta conspiración mancomunada entre
miembros del alto gobierno, el narcotráfico y algunos militares .
66
Ernesto Samper Pizano (1950): Abogado. economista, político y presidente de Colombia
(1994-98), de pensamiento ideológico de centro izquierda. Gracias a conexiones familiares,
desde joven trabajo en cargos públicos, destacándose inicialmente en el ámbito financiero.
Después de múltiples cargos burocráticos y de elección popular es elegido presidente de la
república en 1994. Como discutiré más adelante, su gobierno estuvo marcado por las denuncias
de infiltración de dineros del narcotráfico en su campaña. Las denuncias a título personal nunca
pudieron ser probadas, sin embargo, varios de sus colaboradores terminaron purgando penas de
prisión por corrupción. Debido a lo anterior, el gobierno de los Estados Unidos le retiró la visa
(1996). Luego de su presidencia, fue embajador y en 2014 se convirtió en el secretario general de
Unasur. Para ampliar información ver en La Silla Vacía: "Ernesto Samper Pizano: Ex Secretario
de Unasur y ex presidente".
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afrontar el consumo de sustancias psicoactivas67. Dichas discusiones no pasaron de intercambios
de diversas opiniones, a favor o en contra de la legalización, sin que se tomaran medidas
gubernamentales que cambiaran el enfoque represivo impuesto desde Washington frente al
consumo de narcóticos. Sin embargo, un par de décadas más tarde, y para la época en que se
publicó Candelaria (2000), una parte importante de la nación colombiana ya entendía la
inutilidad de la guerra frontal contra el narcotráfico, a la vez que reconocía que este era un
conflicto impuesto por políticas norteamericanas represivas hacia la producción. Ahora, a inicios
del nuevo milenio y después de casi tres décadas de lucha infructuosa contra el narcotráfico,
muchos colombianos de clase media comienzan a hacerse dos preguntas específicas y esenciales
sobre las guerras que ésta genera68. La primera, es la validez y la legitimidad de dichas guerras, y
la segunda, cuáles son los alcances y posibilidades de una posible descriminalización o
legalización del narcotráfico. Castro Caycedo intenta responder a estas dos interrogantes en
Candelaria. Es en el momento en que la protagonista busca entender cómo se desenvuelve la
economía internacional del narcotráfico, al preguntarle a Bob Collins, el abogado que aconsejó a

67

En Colombia, en un simposio organizado a principios de 1979 por la ANIF (Asociación
Nacional de Instituciones Financieras), presidida por Ernesto Samper, se propuso la legalización
de la marihuana. Las consideraciones de tipo practico que hacían viable dicha legalización se
basaban en factores tales como: proliferación de los cultivos ilícitos, aumento del consumo legal
en varios estados de los Estados Unidos, magnitud de los dineros movidos por el narcotráfico y
aumento incontrolable de la violencia generada por la represión de la producción. El debate se
dio, por la época y bajo el gobierno más permisivo y menos restrictivo respecto a la guerra contra
las drogas del presidente Carter. Dicho gobierno, sin embargo, no dejo de rechazar (a través de
su embajador Diego Asencio, el asesor para asuntos de drogas de la Casa Blanca, Lee Dogoloff y
el Secretario de Estado para asuntos internacionales de narcóticos del Departamento de Estado,
Edwin Corr) cualquier postura tendiente a la legalización. Desde aquel entonces, y hasta finales
de siglo, el debate se asumió como propio en múltiples escenarios políticos, financieros,
académicos y sociales de la nación colombiana. Para mayor información, véase el trabajo de
Juan Gabriel Tokatlian “La polémica sobre la legalización de drogas en Colombia, el presidente
Samper y Estados Unidos”.
68
Para ampliar información, ver las diversas opiniones recogidas en el artículo "¿Es posible
legalizar la droga?" publicado en la revista colombiana Semana el 25 de julio de 1988.
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Frank expandir sus negocios hacia Miami, su opinión respecto a la idea de una futura
legalización de la droga. El abogado le responde con un análisis muy simple e ilustrativo,
enfocándose en el significado y la necesidad para la economía y la sociedad de los Estados
Unidos de que la prohibición continúe vigente:
-He escuchado que cada día son más amplios los sectores que hablan de legalizar la coca.
¿Eso es posible? –le dijo antes de tomar asiento frente a una de las mesas de su despacho.
- ¿Por qué me lo preguntas?
-Porque sería el fin de nuestro negocio.
-Te lo voy a responder de un tajo no lo pueden hacer.
-Tú debes saber quién es Milton Friedman69. Hablando del torrente económico en este
país, él dijo, y nadie lo ha desmentido, que por cada millón de dólares que ingresan a
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Milton Friedman (1912-2006): Economista estadounidense que al igual que Henry Simmons y
George Stigler ha sido considerado uno de los principales representantes de la llamada Escuela
de Chicago. Según esta última, el estado debe dejar que la economía funcione libre de
intervenciones públicas con el fin de alcanzar su máxima eficiencia. Dichos principios tomaron
como base postulados básicos del liberalismo clásico de Adam Smith, transformándolos en lo
que se conoce como el neoliberalismo de la actualidad. Fue un crítico muy pertinaz de las
políticas intervencionistas de los gobiernos, propuestas por la escuela keynesiana que buscaban
asegurar unos bienes mínimos a la población, que elevaran el consumo e hicieran crecer la
economía. Friedman fue un defensor a ultranza de la no intervención estatal en la economía,
excepto en las áreas de bonos subsidiados para la educación pública, banca central y legalización
de la droga. Igualmente, sostenía que el mercado es la única fuente de riqueza, y el estado a
través de políticas monetarias debía mantener libertad para su libre funcionamiento. Autor de
importantes libros de economía, entre los que se destacan: Una teoría de la función del consumo
(1957), Dinero y desarrollo económico (1973) y Teoría de los Precios (1976). Gran parte de su
vida se dedicó a la docencia en las universidades de Stanford y Chicago, y fue consejero no
oficial de los gobiernos de Ronald Reagan (1982-86) y Margaret Thatcher (1979-90) en los
Estados Unidos y Gran Bretaña. Se le concedió el premio Nobel de economía de 1976 por sus
aportes a los estudios del análisis del consumo, la historia y la teoría económica. En
Latinoamérica su obra cobra gran importancia, ya que sus políticas fueron inspiración del
llamado milagro chileno del gobierno neoliberal del general Augusto Pinochet a partir de la
década de los setenta y que después fue replicado por otros gobiernos del continente a partir de
los años noventa. Para mayor información ver: Biografías y Vidas en la bibliografía.
145

nuestra economía, se generan cincuenta empleos. Y el gobierno dijo hace poco que las
ventas de droga en Estados Unidos permiten tener ocupadas en toda clase de actividades a
veinticinco millones de personas. ¿De acuerdo?
- ¿Cuánto corresponde a la cocaína?
-La mitad de las ventas de droga. El cincuenta por ciento: doce millones de empleos
(Castro 257-8).
Estos comentarios fácilmente se pueden corroborar en una entrevista televisiva dada por Milton
Friedman al periodista Randy Paige en 1991:
Paige: There are many who would look at the economics--how the economics of the drug
business is affecting America's major inner cities, for example.
Friedman: Of course, it is, and it is because it's prohibited. See, if you look at the drug
war from a purely economic point of view, the role of the government is to protect the
drug cartel. That's literally true.
Paige: Is it doing a good job of it?
Friedman: Excellent. What do I mean by that? In an ordinary free market--let's take
potatoes, beef, anything you want--there are thousands of importers and exporters.
Anybody can go into the business. But it's very hard for a small person to go into the drug
importing business because our interdiction efforts essentially make it enormously costly.
So, the only people who can survive in that business are these large Medellin cartel kind
of people who have enough money so they can have fleets of airplanes, so they can have
sophisticated methods, and so on. In addition to which, by keeping goods out and by
arresting, let's say, local marijuana growers, the government keeps the price of these
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products high. What more could a monopolist want? He's got a government who makes it
very hard for all his competitors and who keeps the price of his products high.
It's absolutely heaven. (Paige)
Posteriormente y en la misma entrevista, la exposición de Friedman en torno a la problemática de
las drogas continua en la misma vía de reconocimiento de la inutilidad de la criminalización y la
necesidad de tener un enfoque menos dogmático de cómo enfrentar el ilícito, y hace referencia a
la forma como se ha controlado, positiva y pragmáticamente, el consumo de alcohol en los
EEUU:
Paige: Let us turn to the early genesis of your belief that the drug laws may not be
working the way the nation would hope them to. Tell me about the elements that you saw
early on that changed your mind or changed your way of thinking.
Friedman: Well, I'm not saying "changed." I would rather say "formed" my way of
thinking, because I do not recall at any time that I was ever in favor of prohibition of
either alcohol or drugs. I grew up--I'm old enough to have lived through some part of the
Prohibition era […]
Paige: Was there any single event, anything you happened to witness that made an
impression upon you or was it...
Friedman: No, there was no single event. It was a cumulative effect.
Paige: Of course, you know that there are those who say that when Prohibition was over
with, consumption dramatically increased and that it would be a...
Friedman: I beg your pardon, that's simply not true. That's not a fact. What is true.
Paige: It has been argued. That has been argued.
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Friedman: You have statistically reported figures in the books on the amount of alcohol
consumed. That went up sharply right after Prohibition, but that was "illegal" alcohol
consumption. If you take, as I have done, the chart of alcohol consumption before and
after Prohibition, alcohol consumption after Prohibition came back roughly to where it
was before, and, over the course of the period since then, if anything, alcohol
consumption has been going down not in absolute terms, but relative to the population
and relative to the growth of income. (Paige)
La anterior perspectiva está en consonancia directa en la forma con que GCC expone la
complejidad del asunto y a su esfuerzo continuo por querer divulgar datos, que respecto del
narcotráfico se desprenden de la política norteamericana.
Por momentos, pareciera que en Candelaria la literatura de Castro Caycedo volviera su
temática totalmente narco. Sin embargo, la magnitud de las cifras económicas que aporta son de
tales dimensiones, que el autor debe transcribirlas con la esperanza de que sus lectores puedan
comprender los temas analizados. No obstante, que las cantidades en Candelaria son
aproximadas, le sirven a GCC para exponer algunos de los principales costos monetarios y
sociales del narcotráfico. Según Castro, a nivel económico los números que maneja el ilícito de
las drogas, están situados en cerca de dos mil millones de dólares anuales (259). Además, Castro
Caycedo cuenta como la criminalización del negocio del narcotráfico sustenta el modus vivendi
de millones de ciudadanos estadounidenses, y explica por qué no se puede dar la legalización de
la droga. Debido a que si así fuera, la descriminalización o algún grado de regularización del
negocio de las drogas afectarían directamente enormes segmentos de la población
estadounidense, como lo dice en Candelaria, Bob Collins:
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Se acabaría la coca, pero al mismo tiempo desaparecerían doce millones y medio de
empleos. El quince por ciento de la mano de obra estadounidense […] El presupuesto
anual de la División de Justicia es de ciento diez mil millones de dólares, o sea que la
coca vale menos del dos por ciento de ese presupuesto. Tenemos dinero suficiente para
comprarla, pero a cambio desaparecerían doce millones y medio de empleos, ¿no? Si
decidieran acabar con la coca, la recesión en este país sería peor que la depresión de los
años treinta […] Si se acabara la coca, desaparecerían medio millón de presos y el Estado
no tendría que gastarse lo que le vale alojarlos y controlarlos. Sumemos entonces
cincuenta mil millones, más dos mil millones que le costaría la coca. Solamente ahí, el
ahorro seria de cincuenta y dos mil millones de dólares, más o menos la mitad del
presupuesto de la División de Justicia. Pero si toman la decisión de eliminar solamente
este vicio, tendrían entonces que reducir en forma drástica el aparato represivo: jueces,
fiscales, alguaciles, policías, carceleros, psicólogos, siquiatras y cuantos puedas imaginar
quedarían en la calle, y eso no lo pueden hacer. El Estado tiene que sostener su
presupuesto de ciento diez mil millones de dólares para la División de Justicia o de lo
contrario perdería su poder intimidador. (259)
Al final, el dialogo entre Candelaria y Bob termina con el entendimiento pleno de la mujer, a
quien podríamos asumir como una extensión de la nación colombiana, de que ahora no es el
momento de continuar con divagaciones en torno a ideas de descriminalización o legalización
del narcotráfico. Y responde al siguiente interrogante:
-Ahora dime que piensas de todo esto.
-Una cosa sencilla, Bob: que aquí les interesa que el diablo exista. Si no existe el
diablo no hay guerra. Y sin guerra no hay dinero. ¿Cómo se llama ese congresista al que
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fueron a solicitarle que trabajara para aumentar un presupuesto del gobierno y les
respondió <<Ustedes nos piden dinero, pero… ¿Dónde está la guerra? Sin guerra no
hay dinero>> Entonces, ¿Dónde está el diablo para irnos a pelear con él? (259)
Candelaria entiende ahora, y de manera integral, que la razón primigenia de la guerra contra las
drogas es de más de tipo económico que moral y ético. Luego, es aquí en donde lo importante
para Castro Caycedo es que los colombianos conozcan la nueva realidad que se les avecina: la de
la guerra frontal contra el narcotráfico y la subversión a través del denominado “Plan Colombia”.

4.2 Una visión geoestratégica del "Plan Colombia"
Según la versión más publicitada, se entiende como “Plan Colombia” al acuerdo de
cooperación binacional suscrito por los EEUU y Colombia en 1999, con el fin de regenerar la
economía colombiana, maltrecha por medio siglo de conflicto armado, que logre terminar con el
conflicto bélico interno y permita adelantar políticas de sustentación de cultivos ilícitos que
ayuden al fin del narcotráfico. Otra versión, menos reaccionaria y más progresista, sería el
análisis del historiador Oto Higuita, que plantea como principales beneficios del "Plan
Colombia" otros muy distintos a los antes mencionados. Por el contrario, este lo que busca es la
injerencia del gobierno de los Estados Unidos en el conflicto armado, porque de este plan dicho
gobierno saca muchos beneficios, tales como: la alianza de Colombia para seguir con el TLC
(Tratado de Libre Comercio), la extracción de carbón, oro y minerales estratégicos, además de
poder contar con la adquisición de materias primas a costos mínimos y establecer siete bases
militares norteamericanas en territorio colombiano70. Pues bien, sea cualquiera la tesis que se
adopte, lo cierto es que al patrocinar guerras ajenas y fuera de su territorio, los hechos
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Para mayor información ver “¿Qué es realmente el Plan Colombia?” Informe publicado por Telesur.

150

demostrarán que desde finales de los años noventa y durante la siguiente década, se dio inicio a
una nueva etapa del conflicto a nivel hemisférico, que enriquecerá aún más a algunas compañías
privadas estadounidenses. Como lo indica GCC en este dialogo de su misma obra Candelaria:
Para ellos el único diablo que existe es Colombia –dijo Collins.
-A eso voy- agregó Candelaria-. Tú sabes más que nadie que Colombia definitivamente
se convirtió en diablillo, porque el gran negocio de producirla y llevarla al norte se mudó
a México y a Brasil y a Venezuela y a Argentina y a Chile y a América Central, y a…
Dime nombres de países y te juro que terminarás metiendo en el mismo saco a toda
América Latina. A toda. Allí los que no la producen, ni hacen el tráfico por su territorio
para llegar hasta aquí, se dedican a blanquear el dinero. Entonces pongámosle cuernos y
pongámosle cola a ese diablillo: necesitamos una bestia escupiendo babaza para que las
cosas puedan funcionar como están.
-Correcto. No olvides que las guerras son economías de escala. Si hay guerra, comienza
un boom económico que enriquece a quien la hace lejos de sus fronteras (258).
En el anterior extracto, GCC enseña que para la opinión pública norteamericana Colombia es y
continuará siendo el único culpable del negocio ilícito del narcotráfico. No obstante, esta
actividad ya no le es exclusiva, pues se esparció por todo el continente tal y como lo señala la
conclusión del dialogo entre Candelaria y Bob Collins.
En el 2001 y bajo el mismo sello editorial Planeta, Germán Castro Caycedo presenta su
nueva obra Con las manos en alto. Este libro vuelve al modelo del reportaje de los primeros,
contando las experiencias de vida a través de trece relatos personales de protagonistas del estado
de guerra en Colombia. Sin embargo, distinto a sus anteriores obras tipo reportaje o su anterior
libro de ficción, la particularidad de Con las manos en alto, deja de ser la perspectiva íntima de
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la violencia política y social que viven sus protagonistas, pasando al estudio de otras realidades
que plantean ideas más complejas de tipo geopolítico y que la mayoría de los colombianos
desconocen, como la denuncia de los múltiples intereses mundiales que subyacen el conflicto.
Con las manos en alto no es la presentación velada de una realidad a través de la ficción, como
lo hace GCC en Candelaria, sino por el contrario, es la denuncia directa de la realidad con
pruebas verificables y verificadas de sus escritos. Para comprender la totalidad de Con las manos
en alto, debemos remontarnos a las campañas presidenciales que durante el primer semestre de
1994 llevaron al poder al candidato del partido liberal y con pensamiento ideológico de centro
izquierda, Ernesto Samper Pizano. Desafortunadamente para los colombianos, el gobierno de
Samper Pizano (1994-98) que se presuponía iba a ser un gobierno populista con políticas serias
de protección y retribución social hacia los más necesitados en una de las sociedades más
inequitativas del continente, resultó ser una gran decepción. Lo anterior se debió a las denuncias,
iniciadas por agentes de inteligencia de la embajada norteamericana en Bogotá, acusaciones y al
proceso formal por la infiltración de dineros del narcotráfico en su campaña presidencial. Desde
el momento de su posesión, estos temas estuvieron en la agenda del día de manera casi
ininterrumpida los cuatro años que se mantuvo en el poder. Las pruebas serias e irrefutables de
sobornos y extorsiones de los narcos dentro del alto gobierno, dieron al gobierno de Samper uno
de los índices de aprobación popular más bajos de la historia. En últimas, con el fin de
mantenerse en el poder, al presidente no le quedaron más opciones que una tácita aceptación de
las políticas norteamericanas, que evidentemente no comulgaban con otros intereses de tipo
social. No hay que olvidar que veinte años atrás, Samper Pizano promulgaba políticas de
descriminalización y legalización de las drogas, pero ahora en el poder es poco lo que puede
hacer al respecto. Pues, aun cuando obtuvo el respaldo norteamericano a su permanencia en el
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poder, a pesar de la retirada de la visa de los EEUU, dicho respaldo no sería gratuito, y la
intención de una política con un enfoque menos restrictivo al narcotráfico, pasó rápidamente al
olvido.
Durante todo el gobierno de Samper Pizano, Colombia sufrió los embates de unas
guerrillas fortalecidas y progresivamente convertidas en traficantes internacionales. Además, se
multiplicaron las pequeñas organizaciones del narcotráfico por todo el país, y con un gobierno
desacreditado cuya única labor fue pagar el respaldo político de su permanencia con burocracia e
ineficacia estatal, la situación política de la nación se veía que abocada al caos. No deja de ser
irónico que justamente el gobierno de tendencias más progresistas y liberales, y que accede al
poder a finales del siglo XX, es precisamente el más anquilosado en las manías burocráticas de
corrupción e ineficiencia de la vieja clase política71. Luego, en 1998 la ilegitimidad del gobierno
de Samper Pizano, ayuda a llevar a la presidencia al candidato rival y al que cuatro años antes los
dineros del narcotráfico le habían arrebatado el triunfo, Andrés Pastrana Arango. Joven abogado
y periodista conservador, Pastrana Arango era ya por aquel entonces una figura reconocida para
la mayoría de la población colombiana desde los años de su adolescencia, cuando su padre
Misael Pastrana Borrero era presidente (1970-4). Posteriormente, el carismático periodista forjó
una carrera en los medios audiovisuales como director y presentador de telenoticieros en los que
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Para mayor información véase el estudio de Viridiana Molinares Hassan Guerra irregular y
constitucionalismo en Colombia (2014), en donde se exponen las reformas jurídicas y de enfoque
social del gobierno de Samper Pizano. Dichas reformas fueron de dos tipos: primero, leyes que
promovieran la justicia social y el mejoramiento de las condiciones de vida de los segmentos
más afectados de la población, y segundo, reformas judiciales de tipo policial y administrativo
con el fin de facilitar la persecución de los grupos alzados en armas, la delincuencia, y la
extradición de nacionales involucrados principalmente en delitos de narcotráfico.
Desafortunadamente, tal solo las últimas medidas fueron efectivas (Molinares 35), y el gobierno
de Samper, terminó convirtiéndose en un colaborador incondicional y casi servil de los intereses
norteamericanos.
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su familia tenía una alta participación accionaria. Luego de una breve carrera política como
Alcalde Mayor de Bogotá (19898-90), decide abandonar del todo sus labores periodísticas y se
dedica por completo a la política. En las elecciones de 1994, Pastrana, como candidato de una
coalición de movimientos de centro derecha, pierde las elecciones con el candidato liberal de
centro izquierda: Ernesto Samper Pizano. Sin embargo, es Pastrana quien recibe de la embajada
de los EEUU en la noche de la votación y en hechos no del todo clarificados, unas cintas de
audio en donde se probaría la entrega de dineros del denominado Cartel de Cali a miembros del
comité financiero y político de la campaña de Samper. Pastrana y su campaña remiten dichas
cintas a la Fiscalía General de la Nación, e igualmente las filtran a los medios de comunicación.
Desde aquella noche, y durante los siguientes cuatro años, se inicia en Colombia el mayor y más
prolongado caos de ilegitimidad gubernamental del último siglo, y que solo se empezaría a
resolver a partir del próximo gobierno.
Para las elecciones presidenciales de 1998 Andrés Pastrana es elegido presidente.
Desafortunadamente, la Colombia que el nuevo gobierno recibió se hallaba en una situación en
tal grado caótica, que para muchos, era cierta la posibilidad cercana de que Colombia se
convirtiera en un estado fallido. Es por lo anterior, que algunos miembros del círculo cercano del
nuevo presidente redactaron el borrador del Plan Colombia. De acuerdo a las versiones oficiales,
la razón de ser del Plan Colombia fue la de crear un “Nuevo Plan Marshall” para que a través de
políticas públicas internas y con el apoyo político y financiero externo, se pudieran recomponer
las estructuras de orden público, que de nuevo hicieran viable a la nación72. De acuerdo a las
versiones oficiales, el Plan Colombia fue diseñado conjuntamente por políticos y tecnócratas

Para mayor información véase el artículo “La historia inédita del Plan Colombia”, escrito en el
periódico El Tiempo el 2 de febrero de 2016, por Néstor Humberto Martínez.
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colombianos que hacían parte del círculo íntimo del nuevo presidente, sin embargo, la opinión de
GCC, y que es además corroborada por numerosos estudios internacionales entre los que
mencionare el de Michael Shifter, es muy diferente.
El aporte de Castro Caycedo a la clarificación de la esencia del Plan Colombia lo vemos
en su obra Con las manos en alto (2001), cuando desde el primer capítulo se desmitifica la razón
de que dicho plan buscara otorgar recursos para aliviar instituciones que mejoraran la vida de los
colombianos afectados por el conflicto. Según GCC, muy por el contrario, el Plan Colombia fue
uno de los mayores negocios financieros entre compañías productoras de bienes y servicios
enlazadas con el gobierno norteamericano, principalmente en la industria bélica, tal y como se
expone en su descripción del supuesto plan:
El Plan Colombia, una guerra diseñada en Washington con el pretexto del tráfico de
drogas y de una guerrilla poderosa, aunque el conflicto colombiano va mucho más allá de
diez mil guerrilleros armados con fusiles Kaláshnikov que les proporcionó la CIA, y del
tráfico de cocaína, fenómenos que plantean un problema eminentemente económico, no
militar, ni de guerra artesanal, ni de bombarderos. Y además de económico, un problema
de gustos y preferencias de los estadounidenses, que luego de Vietnam estimularon el
tráfico de drogas a partir de Sudamérica (Castro 33).
Luego este enfoque del Plan Colombia, visto por GCC desde una perspectiva eminentemente
económica y capitalista, está en consonancia con la opinión de Michael Shifter, que en su
artículo “Plan Colombia: A Restrospective” enseña ciertos elementos que confirman el análisis
del cronista. De acuerdo con Shifter, para la época en que se diseñó el Plan Colombia, principios
de 2000, los EEUU contaban con un amplio superávit financiero que les lleva a discutir en el
congreso norteamericano la disyuntiva de qué hacer con dichos fondos, ahorrarlos o reducir la
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carga fiscal del pueblo estadounidense. Según Shifter, debido a que por aquellos años el grado de
maniobrabilidad de los congresistas era mucho mayor a de la actualidad, a ellos les fue posible
destinar para Colombia dichos fondos de manera prioritaria. Para entender mejor los recursos del
plan, veamos lo expuesto por Shifter:
Although the Plan has evolved considerably since it was approved by the US Congress in
July 2000, it has become shorthand for wide-ranging U.S. cooperation with Colombia to
assist that country in combating drugs, guerrilla, violence and related institutional and
social problems. All told, the U.S. has spent nearly $8 billion on the initiative –more than
anywhere outside of the Middle East, and Iraq and Afghanistan since the end of the Cold
War. Although the effort gave priority to counter-narcotics operations- and specifically
the eradication of coca in southern Colombia- from the outset it also encompassed
assistance for the judiciary and economic development. (Shifter)
Además de los financieros, los datos de afectación del orden publico proporcionados por Shifter
son innegables y muestran por sí solos la magnitud de los hechos. El grado de emergencia en que
se hallaba la nación sudamericana era tal, que sufría más de 2,000 tomas guerrilleras a
poblaciones medianas y pequeñas, cerca de 3,000 secuestros y una tasa de homicidios cercana a
60 por 100,000 habitantes. Por lo anterior, la gran mayoría de la población colombiana se hallaba
hastiada por los desmanes de la guerrilla de las FARC, y en multitudinarias manifestaciones
expresaron su rechazo a las acciones subversivas. Es decir, la suma de una necesidad de destinar
el superávit de los billonarios recursos fiscales norteamericanos, la voluntad casi unánime de la
población colombiana de contener la subversión y el miedo a que se convirtiera en un estado
fallido, precipitaron un plan que, de acuerdo a Shifter, no fue confeccionado en su totalidad ni
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por los colombianos, ni por los norteamericanos. Es decir, fue una amalgama que se ajustó a las
necesidades de cada cual.
Otro punto que resalta GCC en Con las manos en alto, es el hecho de que el Plan
Colombia fue discutido antes en el congreso de los Estados Unidos que en el de Colombia. A
continuación, Castro Caycedo aporta algunos datos de los enormes beneficios económicos que
tendrán las grandes compañías que subsidian las campañas de los políticos norteamericanos:
Se va a desatar un infierno. Éste no es un plan colombiano. Es un plan de los Estados
Unidos elaborado por el Southcom. Comando Sur del Ejército estadounidense. Dicen que
pretende la solución definitiva de todos los males de Colombia, pero no es más que un
truco comercial para ayudar a Sikorski y a Bell Textro a vender muchos helicópteros y a
ayudar en la campaña de Al Gore, contrarrestando las acusaciones de que el gobernó de
Clinton no ha tocado a fondo las drogas. El Plan va a generar matanzas en masa de civiles
y una gran crisis de refugiados en la frontera con Ecuador […] Estos son temas públicos
en los Estados Unidos, pero habitualmente no mencionados por los medios de prensa en
Colombia, un país sometido que quiere hacer de la sumisión una causa nacional. Según
The Financial Times, el paquete de lo que se denomina <<ayuda>> en Washington, ha
recibido un fuerte apoyo de muchas empresas que tienen intereses en Colombia o en el
suministro de equipos para la guerra. En este campo: <<…los contratistas de defensa y
las petroleras son las que más han trabajado por esto, respaldadas por otras compañías
con intereses en la economía colombiana (Con las manos en alto 45-6).
En este punto, los libros Con las manos en alto y Candelaria se entrelazan respecto a las
consecuencias futuras de la intromisión norteamericana, pues en este último y en medio de una
conversación entre Emilio y su amante Valentina, el joven le explica sobre las guerras del
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narcotráfico en su lejana Colombia, denunciando y haciendo énfasis, además, en los terribles
daños ecológicos causados:
En Colombia los narcos han destruido las selvas más ricas del universo, un banco de
genes para el futuro de la humanidad. Una vez destruida la selva y cultivada allí la
maldita coca, aparecen en el cielo los aviones de los amerikantsi, descargan miles de
toneladas de herbicidas sobre las plantaciones, y de paso, acaban con más selva. Pero eso
no sirve de nada: los narcos se van a otro lugar y aniquilan más selva. Mira: en Colombia
han arrasado treinta veces más territorio selvático que en Vietnam y todo el mundo
callado.
- ¿Por qué? - preguntó Valentina.
-Los científicos y defensores de la vida tienen temor: quien diga algo en este sentido será
tachado de narcotraficante (Candelaria 278)
Y continúa GCC, ilustrando respecto de los enormes intereses de las multinacionales
norteamericanas a las que les conviene la existencia de dicha guerra:
Sin embargo, pienso que con una mínima porción de lo que han costado los venenos
esparcidos durante treinta años habrían acabado con toda la coca del mundo y les sobraría
una fortuna incalculable. ¿Cómo? Dándole a la gente la manera de trabajar con honradez.
- ¿Para ti qué es una <<fortuna incalculable>>?
-A ver…Hoy, dos galones de veneno valen lo mismo que un kilo de hoja de coca en la
selva. El veneno es supremamente caro, vale oro. Pero los aviones, o los helicópteros
evacuan de sus tanques esos dos galones en menos de dos segundos. Y no es solo un
aparato rociando veneno. Son muchos a la vez. Entonces, piensa en cuántos <<dos
segundos>> hay en treinta años. Una fortuna de dinero y una eternidad de muerte.

158

-Eso parece demencial. O, no parece: es demencial. Detrás de esa locura no debe haber
seres inteligentes.
-Claro que sí los hay.
- ¿Quiénes? ¿Quiénes son inteligentes en ese absurdo?
-Los dueños de la industria que produce los venenos y desde luego quien capta los
impuestos que paga esa industria. Ellos siempre ganan las guerras, estén del lado
vencedor o con los vencidos (279).
Al final, en el colofón a esta explicación vemos que el mensaje de esperanza de Castro Caycedo
en Candelaria se pierde en medio de certezas, que el autor ahora descubre, imposibles de
cambiar:
- ¿Qué necesita la gente para trabajar con honradez?
[…] habría que organizar a la gente del campo en comunas o en cooperativas o en algo
que les permita a todos ser dueños de todo. Y hacerles vías de ferrocarril, silo para que
procesen las toneladas de alimentos que produce una tierra supremamente rica. Eso crea
mercados garantizados… Y construir también escuelas y todo ese cuento que vale una
miseria junto a lo que han costado los venenos con que matan los suelos, las aguas, los
bosques. Todo. Lo matan todo. No hablemos ahora del ser humano.
- ¿Y por qué no lo han hecho?
-Ya te lo expliqué: la industria de los agroquímicos en Estados Unidos es la más
poderosa. Si se acaba la coca, sus empresas serán menos poderosas, el Estado será menos
poderoso (Candelaria 279-80).
Desafortunadamente, las palabras del joven Emilio a pesar de ser fruto de la ficción del escritor,
son de una veracidad tan fuerte, que la opinión pública colombiana siempre la ha pretendido
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desdeñar. Nunca se dio, ni se han dado discusiones que enjuicien los intereses de las grandes
multinacionales en mantener una guerra de consecuencias nefastas para los más pobres de
Colombia.

4.3 La impuesta "Guerra contra las drogas"
Debido a que las historias que comprenden este apartado se encuentran diseminadas e
interrelacionadas, principalmente, entre cuatro de sus últimos libros: Candelaria (2000), Con las
manos en alto (2001), Sin tregua (2004) y Nuestra guerra ajena (2014), a partir de este momento
me referiré a los temas y la relación entre los libros que los tratan. Otro de los elementos que
Germán Castro Caycedo ha estudiado en el plano geopolítico, y que ha sido una constante desde
mediados de los ochenta, es descubrir cómo la “guerra contra las drogas” ha servido como
instrumento de manipulación de la opinión pública norteamericana de acuerdo a los intereses que
más convienen al poder político estadounidense. En el siguiente apartado de Con las manos en
alto, GCC presenta dicha manipulación:
Según informes publicados –continúa diciendo el diario-, Lockheed Martin ayudo a
convencer a la administración de respaldar el paquete, patrocinando una encuesta que
demostró que los demócratas estaban a la zaga de los republicanos en la percepción
pública de ser “duros contra las drogas”. Éste es el fabricante de defensa que recibirá
unos 68 millones de dólares por contratos para sistemas de radar de detección temprana.
Por otra parte, analistas estadounidenses sostienen que la guerra de guerrillas y el
secuestro son malos para los negocios, particularmente para el del petróleo. Las reservas
colombianas son una preocupación estratégica y primordial para Estados Unidos.
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Además, es una inversión que las compañías no abandonarán fácilmente.
(Con las manos en alto 46-7)
Otros ejemplos de manipulación ya habían sido mostrados en la obra de GCC En secreto (1996),
cuando en el capítulo “El libro que nunca pude escribir”, Pablo Escobar cuenta al cronista la
historia detrás de la muerte del agente de la DEA Barry Seal, infiltrado como piloto en la
estructura de su organización. La versión oficial dice que Seal fue asesinado por miembros de la
familia Ochoa como represalia por traicionar a la organización delictiva. Hay varias versiones de
los hechos, la oficial y la otra, que insinúa GCC, y que probablemente sea la verídica. La primera
versión, repetida incansablemente por los medios internacionales, dice que el Cartel de Medellín
y más precisamente los hermanos Ochoa pagaron a unos sicarios que mataron a Seal por haber
hecho públicas unas fotos en donde se mostraba a Escobar, Gonzalo Rodríguez Gacha y a
miembros de la guardia sandinista, cargando droga en una pista clandestina de Nicaragua.
Escobar y otros miembros de su organización siempre negaron este hecho, pero no negaron que
en 1984 el gobierno nicaragüense les brindaba protección, asilo y ayuda en los negocios, al capo
a y sus lugartenientes. No obstante, para entender la otra versión, podemos leer lo que GCC dice
en palabras del capo mafioso, que, al ser entrevistado, da pistas sobre lo que realmente pudo
haber detrás del homicidio:
Al poco tiempo de llegar allá, yo andaba recorriendo zonas de Nicaragua en un
helicóptero ruso, acompañado por Álvaro Fayad y por un delegado del Presidente de la
Republica. ¿Sabe que hacíamos? Escoger el sitio para instalar una cocina, que entre otras
cosas nunca se pudo montar. Esa es una historia muy diferente y yo se la voy a contar
completa cuando estemos trabajando en el libro, muy diferente., digo, a lo del montaje de
unas fotos mías, dizque para demostrar que los sandinistas estaban metidos en el tráfico
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de droga. No sé si usted recuerde las fotos: yo aparecía cargando una tula –según ellos,
llena de coca- a un avión piloteado por Barry Seal. En una pista de Nicaragua. De noche.
En primer lugar, yo nunca en mi vida he sido carguero. Yo nunca he sido peón. Y en
segundo lugar, nunca se cargó coca en Nicaragua. Nunca. (En secreto 310)
En el mismo dialogo y a continuación, el capo explica como en Nicaragua lo único que los
narcos hacían era reabastecer de combustible las aeronaves en su tránsito hacia las pistas
clandestinas de los Estados Unidos, a cambio de millonarios porcentajes de participación a altos
miembros del gobierno sandinista. Versión que parece muy plausible, habida cuenta que es
únicamente desde Colombia que parten los aviones con la totalidad del cargamento, pues
históricamente y de acuerdo a otros datos proporcionados por el mismo Escobar, en
Centroamérica nunca se pudieron establecer bodegas de acopio, empaque y mucho menos,
producción del alcaloide. Los narcos lo intentaron en Panamá a mediados de los ochenta luego
de la muerte del ministro Lara y a raíz de la primera gran persecución del estado colombiano,
pero, pocos meses después tuvieron que huir por miedo a que los entregara el General Noriega,
que a la vez que era socio en sus negocios y quien también trabajaba mancomunadamente con la
CIA. Más adelante prosigue Escobar con su particular percepción del asunto:
A mí me parece que lo de las fotos fue para tratar de tapar un escándalo que ya se venía
encima: el de la coca nuestra manejada por extranjeros para financiar a sandinistas y la
coca nuestra para financiar a los enemigos de los sandinistas. Mejor dicho, la coca
colombiana definiendo las guerras del continente. Para ese comercio, se trataba de
infiltrar nuestras rutas y lo hicieron fácil porque en ese tiempo algunos colombianos que
estaban montando zoológicos y ganaderías finas, empezaron a traer animales en un avión
Howard 500 que partía de Texas o de Luisiana –según los negocios- y bajaba a algunas
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pistas en la costa norte de Colombia. Ese avión era del gobierno de los Estados Unidos y
aquí no lo sabían. Como siempre cae bien el transporte de perica para arriba, negociamos
con ellos y empezamos a embarcarle al Howard media tonelada en cada viaje. Y ellos
cobraban cinco mil dólares por kilo transportado. Dos millones y medio de dólares por
vuelo. Eso es mucho dinero. La perica la llevaban los norteamericanos y se la entregaban
a nuestra gente allá arriba y allá se les pagaba esa fortuna. Lo cierto es que mucho
después comprobamos que el Howard operaba en pistas controladas por la CIA en Texas
y en Luisiana y que, una vez ellos agarraban el dinero del transporte, se lo entregaban a
los Contras para que adquirieran armamento, porque el gobierno de los Estados Unidos
había aprobado la venta, y ese armamento era transportado hasta Costa Rica por un piloto
que se llamaba Pipe Cheyenne (En secreto 311-2).
Nunca sabremos si el análisis de las guerras fue hecho por el mismo Escobar o por GCC,
dándose un caso de meta-análisis muy interesante de descifrar pero que sería tema de otro
estudio. Lo único cierto es que para la fecha en que se publicó En secreto (2008), hacía más de
una década que el otrora poderoso Capo había sido asesinado por las autoridades, huyendo por
los tejados en un barrio de Medellín.
Continuando con las guerras contra el narco y para comprender mejor a GCC, veamos
cómo en una entrevista dada al periodista Luis Cárdenas del Z Magazine al reconocido lingüista
Noam Chomsky en 2011, se verifica lo dicho por el autor colombiano respecto a otros intereses
que subyacen el conflicto. En relación al aumento de la violencia en México, Chomsky se refiere
al enfoque erróneo norteamericano para combatir el consumo ilegal de sustancias psicoactivas, la
inutilidad de su criminalización y lo que está detrás de las supuestas guerras contra los carteles:
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The drug problem is in the United States, not in México. It’s a demand problem that
should be dealt with here—and it is not being dealt with. It’s been shown over and over
that prevention and treatment are far more cost effective than police action, out of country
action, border control, and so on, but the money goes in the other direction and never has
an impact. When people, leaders, carry out policies for decades that have no
consequences for the stated goal and are very costly, you have to ask whether they are
telling the truth. Why carry out these policies year after year at great cost if they’re
having essentially no impact on the stated goal? (Cárdenas)
En la misma entrevista, según el lingüista, tales guerras son utilizadas como tapaderas para
combatir las insurgencias y movimientos sociales de izquierda, dando a entender por qué dichas
aproximaciones bélicas hacia los narcóticos benefician poderes que no son fáciles de descubrir,
algo que Castro Caycedo lleva ya dos décadas tratando de dilucidar, y benefician a los segmentos
más pobres y desprotegidos de la sociedad, tanto norteamericana, como de los países que siguen
sus políticas restrictivas, léase, Latinoamérica en su conjunto:
There are only two plausible answers to that: one, all the leaders are collectively insane,
which we can rule out. Or, two, they are pursuing different goals. If you want to know
what the other goals are, you see what other consequences are being achieved and there
are some. Abroad it’s a counterinsurgency campaign, cover for counterinsurgency in
Colombia. At home, it’s a way of getting rid of a superfluous population. There is a very
close race/class correlation—not perfect but close—and in fact, black males are being
removed. If it were in Colombia, they’d call it “limpieza social”. In the U.S., they put
them in jails.[…] we have policies that are carried out which have essentially no impact
on the stated goal and measures available which would have an impact and are not being
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used. The consequence of the policies happens to be significant for power centers—carry
out counterinsurgency operations in Colombia and elsewhere, and you can carry out
social cleansing, in effect, in a traditional American way. That’s one part of the drug war.
The other part is the arms. Where are the drug cartels getting their weapons? They are
being provided by the United States. Cut off that flow of arms, it wouldn’t end the
violence, but it would have a big effect. (Cárdenas)
Es ahora, y a partir de la publicación de los últimos libros, que la literatura de Germán Castro
Caycedo entra en consonancia con las denuncias de reconocidos pensadores y críticos sociales de
nuestro tiempo, recogiendo desde sus investigaciones locales de la década de los años setenta,
hasta la inmersión total en estudios de dinámicas políticas y geoestratégicas de la primera década
del nuevo milenio, algo que no muchos habían advertido.
Al publicarse en 2001 Con las manos en alto, y durante los primeros años de
implementación del Plan Colombia, esta obra se convierte en un análisis que de manera diáfana
entiende la presencia del intervencionismo de los Estados Unidos en el inmenso territorio
amazónico colombiano. La potencia norteamericana adelanta su agenda, según Castro Caycedo,
aprovechándose de divisiones locales propias de una guerra compleja y a menudo imposible de
discernir, tal y como lo expone el Decano de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad
Gran Colombia de Neiva, William Fernando Torres:
La concreción más clara de esos intereses es el Plan Colombia. Esta estrategia pretexta
atacar el narcotráfico y reducir las fuentes de financiación de la guerrilla –en especial, a la
establecida en la Zona de Despeje, pero en el fondo, lo que se evidencia es su propósito
de debilitar la insurgencia por la vía militar para imponerle condiciones de negociación,
detener a los movimientos sociales que pretenden una paz negociada e, igualmente,
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desterrar a los habitantes de la Amazonia colombiana mediante una fumigación masiva de
los cultivos de coca y amapola que contamina el medio ambiente, envenena las aguas e
intoxica a los pobladores […] De paso, el Plan Colombia también aspira a neutralizar
gobiernos y movimientos sociales que cuestionan sus intereses en el área y además, a
servir para que EEUU se deshaga de armamento obsoleto. En el primer caso, ello está
claro en el empeño de modernizar bases militares en el Caribe, Ecuador y Perú para
controlar militarmente la zona; en la actitud estadounidense contra el gobierno de Hugo
Chávez, los indígenas ecuatorianos, los Sin Tierra brasileños, los ambientalistas […], en
la amenaza de que si acciones populares o jurídicas detienen la fumigación en los
departamentos del sur del país podría detenerse el apoyo al Plan, pero sobre todo, el que
de los 1,600 millones de dólares aprobados para el proyecto tan solo 80 millones se
dirijan a un supuesto desarrollo social. (Torres 33-4)
Castro Caycedo nos enseña que en Colombia no hay buenos, ni hay malos. No hay únicamente
víctimas, ni únicamente victimarios. Todos en ese país son protagonistas y espectadores, pero
nunca, agentes libres de su destino. Pues es para esta nación, y desde Washington, que se
continúan coaptando con habilidad las contradicciones sociales, manipulando y comprando a
unas élites cuyo enfrentamiento es meramente simbólico. Muy distinto a la violencia extrema
que experimentan las clases bajas, especialmente, las de la periferia agraria, como discutiré a
continuación.

4.4 La falacia del poder de las FARC
En Colombia, periódicamente y durante los últimos cincuenta años, los grupos alzados en
armas, bien sea llamados: autodefensas campesinas, guerrilleros, subversivos o simplemente
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terroristas, han adelantado numerosos diálogos de paz con los gobiernos de turno. Los resultados
de tales diálogos han permitido algunas desmovilizaciones de los grupos insurrectos, buscando
de paso, mayor legitimidad gubernamental en los sitios de influencia de los mismos, lugares que
al estar ubicados en la periferia históricamente han sido abandonados por el poder central.
Algunos procesos han sido más exitosos que otros, como los que permitieron la desmovilización
de las guerrillas liberales campesinas de los llanos orientales en los años cincuenta, las guerrillas
de reivindicación indígena a finales de los años ochenta y noventa, y la desmovilización del
grupo urbano M-1973. Esta última negociación fue exitosa desde varios puntos de vista, ya que
permitió que muchos de los miembros de este amnistiado grupo guerrillero entraran en el nuevo
gobierno e hicieran parte de la asamblea nacional constituyente de 1991 que creó un nuevo
ordenamiento de tipo liberal, más incluyente y acorde con las realidades de una nación que
empezaba a descubrir sus complejas diferencias74.
En los años del cambio de milenio la situación no era muy diferente, y el gobierno del
presidente Pastrana (1998-2002) inició unos diálogos que intentaban revertir la caótica situación
política, social y de orden público de la nación, ya que el poder de las FARC era de tal magnitud
que obligo al estado a entrar en acercamientos y conversaciones de paz. Para muchos, estos
diálogos de paz fueron una claudicación ante la fuerza de la subversión, pues las FARC, ahora
convertidas en uno de los principales miembros exportadores de cocaína del mundo, se
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Para ampliar la información y desde una perspectiva más literaria que periodística, véase el
libro Historia de un entusiasmo escrito por Laura Restrepo, publicado en 1986, ampliado y
reeditado en 1998. En esta obra se describen las realidades, triunfos y decepciones que llevaron a
cabo los miembros del M-19, desde sus inicios en 1974 hasta 1989 cuando se presenta la
desmovilización y el grupo entra en la legitimidad.
74Para comprender mejor los antecedentes, redacción y desarrollo del proceso constituyente que
dio como resultado la nueva Constitución Política de Colombia de 1991, véase el estudio
“Asamblea Nacional Constituyente y Constitución Política de 1991” de Alberto Granda Marín.
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encontraban enriquecidas por sus ingresos y engreídas en razón al poder que acumulaban. La
lógica fariana75 era muy simple, pues si a mediados de los años ochenta, otro grupo guerrillero,
el M-19 con cerca de mil hombres y unos pocos pero espectaculares atentados, secuestros y
extorciones, lograron después de unos acuerdos de paz corredactar una nueva constitución y
entrar en el juego político de la legalidad. Ahora, diez años después, las FARC se sentían en todo
su derecho de ser cogobernantes de la caótica nación76. Esta guerrilla fundaba sus pretensiones
en el respaldo que le brindaba un ejército de más de quince mil hombres bien armados y entre
veinte y cincuenta mil milicianos civiles, dispersos por la mitad de los pueblos de Colombia.
Todo lo anterior, sumado a los recursos multimillonarios producto de sus negocios de
narcotráfico77, permitían a las FARC adelantar entre diez y veinte acciones armadas diarias en
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Fariana: referente a las FARC (Fuerzas Revolucionarias Armadas de Colombia). Grupo
armado revolucionario colombiano que nació en 1964 como una guerrilla agraria de orientación
marxista y órgano armado del PCC (Partido Comunista Colombiano). En sus inicios conto con el
apoyo ideológico y logístico del gobierno comunista de Cuba. Durante su existencia tuvo varios
acercamientos y conversaciones de paz con el gobierno colombiano. A mediados de los años
ochenta firmo acuerdos de cese al fuego, y a través del partido político de izquierda Unión
Patriótica participo en elecciones democráticas. Miles de los miembros de dicho grupo fueron
asesinados por grupos paramilitares, terminando los acuerdos de desmovilización y obligando al
exilio a muchos de sus partidarios. En 1998 intentaron de nuevo, sin éxito, acuerdos de paz bajo
el gobierno de Andrés Pastrana. En la primera década del siglo XXI sufrieron altos reveses
militares. En 2016 firmaron un acuerdo definitivo de paz y desmovilización con el gobierno del
presidente Juan Manuel Santos (2012-18). Actualmente, se transformó en el partido político
Fuerza Alternativa del Común. Para mayor información ver: "FARC COLOMBIAN MILITANT
GROUP" en la Encyclopaedia Britannica.
76 Para mayor información al respecto, véase Una democracia asediada (2004) de Eduardo
Pizarro Leongomez, que en el capítulo “Los actores armados no estatales: hacia un callejón sin
salida”, explica el cómo se llega a un punto muerto de crecimiento del poder del grupo
guerrillero y las razones tanto internas como externas que posteriormente determinaron gran
parte de su debilitamiento. Como bien lo indica el autor: “Por otra parte, las fuentes de
financiamiento –en particular, los recursos provenientes del narcotráfico, el secuestro y la
extorsión-, si bien constituyeron el combustible para la expansión de estos grupos, lentamente se
han ido convirtiendo en una fuente de desgracias" (Pizarro 84).
77
Para ampliar información, véase el artículo de Jerónimo Ríos Sierra "Del Cagúan a la Habana.
Los diálogos de paz con las FARC en Colombia: Una cuestión de correlación de fuerzas",
publicado en 2015 la Revista de estudios en seguridad internacional. En este estudio, Jerónimo
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los cuatro puntos cardinales de la nación. Es decir, a partir de estos años se comenzaba a
desarrollar la guerra total, bien comprendida por Castro Caycedo. Inicialmente el gobierno de
Andrés Pastrana le entregó a las FARC una inmensa región de 44,000 kilómetros cuadrados,
como cuota inicial y punto de encuentro para la concentración y los diálogos de paz. Sin
embargo, también es cierto que unido a lo anterior, y gracias al Plan Colombia, se comenzó a
modernizar con la última tecnología militar a las muy golpeadas fuerzas militares. Por aquel
entonces, la guerrilla de las FARC cometió errores de tipo estratégico que Castro Caycedo
transmite a sus lectores en la primera parte de su libro Sin tregua (2003), cuando en su capítulo
inicial, describe la forma en que las guerrillas aprenden a despojar al estado, a través de la
cooptación de dineros destinados a las obras publicas de desarrollo.
Las FARC entendieron, erróneamente, que poder militar y financiero equivalía a poder
político y legitimidad, y desdibujaron los orígenes de su patrimonio, sin poderse distinguir al
final cuáles eran producto de la extorsión, del secuestro, del abigeato y/o del narcotráfico.
Después, los subversivos aprendieron a aprovecharse de los recursos del estado a través de
terceros o extorsionando a aquellos que contrataran con el gobierno, siendo aquí, donde la
esencia de su lucha, se pierde por completo. Las FARC no previeron que sus estructuras se iban
a corromper de los mismos vicios burocráticos de corrupción e ineficiencia que decían combatir.
El dinero ilícito y maldito del narcotráfico, simplemente lo envicia todo78, como lo señala Castro

Ríos presenta el proceso evolutivo de los diálogos de paz interrumpidos entre el gobierno y las
FARC entre 1998 y 2012, enseñando el poder que llego a acumular a finales de los noventa el
grupo guerrillero, y que fue en últimas lo que obligó al estado a unos diálogos de paz en 1998 en
donde ninguna de las partes tenía voluntad real de paz.
78
Para entender mejor la disyuntiva a la que se enfrentaban los grupos guerrilleros colombianos
de entrar o no como actor principal en el narcotráfico desde principios de la década de los años
ochenta, véase la novela póstuma de Carlos Fuentes (1928-2012) Aquiles o El guerrillero y el
asesino (2016). Según Fuentes, Carlos Pizarro (1951-90), como líder máximo del grupo
guerrillero M-19, comprendió los males de perversión de objetivos y enviciamiento narco a los
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Caycedo en este aparte de su capítulo “Alianza estratégica” del mismo libro Sin tregua, al hablar
de Grannobles, uno de los más importantes jefes guerrilleros de la zona oriental y la forma en
que el jefe subversivo amenaza y extorsiona a uno de los alcaldes de un pueblo en la zona de
distención:
Grannobles comentó que ocho días antes había hecho ir hasta la Zona de Distensión al
alcalde Cedeño. Que lo había amenazado con matarlo si no iba y que efectivamente había
ido, y que como el alcalde era de los elenos79, le hizo a Grannobles una descripción de lo
que estaba pasando en Arauca y que Grannobles lo orientó para que él, el alcalde, les
entregara parte de las regalías del petróleo y para que montara la maquinaria política con
el fin de que el próximo alcalde de Arauca fuera de las FARC y así comenzar a desplazar
a los elenos de la administración (Sin tregua 8)

que se exponían los miembros de la subversión de haber entrado de lleno en el tráfico ilícito, por
lo que insistió en una desmovilización a través de diálogos y negociaciones con el gobierno
colombiano. La situación del M-19 ha sido comparada muchas veces con la de las guerrillas de
las FARC-EP y del ELN, que sí se convirtieron en traficantes de droga y no han sido serios en
persistir en conversaciones no diletantes y honestas con el estado colombiano. Para las FARC-EP
y el ELN, los diálogos han sido simples estrategias de reacomodamiento y refinanciación de sus
fuerzas, dentro de las tesis de combinación de todas las fuerzas de lucha para acceder al poder. El
M-19, por otra parte, sí concretó pocos, pero efectivos, cambios en las estructuras jurídicas y
sociales de la nación.
79
Eleno: nombre con el que se conoce a un miembro del grupo guerrillero colombiano ELN
(Ejército de Liberación Nacional). El ELN surgió a mediados de los años sesenta como una
guerrilla izquierdista de orientación marxista-leninista, y aun cuando ha sufrido importantes
reveses de tipo militar, ha mantenido su estructura ideológica hasta la actualidad. Renuente a
adelantar conversaciones efectivas de paz con el gobierno, y distinto a las FARC, el ELN ha
tratado de no involucrarse de lleno en actividades de narcotráfico, prefiriendo las actividades del
secuestro y la extorsión a empresarios y multinacionales, como su mayor fuente de divisas. En la
década de los años noventa constantemente tuvo conflictos con las FARC en la disputa de
recursos en sus zonas de influencia. Para mayor información ver el artículo de Luis Martin
Millán "¿Qué es el ELN? Ejército de Liberación Nacional, publicado en Geopolitico.es el 10 de
febrero de 2018.
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Desafortunadamente para las FARC, su músculo financiero provenía del narcotráfico, dinero que
corrompió hasta la médula todas las estructuras de su organización. Y ahora, teniendo la
oportunidad de ejercer una especie de gobierno en concubinato con políticos de sus afectos, o
amenazados, fue poco lo que hicieron para mejorar la calidad de vida de la población de aquellos
territorios, como lo indica GCC en el mismo apartado:
Más allá, lo que muestran las escenas es una alianza estratégica entre guerrilleros,
narcotraficantes y políticos. Luego de haber sido irrigada durante doce años con 1.800
miles de millones de pesos por las regalías del petróleo, suma colosal para una población
de 280 mil habitantes —menos que cualquier barrio de Bogotá—, Arauca hoy es más
miserable (8-9).
De nuevo notamos la tristeza con que Castro Caycedo expone la realidad de pobreza de los
pobladores de la región de Arauca, que, en razón a los inmensos recursos económicos
provenientes de las regalías petroleras, debería vivir bajo estándares más altos que los de la
misma capital de la Republica.
Los siguientes datos del mismo capítulo de GCC, nos acercan al momento histórico, y
muy negativo para las FARC, en que pasan de ser una guerrilla agraria de orientación comunista
que subsistía de secuestros y extorciones a compañías multinacionales, a ser uno de los mayores
grupos narcotraficantes del mundo. En el siguiente aparte, un narcotraficante llamado Tío
Vichada, le cuenta al jefe guerrillero Grannobles, la cantidad de dinero que podría ganar si se
dedicaba de lleno al narcotráfico:
Tío Vichada, un contratista de cocaína de las FARC, les dijo a Grannobles y al Negro
Acacio que por los operativos militares tenía problemas para el transporte de químicos y
de la misma cocaína. Que debían buscar una solución a ese problema. Tío Vichada les
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preguntó que cuánto dinero estaban recibiendo por vacunas80 a las compañías contratistas
de Caño Limón. Ellos le contestaron que no superaba los 30 millones de pesos mensuales
y Tío Vichada explicó que, en condiciones normales, les podía entregar cuatro mil
millones de pesos al mes. (11)
Evidentemente a partir de este momento las FARC narcotizan totalmente sus ingresos
económicos y también su modo de vida. Durante la época de los diálogos de paz y desde los
protegidos santuarios de los territorios sin presencia de las fuerzas militares, la guerrilla
rápidamente se acostumbró a los placeres de mujeres, licor, fiestas y desmanes, más propios de
los narcos que de los supuestos revolucionarios y representantes del pueblo. No pocos
guerrilleros desertaron81 de la organización, con millones de dólares, producto del narcotráfico,
la extorsión y el secuestro. Toda esta realidad de desenfreno fue ampliamente conocida por la
opinión pública, y si bien, los diálogos de paz fueron infructuosos y para muchos solo sirvieron
para fortalecer militarmente a los subversivos, desde el punto de vista político fueron un gran
triunfo para el establecimiento gubernamental, pues deslegitimó casi en su totalidad los ideales
de reivindicación social que los alzados en armas propugnaban desde su nacimiento. Hay que
tener presente que a medida que los grupos guerrilleros se fortalecían militar y económicamente,
también lo hacían los paramilitares de derecha que les combatían, en medio de una guerra sucia
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El Boletín Jurisprudencial de la Sala de Casación Penal de la Corte Suprema de Justicia de
Colombia, define el término “vacuna” como “contribuciones ilegales de grupos armados al
margen de la ley no constituyen el delito de extorsión sino el de exacción” y aclara: “tanto la
imposición de las contribuciones arbitrarias en la exacción, como el constreñimiento en la
extorsión, suponen un agravio a la voluntad y libertad de las victimas compelidas a acceder a la
exigencia ilegal. Se trata de verbos rectores sinónimos de obligar, forzar, intimar, coaccionar,
etc.” (Boletín Jurisprudencial).
81
En una nota periodística del periódico bogotano El Tiempo, titulada "Cuánta plata tienen las
FARC" del 22 de mayo de 2003, se cuenta que ya en este año las FARC habían perdido cerca de
30 mil millones de pesos por cuenta del dinero hurtado por 39 milicianos desertores y jefes
guerrilleros.
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que muchas veces no distinguía a los unos de los otros. Como consecuencia, la guerrilla no supo
capitalizar en simpatía popular su poder armado y un gran porcentaje de la gente pobre y
afectada en las regiones, comenzó a colaborar con los paramilitares82. En definitiva, lo que
consiguieron las FARC en el cenit de su poder, además del desprestigio popular, fue afectar
gravemente las economías locales, como lo dice GCC al comparar las acciones de las guerrillas y
las de los paramilitares:
Los paras se financian allá con cocaína y regalías del petróleo. Aquí en el norte, con
regalías y extorsión. Entonces para el casanareño83 la ventaja entre los paramilitares y la
guerrilla la llevan los paras, que son capitalistas. La guerrilla es rentista. ¿Cómo es eso?
Pues usted tiene un peso y a mí me da una parte de ese peso. Yo no trabajo. En cambio,
detrás de los paramilitares hay una economía. Compran tierras, propician negocios, hacen
alianzas comerciales, generan empresas de ellos. (Castro 113)
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En Colombia, históricamente y desde los años setenta se han entendido como paramilitares a
los grupos armados de derecha que han combatido bajo lógicas de guerra sucia, extorsión,
intimidación, tortura y desplazamiento, a las guerrillas izquierdistas, líderes sociales, sindicales y
en general, a la población que respalda a estos últimos. Por lo general han sido formados y
financiados por grandes y medianos hacendados, empresarios agrarios y urbanos, y han contado
con el apoyo de algunos miembros de la policía y las fuerzas militares. Durante las últimas dos
décadas su mayor fuente de financiación ha sido el narcotráfico, y es a partir de la primera
década del nuevo milenio que muchos de sus miembros han sido requeridos, juzgados y cumplen
penas de prisión por narcotráfico en los EEUU. Para mayor información y comprender la
realidad del paramilitarismo bajo una agenda geopolítica norteamericana, véase el libro de Raúl
Zelik, Paramilitarismo, violencia y transformación política y económica en Colombia (2015).
83
Casanareño: natural del Casanare, departamento de Colombia ubicado en los llanos orientales.
De gran riqueza ganadera, agrícola y petrolífera, a partir de 1991 con el descubrimiento de los
yacimientos de Cusiana. En este departamento, y debido a su actual riqueza, en las dos últimas
décadas han confluido múltiples intereses económicos de actores legales e ilegales del conflicto
en Colombia. Para mayor información ver el artículo de Orlando Correa "Estas son las cifras que
le dejaron 60 años de guerra al Casanare", publicado el 12 de agosto de 2018 en El Diario del
Llano:
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Germán Castro nos demuestra la importancia de comprender que todo el poder financiero que
permitió a las FARC comprar el armamento necesario para incendiar a medio país, fue
simplemente el resultado controlado de un juego de peones en el gran tablero geopolítico
planetario, en donde fue la voluntad norteamericana la que determinó dicho proceso. Esta parte
del trabajo de Castro Caycedo se entiende mejor, a la luz del libro Systems of Violence: The
Political Economy of War and Peace in Colombia (2013) de Nazih Richani, en el cual se estudia
la dimensión sistémica que ha permitido la continuidad de la violencia y la circulación de
intereses políticos y económicos entre la clase política, el ejército, la guerrilla y el narcotráfico.
Todos en su conjunto, aunados a los intereses políticos y financieros norteamericanos, son los
que han contribuido a lo que Richani denomina como el “sistema de violencia” de Colombia:
Analyzing power relations among actors is not possible without developing an
appreciation of the assets that they acquire through war (political and economic) that they
could not access under conditions of peace […] Violence associated with protracted
conflicts can evolve into a distinct system that that theories of revolution and protracted
civil wars cannot explain because such theories focus on causes and outcomes.
(Richani 4)
Es decir, ambos autores se sustentan mutuamente. Ya que la teoría expuesta por Richani,
respecto a lo que reciben quienes se benefician de la guerra, encuentra asidero en los múltiples
factores, tanto internos como externos, que Castro considera al querer comprender en su
totalidad la complejidad de la sociedad colombiana. GCC es uno de los autores que mejor ha
entendido los múltiples intereses que subyacen en los conflictos de su patria y el cómo
evolucionan constantemente los intereses para cada una de las partes. Estos son los temas que la
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literatura de Castro Caycedo ha sabido presentar y que, en otros autores, muchas veces se quedan
en escuetos informes periodísticos o en análisis académicos de poca difusión.

4.5 Desnudando los objetivos del imperio
Castro Caycedo muestra que quien comenzó el proceso de venta de armamento tanto a las
guerrillas de las FARC, como a sus enemigos paramilitares desde mediados de la década de los
noventa fue Vladimiro Montesinos, el otrora todopoderoso jefe de inteligencia del gobierno
peruano de Alberto Fujimori (1990-2000). Montesinos como es de conocimiento público,
también trabajaba como agente de la CIA, y fue desde un principio dicha agencia la que
determinó cómo y cuándo se desarrollaba la guerra en Suramérica. Qué lejos estaban las FARC
de conocer esta realidad, pero ahora al menos, y en los textos de GCC, es posible articular una
aproximación histórica a los hechos. Los objetivos norteamericanos de la guerra en Colombia,
las tramas internacionales para vender armamentos tanto a los paramilitares como a la guerrilla,
la manipulación de gobiernos, agentes de inteligencia, políticos estadounidenses, colombianos y
peruanos, entre otros temas relacionados, son explicados con detalle en las páginas de Con las
manos en alto. Un ejemplo a lo anterior, se ve cuando un miembro anónimo del gobierno
colombiano le expone al autor cómo fue que la CIA permitió la llegada de más de 10,000 fusiles
de asalto a la guerrilla de las FARC,84 antes de la implementación del Plan Colombia:
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Para mayor información véase el informe "Los nexos entre las FARC y Montesinos" de la BBC
de Londres, que en mayo 8 de 2002, describía ante el mundo el complot entre Vladimiro
Montesinos y las FARC para la compra de dicho armamento. Los datos aproximados del valor
del armamento eran cercanos a los doce millones de dólares. Según organismos de inteligencia
colombianos, este fue el “mayor contrabando de armas ingresado a Colombia, que sufre una
guerra interna de 38 años”.
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Lo que le estoy tratando de decir es que, en alguna forma, en Washington hay un control
real sobre ese grupo terrorista […] lo de los fusiles para los terroristas de la guerrilla
colombiana no fue un acto de ligereza de Jordania, ni un acto de corrupción de
Montesinos. Absolutamente, no. Fue algo que determinó Washington a través de la CIA.
Fue una operación de inteligencia a tiempo y exacta, mediante un sistema de vigilancia y
reconocimiento en las áreas de operaciones de las FARC […] ¿Quiere una conclusión?
Los fusiles están en manos de la guerrilla, es decir, de una organización terrorista, y la
información ante los ojos de Washington, pero Washington se la va a dosificar a
Colombia. ¿Cómo? ¿Por qué? Washington leira informando al gobierno colombiano
cuando lo estime oportuno para los intereses estadounidenses.
(Con las manos en alto 166-7).
Sin embargo, a pesar de sus grandes recursos económicos y conexiones con el mercado negro
mundial de armas, las FARC nunca pudieron adquirir misiles tierra-aire con los cuales
neutralizar la superioridad bélica del gobierno. En últimas, fue la superioridad bélica del aire del
ejército colombiano la que definió el conflicto a su favor85. Desde luego, este tipo de injerencia
norteamericana en Suramérica a través del Plan Colombia, tenía muchos componentes de
propaganda antes, durante y en la actualidad, también expuestos por GCC:
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En julio de 2018 sostuve conversaciones informales con los generales retirados de la fuerza
aérea colombiana, Tito Saúl Pinilla y Miguel José Gil, ambos formaron parte del estado mayor
conjunto de inteligencia durante los gobiernos de Andrés Pastrana y Álvaro Uribe, y participaron
en la ejecución de muchos de los mayores operativos militares contra las FARC. Sin que
supieran la razón específica, los exmilitares me confirmaron que la subversión nunca adquirió, ni
tuvo en su poder más de tres misiles tierra-aire, aparte de que nunca pudo operar ninguno de
ellos. Pues de haberlos adquirido, los generales reconocieron, la historia del conflicto habría sido
muy distinta. Mi presunción es que aquí se confirma la meticulosidad con que los EEUU
permiten el auge o disminución de conflictos internos en otros países de acuerdo a sus intereses
imperiales
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Aquella fue una verdadera campaña psicosocial que preparaba las condiciones de
aceptación de la firma del Plan Colombia. Revise usted la cobertura periodística. Es
exactamente lo que sucedió en el Perú para la preparación del golpe de Estado: toda una
penetración sicosocial para crear una actitud favorable y apasionada de la población.
Lógicamente, esa actitud fue agradecer que los Estados Unidos se acomodaran mucho
mejor en el corazón del país, con el pretexto de apoyar a su gobierno.
Pero, ojo: el objetivo de los Estados Unidos no sólo era la firma del Plan Colombia; era
convertir a las FARC en una organización que haga peligrar la seguridad de la región.
Con ese argumento instalaron bases militares. (176)
Y continúa el autor, refiriéndose al punto álgido con el que se finaliza la aproximación de esta
tesis:
Eso forma parte de toda una concepción geopolítica del gobierno estadounidense que
tiene ahora una injerencia directa y mayor que nunca antes en la región amazónica, donde
están el agua dulce y el incalculable banco de genes para el futuro de la humanidad. Todo
gracias a dos magníficas disculpas: la cocaína y la poderosa guerrilla colombiana. (176)
Por lo tanto y de acuerdo a Castro Caycedo, la “guerra contra las drogas” de los Estados Unidos
no es más que un pretexto que tiene como trasfondo la imperiosa necesidad del gran país del
norte para hacerse con algunas de las fuentes de agua dulce más importantes del planeta, y se
explica en el último libro del análisis de GCC y que sirve de colofón a la presente tesis: Nuestra
guerra ajena, publicado en 2014.
Nuestra guerra ajena nos ubica como espectadores para entender cronológicamente el
cómo y el por qué, de la realidad colombiana respecto a la política, el narcotráfico y la guerra.
Este libro comienza devolviéndonos al momento en que Vietnam del norte declara la guerra a los
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invasores norteamericanos en dos frentes a principios de los años sesenta. El primer frente es la
guerra de guerrillas en el ámbito local del sudeste asiático. El segundo frente es el de la
intoxicación de la juventud norteamericana utilizando a los soldados que volvían del Vietnam
narcotizados por la marihuana que allí conseguían localmente en mercados tolerados por los
militares. Además del uso de anfetaminas y esteroides, como la Dexedrina y Bencedrina, que
fueron proveídos a sus soldados por las mismas autoridades militares:
En los años sesenta los estadounidenses que participaban en la guerra de invasión a
Vietnam y habían regresado luego de ser relevados de los frentes de matanza, aparecieron
enviciados en una búsqueda enloquecida de marihuana, y estimularon con sus dólares la
producción en nuestro país. El paso siguiente fue implantar en Colombia –directamente
ellos- el tráfico de estupefacientes en su favor, y aquello dio lugar al comienzo de la ola
de sangre y de muerte que hoy más de cuatro décadas después, continúa azotándonos (28)
En otras palabras, dichas drogas que fueron esenciales para sobrevivir al infierno de guerra al
que su gobierno los envió, intoxicaban ahora, y en la propia Norteamérica, a toda una juventud
marcada por el espíritu de la contracultura y una realidad político- social que desconocía y que la
desconocía. El resto de la historia fue que al regreso de la guerra los contingentes de soldados
enganchados a la drogadicción buscaron la marihuana con desesperación, primero en Jamaica, un
país con orden, en el cual se respetaban y se hacían cumplir las leyes, pero cuando supieron que
en Colombia crecía una yerba de gran calidad, se vinieron en su búsqueda, la ubicaron en el
Caribe y allí fomentaron con su demanda extensas zonas de cultivo e impusieron el narcotráfico
en este país (31). GCC esboza así el desarrollo histórico del narcotráfico en Colombia,
concluyendo que lo que se creía resultado casual del tráfico y consumo internacional de drogas
fue en realidad consecuencia de la voluntad explícita de poderes económicos y políticos
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norteamericanos para el hemisferio occidental. Castro Caycedo entiende que toda la trama
política, social y económica de lo que creía ser la Colombia por él presentada y analizada durante
casi medio siglo, es una falacia profundamente trastocada. GCC comprende que lo que subyace
detrás de múltiples conflictos en Suramérica en general y Colombia en particular, es el resultado
de complejas relaciones de fuerzas e intereses internacionales que en permanente confrontación y
con variados puntos de escape, tienen su punto de encuentro más álgido en la guerra ajena que se
libra en la actualidad, como lo resume el siguiente pasaje del mismo texto:
En esta guerra, los helicópteros que vuelan en la cima de las montañas o sobre la selva
llevan matrículas de la Policía de Colombia PNC, pero no son ni de la Policía de
Colombia, ni del gobierno colombiano, ni de la nación colombiana. No, su dueño es el
Departamento de Estado […] Los aviones tampoco son de Colombia. Su dueño también
es el Departamento de Estado, y sus pilotos son igualmente mercenarios estadounidenses
o personas nacionalizadas en aquel país […] En estos valles lo puramente colombiano
son la coca y la selva arrasada por las hachas y las fumigaciones, porque quien estimula
las siembras y la transformación de coca en cocaína y el tráfico, y las inverosímiles
ganancias en el mercado norteamericano […], quien lo estimula, digo, son los mismos
Estados Unidos, el mayor consumidor de narcóticos de la humanidad. Nuestra guerra es
una guerra ajena en la cual los intereses y la geopolítica que la determinan tampoco son
los nuestros. Sin embargo, en esta guerra –privatizada al ritmo de la economía neoliberal
igual que la de Iraq- lo que llaman en Colombia la ayuda de Washington es menos del
once por ciento del costo total de la contienda, la mayoría invertida en el pago de
herbicidas y mercenarios estadounidenses –ahora les dicen contratistas- a través de
compañías estadounidenses (11-2)
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Y como se corrobora más adelante, el objetivo de la geopolítica estadounidense se resume en la
apropiación de recursos estratégicos, el agua y la diversidad biológica de las selvas más ricas del
planeta (80), como se explica en una de las conclusiones del Fórum 2004 <<Habitar el
Mundo>>, citadas por GCC en el mismo libro:
Para los países industrializados, el control de los espacios geopolíticos de cualquier parte
del planeta donde se encuentran grandes reservas de recursos estratégicos como el agua
dulce constituye áreas de alto valor económico y geopolítico. Los países industrializados
han fijado como su objetivo controlar, explotar y administrar el agua como lo han hecho
con las áreas petrolíferas y de gas natural (92)
La tesis de la búsqueda de la posesión efectiva de los recursos naturales suramericanos se
esgrime con datos verificables y noticias que el cronista decide esbozar, tales como el hecho de
que hace más de una década los Estados Unidos afrontan las peores sequías de su historia.
Actualmente, esas sequias del suroeste de los Estados Unidos son responsabilidad directa del
abuso excesivo del agua de parte de una serie de hidroeléctricas que utilizan los recursos de los
grandes ríos en el sur de Norteamérica. GCC corrobora, entre otros datos, que el Río Bravo o Río
Grande, de acuerdo a su denominación en los EEUU o en México, desde el año 2010 no
desemboca en el mar debido a la desaparición de su cauce. Este no es un tema nuevo, y por el
contrario es conocido por muchos tal y como se expresa recientemente en un artículo de Henry
Fountain para el New York Times, del 24 de mayo de 2018, en donde comenta como se están
secando algunos de los más importantes ríos del sur de los EEUU, principalmente el Rio Grande,
debido al efecto invernadero y a los altos niveles de aguas utilizadas para la agricultura, tal y
como lo expone igualmente GCC. Añade el reportero que la emergencia por el proceso de
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desertificación, no es únicamente del citado Río Grande, sino de muchos otros de igual o mayor
importancia en Norteamérica:
A study last year of the Colorado River, which provides water to 40 million people and is
far bigger than the Rio Grande, found that flows from 2000 to 2014 were nearly 20
percent below the 20th century average, with about a third of the reduction attributable to
human caused warming. The study suggested that if climate change continued,
unabated, human-induced warming could eventually reduce Colorado flows by at least an
additional one-third this century. "Both of these rivers are poster children for what
climate change is doing to the Southwest,” said Jonathan T. Overpeck, dean of the School
for Environment and Sustainability at the University of Michigan and an author of the
Colorado study. (Fountain)
En Nuestra guerra ajena, y casi veinte años antes que el artículo del New York Times, Germán
Castro Caycedo adicionaba al anterior otros elementos de igual importancia, como el de las
hidroeléctricas, su viabilidad y uso, que nos introducen de una manera más completa al tema de
falta de agua por el que atraviesa gran parte del sur de los EEUU:
En Estados Unidos –llegó a plantearse la posibilidad de echar por tierra parte de las
cuatro presas del Bajo Snake […] El rio Columbia posee una tercera parte del potencial
hidroeléctrico de ese país. En su cuenca hay doscientas cincuenta presas para generar
energía. Solamente la presa Grand Coulee produce electricidad para un millón de
hogares, pero eliminó mil seiscientos kilómetros de hábitat en el Columbia y sus
tributarios. Los veinticuatro generadores producen más energía hidroeléctrica que ningún
otro de América del Norte. Las líneas de transmisión llevan dos mil millones de vatios a
ciudades tan lejanas como los Ángeles. Aunque la discusión llego a centrarse en el río
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Snake, este es sólo una parte de la cuenca del Columbia que baña a siete estados y a una
provincia canadiense. (94)
Desafortunadamente, las soluciones para los problemas de recursos hídricos del pueblo
norteamericano se encuentran más allá de sus fronteras, y los pueblos latinoamericanos, que
históricamente han sido considerados el patio trasero de EEUU, van a ser despojados de sus
preciados recursos para satisfacer las necesidades del imperio. Como lo indica GCC:
No obstante, la idea de derribar presas no representa ninguna solución, como tampoco lo
es permitir que continúe la crisis de abastecimiento, ante lo cual la determinación es
buscar soluciones fuera de los Estados Unidos: por ejemplo, ocupando militarmente
inmensos yacimientos en Suramérica (Amazonia, acuífero Guaraní y eventualmente la
Patagonia), y mediante tratados económicos (TLC), privatizándolos y construyendo en
ellos grandes hidroeléctricas. La guerra contra el narcotráfico en unas zonas y la supuesta
presencia del terrorismo islámico en otros son la segunda fase de una estrategia para
tomar posesión de estos recursos a través de corporaciones transnacionales (95).
El libro avanza con una exposición detallada de las hidroeléctricas recientemente construidas que
se hallan en construcción o en etapa de estudios preliminares en varios países de Centroamérica
y Suramérica:
La riqueza acuífera de América Latina hoy ofrece la posibilidad de abastecer de energía a
los Estados Unidos mediante hidroeléctricas construidas con capital privado y al margen
de los diferentes Estados nacionales. El agua dulce es parte del botín de la nueva guerra.
La OPIC, agencia federal que apoya a compañías estadounidenses a invertir en el
exterior, en un comunicado del 31 de octubre del año 2003, informó que había dispuesto
doscientos cuarenta y cinco millones de dólares para las inversiones en el rubro de
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<<aguas>> a realizarse en <<mercados emergentes de América Latina y otras partes del
mundo. Esto quiere decir que la temida escasez de agua dulce se presenta como una
cuestión estratégica (95-6).
Esto fue lo que descubrió GCC tres lustros atrás, y que puede ser corroborado con el análisis que
sobre narco, capitalismo y recursos naturales vemos en el libro de Dawn Paley, Drug War
Capitalism, que en uno de sus apartes, refiriéndose a la llamada “guerra contra las drogas”,
explica la realidad social del conflicto colombiano:
The drug war policies backed by the United States in Colombia did little more, in terms
of the flow of narcotics, than create the perception that the drug trade was suffering as a
result of a military strategy against trafficking. The same policies failed to create a safer
environment for rural populations, who continue to be displaced from their lands to be
targets of state and non-state violence. (Paley 146)
Todo lo anterior, continúa Paley, con el fin de cumplir preceptos teóricos básicos de la ortodoxia
neoliberal:
As in the past, the power of the state is frequently used to force such processes through
even against popular will. The rolling back of regulatory frameworks designed to protect
labor and the environment from degradation has entailed the loss of rights. The reversion
of common property rights won through years of hard struggle […] to the private domain
has been one of the most egregious of all policies of dispossession pursued in the name of
neo-liberal orthodoxy. (148)
De forma similar es necesario comprender los derroteros académicos que actualmente han
asumido el debate y comprensión del neoliberalismo económico en la necesidad de apropiación
de los bienes públicos, para nuestro caso los recursos naturales. Esto es lo que David Harvey
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denomina “Accumulation by Dispossession” en su estudio The New Imperialism (2003), libro
que puede leerse como el precedente de formalización conceptual del neoliberalismo que
comprueba el trabajo de Castro Caycedo:
Displacement of peasant populations and the formation of a landless proletariat has
accelerated in countries such as Mexico and India in the last three decades, many
formerly common property resources, such as water, have been privatized (often at World
Bank insistence) and brought within the capitalistic logic of accumulation, alternative
(indigenous and eve, in the case of the United States, petty commodity) forms of
production and consumption have been suppressed. (Harvey 146)
Los métodos de acumulación originaria del sistema capitalista, y que continúan vigentes en las
democracias liberales de todo el mundo, penetran ahora esferas que históricamente estaban
reguladas o cerradas para los mercados, tales como: los servicios financieros, los servicios
públicos, los bienes urbanos y rurales comunales, y sobre todo, los recursos naturales. Estos
fenómenos claramente los entendió y expuso Castro Caycedo al describir que los grandes
poderes financieros y políticos del mundo ven a las naciones subdesarrolladas como el último y
más grande botín por conquistar:
Bajo los designios de la globalización, Estados Unidos, las multinacionales y los
organismos financieros no perciben a América del Sur como constituida por naciones y
gobiernos soberanos e independientes, con vida propia, con permanentes relaciones
culturales, políticas, económicas y sociales. <<Para estos factores de poder esta región es
una especie de torta dividida por donde se desplazan hacia Estados Unidos todos los
recursos naturales siguiendo las rutas del Pacifico y del Atlántico (Castro 377).
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Actualmente, la literatura de Castro Caycedo invita a una reflexión mayor en torno a la
geopolítica estadounidense, el fenómeno del narcotráfico y la guerra interna colombiana. Pues
unos reportajes que a mediados de los años setenta parecían limitarse a meras crónicas en torno a
la injusticia social, las desigualdades de clase, los conflictos militares y políticos, la producción,
el consumo y el tráfico de drogas narcóticas; se han convertido en complejos estudios que
comprenden la apropiación imperial de los recursos naturales de la amazonia. Llegando al final
de nuestro recorrido por algunas de las obras más representativas del autor colombiano, podemos
observar como el camino de las crónicas iniciado por el joven reportero medio siglo atrás en
medio de la violencia de las selvas, los campos y las ciudades de su nación, pasando por la
concientización del efecto nefasto, transformador y totalizante del narcotráfico, se completan en
la actualidad, con análisis de realidades geopolíticas internacionales que afectan no solo a
Colombia, sino a Latinoamérica en su conjunto, y que desafortunadamente, tan solo unos pocos
parecen reconocer.
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Conclusiones

La primera conclusión del presente estudio hace referencia a la capacidad de síntesis de la
historia política, social y literaria de Colombia presente en los trabajos de Germán Castro
Caycedo. Tanto en su primera obra Colombia amarga publicada en 1976, como en la última
analizada en este estudio, Nuestra guerra ajena de 2014; este autor mantiene intacto el norte de
referencia en cuanto a la violencia vivida y constante de su nación durante los últimos doscientos
años. Partiendo de la tradición de los primeros cronistas de Indias del siglo XVI, siguiendo con
los narradores americanos costumbristas de los siglos XVII y XVIII, y llegando a las obras de los
economistas liberales europeos del siglo XIX; Lamartine, Bentham, Sismondi y Proudhon, GCC
mantiene en su primera obra, Colombia amarga, la discusión, aun hoy vigente, entre
“civilización” y “barbarie”, resumida a nivel continental por el argentino Facundo Sarmiento en
su obra Facundo, y en Colombia por historiadores como Álvaro Tirado Mejía. Del mismo modo,
Castro Caycedo conserva el hilo narrativo a través de su producción de cinco décadas que
comprende el desarrollo histórico de su nación, aprehendiendo constantemente de la historia, la
economía, la sociología y la antropología, en los textos de autores como Malcom Deas, Daniel
Pecaut, Germán Guzmán Campos y muchos otros. Dado que sin conocer muchos de los estudios
de los antes mencionados, comprender el desarrollo de la obra de GCC sería incompleto. Por lo
anterior, y en mi opinión, GCC es uno de los primeros escritores colombianos que
verdaderamente hacen de la multidisciplinariedad una guía fundamental de su trabajo.
En la literatura de GCC las referencias a la violencia en Colombia se describen siguiendo
patrones estéticos heredados de la tradición de la literatura realistas decimonónica. Tales
patrones le permiten desarrollar una aproximación más cercana con el público en el siglo XX e
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inicios del nuevo milenio. Y aun cuando en este aspecto su literatura de podría parecer
anacrónica, GCC nunca ha pretendido desarrollar sus letras hacia caminos de identificación
criollista o vanguardista en búsqueda de una identidad hispanoamericana, como si lo hicieron
otros autores antes que él e incluso muchos de sus contemporáneos.
Del mismo modo, Castro Caycedo también fue inmune a la inmensa ola estilista causada
por el “boom” literario en Latinoamérica de las décadas de los sesenta y setenta que incorporó
los elementos de la vanguardia europea y norteamericana de mediados de siglo. Por el contrario,
su estilo permaneció casi inmaculado y fue uno de los pocos autores de su generación alejado
ante tales influencias. GCC prefirió aproximarse a otras influencias literarias como la del sendero
abierto por los periodistas de crónica negra, sección judicial y redactores de oficio, de los
matutinos y semanarios más reconocidos en su nación a mediados del siglo anterior, tales como
Germán Pinzón, Camilo López, los hermanos Luis y Flavio De Castro y Felipe González. La
forma en que GCC se aproxima a la temática de su obra es siempre la del periodista, investigador
y cronista que vive y se contagia de las situaciones en el lugar de los hechos, tradición iniciada
en su nación, por José Eustasio Rivera a partir de su obra La vorágine. Al igual que Castro en la
actualidad, Rivera añadió elementos diferenciables en su escritura como el insertar notas
periodísticas, mapas, fotografías y copias de manuscritos, que le ayudaron a aumentar la
verosimilitud de sus textos.
Otro antecesor importante en las letras de Castro Caycedo es Gabriel García Márquez,
pero no como novelista y máximo exponente del “realismo mágico”, sino desde su faceta de
periodista. En el plano temático y desde principios de los años cincuenta García Márquez abrió el
camino a muchos escritores de su país, transmitiendo la sensibilidad hacia aspectos sociales y de
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denuncia86, hábilmente recogidas por GCC tiempo después. Ahora bien, en el plano técnico, la
escritura de GCC obvia los elementos irreales del "realismo mágico", posiblemente, para no
dejar ningún resquicio de duda frente a la verosimilitud de su crónica. La mayoría de las obras de
Castro Caycedo fueron escritas siguiendo planos lineales y con un solo narrador, evitando las
diversas perspectivas de distintas voces. En la literatura de GCC no encontramos yuxtaposición
de planos narrativos, ni una combinación de saltos en el tiempo o juegos anacrónicos, como
tampoco busca penetrar la psiquis de sus personajes. Por el contrario, desde el principio este
autor se ha preocupado por escribir textos lineales, de lenguaje sencillo, de directa y fácil
comprensión. Obras que no requirieran de un lector demasiado acucioso para su entendimiento.
Castro Caycedo permanece en sus inicios dentro de los límites de la corriente literaria
colombiana conocida como “Literatura de la Violencia”, sin embargo, en mi opinión, él
evoluciona y toma de dicho género elementos de estilo y de forma, que entendidos como sus
antecesores literarios, hacen que sus letras desemboquen directamente en la denominada
“literatura narco”. Esta literatura como género podría parecer menor, sin embargo, en su
desarrollo y en el caso particular de GCC, descubrimos en ella una mezcla afortunada que recoge
elementos narrativos de descripción y narración propios del realismo del siglo XIX, que se
suman ahora a nuevas realidades urbanas y rurales del siglo XX. Además, en el autor notamos la
influencia tanto en los temas, como en el estilo, de la crónica negra y del género policiaco de la
postguerra. En definitiva, cualquiera que sea la posición que se adopte al respecto, la “literatura
de la Violencia” es el género que antecede, permea y hasta cierto punto delimita gran parte de la
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Para ampliar este tema puede verse el artículo de Rigoberto Gil "Los antecedentes de 'Cien
años de soledad". En él se comenta respecto del contexto social y cultural al que pertenecía
García Márquez durante la década de los años cincuenta y las temáticas de escritura
desarrolladas por este autor, como cronista y editorialista de los periódicos El Universal de
Cartagena, El Heraldo de Barranquilla y El Espectador de Bogotá.
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obra de GCC. Pero conviene subrayar que dicha corriente, muy en boga cuando inicia el autor su
obra periodística, tampoco le permitió desarrollar un estilo que le hiciera fácilmente sobresalir
dentro de las letras hispanoamericanas.
Pese a todo, Castro Caycedo añade un tinte propio a sus letras, aderezado con las
realidades transnacionales de producción y distribución de narcóticos, que desde los años sesenta
y durante los siguientes cincuenta años va a ser una constante en la sociedad mundial. Como he
discutido en la presente investigación, GCC fue, junto a Gustavo Álvarez Gardeazabal, uno de
los primeros autores que descubrió, describió y hasta cierto punto, fijó el norte de muchos de los
elementos de la “literatura del narco” en Colombia. Sin embargo, distinto a Álvarez Gardeazabal,
que a partir de principios de los años ochenta desistió de producir literatura a tiempo completo y
se dedicó más a la política y al periodismo, GCC desarrolló elementos que ya se distinguían de la
literatura narco mexicana de años atrás, integrándolos con particularidades de su patria, y que los
hace parte esencial de su trabajo durante las siguientes décadas. Desde luego, el objetivo de GCC
no fue nunca el de crear ficción a partir del narcotráfico, sin embargo, sus descripciones y
narrativa sirvieron como base para desarrollar un género que, en Colombia, debido a coyunturas
políticas y sociales, se encontraba retrasado cerca de dos décadas en su producción respecto a
otros países de Latinoamérica. Es a partir de sus obras como El Karina y El hueco, que el
público colombiano comienza a entender las realidades de narcotráfico, guerrilla y
paramilitarismo que, a pesar de suceder ante sus ojos, parecían ajenas a la cotidianidad de su
percepción.
Hay igualmente que reconocer que Castro Caycedo fue capaz de trasegar por la fina línea
divisoria que se da entre la ficción y la no ficción, incorporando en muchos de los libros aquí
estudiados, elementos de ambas. Del mismo modo, GCC analizó también los conflictos
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colombianos con la minuciosidad académica, al igual que otros estudiosos como Alfredo
Molano. Sin embargo y distinto al anterior, Castro Caycedo fue capaz de ir añadiendo
progresivamente y a través del tiempo, nuevos elementos que, afortunadamente, le impiden tener
una visión sesgada de la realidad. Igualmente, es muy cierto que Castro Caycedo sustenta su
trabajo con estudios académicos para convertir temas complejos en comprensibles para gran
parte de la población. GCC tuvo la virtud de añadir e integrar, con su prosa ligera, amena y
directa, a las crónicas de violencia política, desigualdad social, clasismo, racismo y exclusión,
propios de la “literatura de la Violencia”; otros de tipo político y geoestratégico, como el
narcotráfico, los intereses de multinacionales agroquímicas, farmacéuticas y de gobiernos del
primer mundo, que nadie anteriormente supo vislumbrar.
Desde la publicación de Colombia amarga GCC conoce y penetra la realidad social de su
nación, entendiendo, hasta cierto punto, el porqué de la génesis de las protestas sociales y los
levantamientos armados. En ciertas partes de los reportajes a los líderes guerrilleros Jaime
Arenas y Jaime Bateman en su obra Del ELN al M-19: once años de lucha guerrillera (1980),
Castro Caycedo parece por momentos hacer suyo el discurso de reivindicación social, al
describir algunas de las causas del surgimiento de los alzados en armas de Latinoamérica durante
el último siglo. Pero el autor no se queda en estas percepciones visibles de pobreza y exclusión
descritas por sus entrevistados. Pues más adelante y en otras obras, como Con las manos en alto,
se ve a un Castro Caycedo totalmente decepcionado que observa la transformación y
envilecimiento de los ideales guerrilleros de antaño. Los sobrevivientes de tales guerrillas de los
sesenta y setenta, ahora a finales de los años noventa, han formado grupos criminales dentro de
las FARC y el ELN, muy distintos de las guerrillas que buscaron una sociedad urbana y
campesina más justa a través de las armas. Él describe como los insurrectos que antes contaron
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con un importante apoyo y simpatía popular, ahora se encuentran convertidos en
multimillonarios grupos de delincuentes que generan sus ingresos a partir del narcotráfico y la
extorsión, haciéndose cómplices de la corrupción estatal. A mi juicio, para GCC la sorpresa al
igual que la decepción es mayúscula, derivando en el paso del optimismo y la esperanza a la
tristeza y el sin sabor, otra de las constantes que se descubren a través de sus letras. Ejemplos de
lo anterior se ve en las primeras crónicas de Colombia amarga, en donde se juntan a las terribles
descripciones de los tratos inhumanos y las matanzas de los indios en los reportajes de “La
Rubiera” y “Se venden 80 indios”; otros reportajes de esperanza en un futuro mejor, como el de
los niños de la calle en “El gamín es un ser superior” y “El extraviado”. Sin embargo, a partir de
la publicación de El Karina y Del ELN al M-19 dicha esperanza comienza a desvanecerse. Al
final en las tres últimas obras estudiadas de Castro Caycedo: Candelaria, Con las manos en alto
y Nuestra guerra ajena, su llama de optimismo en una Colombia mejor parece desaparecer, y el
discurso sobre el narcotráfico con su supuesto omnipotente poder de corrupción, pasó de ser
accesorio a un tema esencial por el que tendría que transitar en adelante toda su literatura.
Castro Caycedo tuvo la virtud de presentar el espejo ante el cual la sociedad colombiana
debía mirar su propia imagen adornada o afeada por el narcotráfico. Hoy en día parece haber
sido una labor simple, sin embargo, a principios de los años ochenta no fue fácil para los
colombianos reconocerse en las vidas de los delincuentes y mafiosos del narcotráfico. Castro
Caycedo desnuda constantemente el doble rasero moral de sus compatriotas, sin olvidar que,
durante casi veinte años, los narcos fueron amados y odiados por muchos colombianos. Estas
nuevas dicotomías fueron comprendidas por GCC antes que muchos otros. El vivir entre la
admiración o la condena de los narcos; la aceptación de la culpa como sociedad o la envidia por
no ser partícipe de las ganancias del ilícito, son interrogantes ante los que la sociedad colombiana
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continúa expuesta y de los que no ha sido fácil substraerse. Tal y como lo describe Aldona
Bialowas Pobusky en el siguiente aparte de su artículo “Going Down Narco Memory Lane”:
Such a paradoxically broad range of discourses has been part and parcel of Pablo
Escobar´s legacy –a Bakhtinian polyphony of voices, which often cancel each other out.
Whereas some consider this capo the nation´s foremost persona non grata, whose villainy
should disqualify him from the collective memory altogether, others fixate on him as the
national symbol of the 1980s precisely because he pushed Colombia to the brink of
collapse. Escobar embodied it all, from lawlessness to an adroit business acumen, a
master of the global economy decades ahead of his time. (Bialowas 283)
Fue entonces y gracias a los escritos de GCC en periódicos, semanarios y magazines, sumado a
su trabajo de más de dos décadas en los informes televisivos de los programas de investigación,
Enviado Especial y Temas y tomas, que se preparó al público colombiano en un amplio
conocimiento de las temáticas narco. El trabajo de Castro Caycedo fue complementario a la
producción cultural de otros artistas que en la década de los ochenta se nutrieron mutuamente y
brindaron al público colombiano, aparte de los éxitos literarios, grandes producciones televisivas
de temáticas similares como las presentadas en las telenovelas: “la mala hierba”, “Cuando quiero
llorar no lloro” y “Amar y vivir”, entre otras. En definitiva, la línea conceptual y cronológica es
clara pues fueron las anteriores series audiovisuales, y antes de ellas el trabajo de Castro
Caycedo, los verdaderos antecesores de los éxitos televisivos de las series de narcos de los
canales hispanos de televisión Univisión y Telemundo, retransmitidos unos, y realizados otros,
por la empresa de televisión por suscripción Netflix en la segunda década del nuevo milenio.
La corriente literaria que GCC ha ayudado a crear es la de un periodismo literario en
donde tengan especial cabida el contrabando, el narcotráfico, las guerrillas, los paramilitares, la
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corrupción estatal y otros temas afines. A esta corriente literaria se le han adjuntado desde de los
años 90 escritores como: Fernando Vallejo, Héctor Abad Faciolince, Laura Restrepo, y más
recientemente Juan Gabriel Vásquez. Según mi punto de vista, Castro Caycedo no interrumpe su
evolución literaria después de la caída de Escobar y el desmantelamiento de los grandes “carteles
del narcotráfico” de Medellín, de Cali y del Norte del Valle, o de otros menores, como el de la
Costa, el de Bogotá y el del Llano. Por el contrario, su literatura se transforma, y con él sus
temáticas, pues mientras en la actualidad otros autores persisten en ordeñar ganancias de los
éxitos literarios y televisivos como “Escobar, el patrón del mal”, “El cartel de los sapos”, “Sin
senos no hay paraíso”, “Sobreviviendo a Escobar”, “Narcos: la serie”, GCC, en tanto predecesor
del género, adquiere una mirada aún más crítica del fenómeno. Como conocedor profundo de la
historia y la actualidad de su país, entiende que la historia es dinámica, cambiante. Castro
Caycedo comprende la necesidad de articular una crítica a contracorriente que no es reconocida
fácilmente por la mayoría de la población, pero que les afectan y afectarán en las generaciones
venideras, como mostré sobre todo en el Capítulo 4 y como discuto a modo de conclusión
siguiente.
A mediados de los años ochenta, la migración de colombianos hacia los EEUU y Europa
era una realidad inmensa que no se podía vislumbrar fácilmente. Castro Caycedo lo consiguió y
con esto evolucionó su temática que pasó de los reportajes que mostraban situaciones locales a
otros reportajes desde la perspectiva de muchos de sus compatriotas en el extranjero. Estos pasos
los adelantó el autor a partir de la publicación de su obra El hueco, en la que se contaban
historias de colombianos que emigraron a los EEUU a través de la frontera terrestre compartida
con México. Entender dónde encuadran los movimientos de inmigrantes colombianos fuera de su
país en los años setenta y ochenta, pasa por comprender las causas del subdesarrollo de amplios
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segmentos de la sociedad colombiana sometidos a lustros de abandono y desidia estatal, ahora
abonado con dinámicas de trasiego de la droga. Esta es la tarea que desarrolla GCC con la
publicación de La bruja. Esta crónica nos habla del poder corrupto del narcotráfico que penetra
todos los estamentos de la sociedad colombiana, matizado bajo historias paranormales de
brujería y fetichismo, pero sin dejar la denuncia al más alto nivel gubernamental. Esta
convivencia entre el poder del narcotráfico y la política, entendida por Castro Caycedo, fue en
contra del discurso oficial político norteamericano de la época que no asimilaba cómo los narcos
y los políticos se retroalimentaban el uno al otro, confundiéndose muchas veces la etiqueta de su
denominación como lo muestra este apartado de Luis Astorga:
La tesis reaganiana de considerar el tráfico de drogas como asunto de seguridad nacional,
establecida en 1986, logró imponer un cierto esquema y determinadas categorías de
percepción independientemente de las características históricas y estructurales del
fenómeno del tráfico de drogas en los distintos países. En primer lugar, parece generalizar
la idea según la cual lo que es válido para Estados Unidos también lo es para el resto del
mundo bajo su influencia. En segundo, el discurso dominante concibe el surgimiento del
tráfico y los traficantes como una actividad y como agentes sociales necesariamente
ajenos a las estructuras de poder político en todo tiempo y lugar. La falta de
investigaciones académicas sólidas al respecto contribuyó en parte al éxito de la visión
uniforme. (Astorga 16)
Coincido con Astorga en su apreciación del discurso y añado que, ante la falta de investigaciones
académicas de la época, debemos remitirnos a escritos de autores que como GCC suplen las
necesidades para el análisis, siendo este otro de los acertados aportes del escritor colombiano.
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En su obra de ficción Candelaria, GCC integra en una crónica ficticia todas las realidades
sociales bajo una perspectiva geopolítica que ahora supera en mucho las visiones particulares de
los personajes de sus primeros libros. Al no encontrar Castro Caycedo un entrevistado que en
con su experiencia agrupara o presentara las realidades transnacionales del narcotráfico y la
política, debió recurrir a la ficción para desentrañar todo lo que se mueve alrededor del
multimillonario negocio de los narcos a nivel transnacional. En el mismo libro, GCC enseña por
qué hoy en día pensar en un proceso repentino o paulatino de descriminalización o legalización
de la droga no pasa de ser una utopía, ya que los motivos que sustentan el enfoque político
norteamericano al respecto son esencialmente de tipo financiero. La guerra contra el narcotráfico
produce millones de dólares en ganancias a poderosas e influyentes compañías multinacionales y
que, a su vez, son importantes patrocinadoras de congresistas norteamericanos. Es por esto que a
ninguno le conviene considerar seriamente opciones alternativas a la punitiva. Del mismo modo,
la existencia de esta guerra implica tener a millones de habitantes de la sociedad norteamericana,
entre jueces, fiscales, policías, militares, médicos y otros, como mano de obra activa que genera
gastos, pero que a su vez retroalimenta un sistema que no podría encontrarles fácilmente un
modo de vida alternativo si se diera la legalización. Acudiendo a los estudios de economistas
como Milton Friedman, Castro Caycedo enseña como el gobierno norteamericano es el perfecto
socio comercial capitalista que manteniendo la prohibición y promoviendo la guerra al
narcotráfico, le hace un bien a los actores financieros y políticos que se lucran del ilícito. Lo que
se observa son simples sumas y restas dentro del juego capitalista, en donde el estado protege
intereses de privados y lo que menos importa es el bienestar de la sociedad en su conjunto.
German Castro Caycedo desde su primer libro, Colombia Amarga (1976),
específicamente en la crónica “las mulas”, entiende que para tener una aproximación verídica al

195

fenómeno del narcotráfico hay que conocer profundos y complejos acontecimientos sociales que
afectaban a su nación desde tiempo atrás. El narcotráfico es tan solo un tema más entre muchos
otros como clasismo, racismo, atraso y subdesarrollo económico, falta de cohesión social y
desidia gubernamental, que son recopilados en esta obra. Aun cuando estos elementos ya habían
sido analizados por numerosos autores de las ciencias sociales de Colombia e Hispanoamérica,
es GCC el primero que los integra en un todo global y los presenta al grueso de la población
cuando todavía eran desconocidos para la mayor parte del público.
Fue gracias a GCC que los colombianos supieron por qué se inició el narcotráfico desde
Colombia hacia los EEUU, y como desarrolló situaciones que nadie supo antes que él describir.
En Nuestra guerra ajena Castro Caycedo muestra que la estrategia que tuvieron los vietnamitas
de defenderse de la invasión norteamericana pasaba por dos frentes principales, uno interno y
otro externo. Después de múltiples entrevistas que sostuvo con excombatientes vietnamitas,
muchos de los cuales hablaban perfecto español, pues se habían formado profesionalmente en
Cuba, GCC supo cómo el pueblo de Vietnam impulsó a nivel interno, una guerra de guerrillas
prolongada, descarnada e inmisericorde en donde los soldados norteamericanos se vieran
inmersos en un conflicto humanamente imposible de soportar. Y al mismo tiempo, el
envenenamiento de la sociedad norteamericana con los demonios de la drogadicción, a través del
enviciamiento de decenas de miles de militares en el campo del conflicto la vanguardia de dicha
estrategia. Castro Caycedo comprende cómo la drogadicción entre los soldados fue una
necesidad en la guerra permitida por las autoridades militares y civiles norteamericanas, con
drogas como anfetaminas, esteroides, analgésicos, aparte de marihuana y heroína, producidas en
los EEUU y Asia. Luego, cuando vuelven los soldados a la sociedad civil, la demanda de su
vicio debía ser suplida por nuevos ofertantes.
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Para narrar sobre los demonios de la guerra, es sobrecogedora la forma en que Castro
Caycedo recoge una de las historias de la matanza de civiles hecha por los militares
norteamericanos y que el mundo conoció como la masacre de “My Lai”. GCC describe con
crudeza cómo las drogas fueron una necesidad de vida para los militares en Vietnam que día a
día sobrellevaban los excesos de una guerra sin norte, ni motivo y que no conoció límites, ni
éticos, ni morales. Para cuando los soldados estadounidenses volvían a Norteamérica ya se
hallaban totalmente enganchados por la drogadicción, y demandaban entonces de una oferta que
les supliera las necesidades de su adicción. Castro Caycedo cuenta como algunos ex-militares
norteamericanos se convierten en los primeros e incipientes narcotraficantes que buscaron
afanosa e infructuosamente los alcaloides en Jamaica, Puerto Rico y México. Sin embargo,
gracias a contactos con algunos colombianos que estudiaban en universidades estadounidenses se
supo de marihuana de alta calidad producida en las montañas de la Sierra Nevada de Santa Marta
en los límites con la costa atlántica colombiana, siendo a partir de allí que se desarrolla toda la
historia del narcotráfico colombiano hacia los EEUU y el mundo. La anterior historia es descrita
en Nuestra guerra ajena en el 2014, siendo la continuación de la misma exposición dada en su
libro La bruja, en 1988. En La bruja Castro Caycedo nos habla de Jaime Builes, uno de los
primeros y grandes narcotraficantes colombianos que tuvo como socio a un veterano
estadounidense de la guerra del Vietnam, Míster Howard. Este último, al igual que otros miles de
soldados norteamericanos, cayó preso de la adicción a las drogas narcóticas y luego se dedicó al
narcotráfico. Este es el inicio de la historia del narcotráfico y Colombia, contada con detalle en
varias de las obras del autor.
Siguiendo a Castro Caycedo pudimos conocer que fue gracias a agentes internacionales
de la CIA, que el poderoso jefe de la inteligencia peruana Vladimiro Montesinos del gobierno de
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Fujimori y las FARC negociaron para estas últimas, el enorme armamento que llevó a las fuerzas
militares colombianas al borde del cataclismo. Dando como resultado a finales de los años
noventa la percepción de que Colombia podía convertirse en un estado fallido. La creación de
este tipo de percepciones son una constante creada por los norteamericanos en otros lugares del
mundo, pues en México a principios del nuevo milenio, los políticos mexicanos modificaron
políticas internas en beneficio de los intereses del imperio y perjuicio de la mayoría de la
población, como lo explica Oswaldo Zavala en su obra “Los carteles no existen: Narcotráfico y
cultura en México (2018):
Esta transformación en materia de seguridad produjo dos efectos de importancia radical:
primero, permitió la despolitización de los conflictos domésticos inmediatos como la
marcada desigualdad económica oficial o la creación de fortunas privadas como resultado
de la política neoliberal […] De este modo, el Estado convenientemente dejó de
reconocer la especificidad política de los movimientos de oposición y resistencia para en
cambio construir y diseminar discursos de seguridad nacional sobre el crimen organizado
que supuestamente amenaza a la sociedad civil en general y ya no sólo a la élite
gobernante. (Zavala)
En Colombia desde los años ochenta, el discurso oficial, asumido y repetido sin cansancio por
los medios, convirtió a la subversión en “carteles del narcotráfico” y consiguió que los
habitantes, en su mayoría, no se sintieran representados por las acciones subversivas de las
FARC. A pesar de que este país vive con enormes índices de pobreza, exclusión, corrupción y
nepotismo estatal e inequidad social. Este grupo subversivo en medio de su guerra demencial
contra el establecimiento, erróneamente atentó contra la infraestructura económica de la nación,
y con actos de terrorismo, secuestro y extorsión consiguió el repudio unánime de aquellos que
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decían representar. Del mismo modo, Castro Caycedo nos muestra cómo muchos integrantes de
dicho grupo perdieron el fundamento de sus ideales cuando se fugaron con inmensos dineros
productos del narcotráfico y algunos cabecillas de la organización narcotizaron su modusvivendi o se plegaron a los mismos actos de corrupción en convivencia con las entidades
públicas que decían despreciar. Como resultado, cuando las FARC tuvieron la oportunidad de
cogobernar, generaron en la gente aun mayor desencanto que el históricamente creado por los
entes estatales, especialmente entre aquellos pobladores de las zonas rurales y campesinas, con
quienes habitaron medio siglo. Conviene subrayar que aun cuando las FARC se convirtieron en
un agente inmenso de desestabilización hemisférica, no fue tan grande su poder militar ni
político y menos su legitimidad como ejército popular, para conseguir derrocar al gobierno
establecido.
En Nuestra guerra ajena, Castro Caycedo demuestra cómo muchas de las armas que
llegaron a la guerrilla estaban defectuosas, viejas y/o recicladas de conflictos civiles y religiosos
del cercano y medio oriente. Incluso, uno de sus entrevistados se aventura en afirmar que
muchos de los fusiles adquiridos llevaban un microchip que permitía su ubicación geoespacial a
través de GPS. Cierto o no, lo que sí es aceptado por el gobierno colombiano es que los exitosos
bombardeos que abatieron a varios de los principales cabecillas de la subversión en los inicios
del nuevo milenio, se dieron con el soporte tecnológico facilitado por los equipos del comando
sur norteamericano. Por otra parte, las FARC jamás pudieron obtener armamento tecnológico de
punta, como los misiles tierra-aire con los cuales verdaderamente hubieran inclinado la balanza
de poder a su favor. Es decir, la guerra en Colombia se patrocinó por parte de los
norteamericanos, fortaleciendo a la guerrilla, pero solo hasta un punto de retorno en donde al
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final fueran derrotadas por las fuerzas militares, algo que efectivamente sucedió con el desarrollo
del “Plan Colombia”, tal y como fue descrito por Castro Caycedo.
Los objetivos del “Plan Colombia”, avizorados por GCC desde finales de los años
noventa, eran fortalecer militarmente al gobierno colombiano, acorralar y derrotar al enemigo
subversivo encubierto bajo la máscara de terrorista narcotraficante y de ser posible obligarlo
militarmente a una rendición en términos totalmente favorables al gobierno. Al mismo tiempo
buscaba avanzar los intereses de las multinacionales norteamericanas sobre los recursos naturales
de Suramérica. La discusión de dicho plan en el congreso de los EEUU y la enumeración de las
empresas y políticos que se benefician con su implementación, es otro de los aciertos de Castro
Caycedo. Él expone con precisión cómo los norteamericanos patrocinan guerras en el exterior y
comparte este pensamiento con escritores y activistas sociales como James Petras, Noam
Chomsky, Naomi Klein y otros, que frecuentemente presentan sus ideas en ONGs y recintos del
tipo del “Foro de Sao Paulo”. Sin embargo, en Colombia para la mayoría de la población,
especialmente la clase media que lee a Castro Caycedo, estos conceptos suenan más a
conspiración fantasiosa e ideas desactualizadas de imperialismo e intervención de intelectuales
de izquierda que a conceptos verídicos de escritores de amplia aceptación. Así, el trabajo de
Castro Caycedo en Colombia avanza a contracorriente por el desprestigio actual que por
corrupción, nepotismo y tiranía afrontan los partidos y gobiernos izquierdistas latinoamericanos.
Como he discutido a lo largo de esta investigación, la principal aportación de GCC es
haber ha mostrado la necesidad que tuvo el gobierno norteamericano desde mediados de los años
ochenta de fomentar un conflicto en Suramérica. Él comprendió, casi desde sus inicios, y antes
que otros de su generación, que todo lo que implicaba para Colombia la denominada “guerra
contra las drogas” no era más que el desarrollo de políticas internas de “seguridad nacional” del
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gobierno de los Estados Unidos, realizadas para perjuicio de la nación latinoamericana, tal y
como lo comenta Luis Astorga:
Estados Unidos trata de extender el perímetro de su seguridad territorial hasta la frontera
norte de Canadá y el sur de México. La seguridad de México es hoy más que nunca
dependiente de la de Estados Unidos. El Gobierno de este último decidió en 1986,
durante el mandato de Ronald Reagan, que el tráfico de drogas era un asunto de
<<seguridad nacional>>. El consumo de drogas en Estado Unidos era y es un problema
nacional de salud. Pensar que los traficantes ponen en peligro la seguridad nacional de
Estados Unidos es cuestión de la definición de los contenidos del concepto, de quien los
establece y del poder para imponerlos como razón de Estado en un determinado momento
histórico. No es cuestión de esencia sino de perspectiva. (Astorga 25)
Este análisis resuena en el contexto colombiano. GCC entiende cómo al terminar la guerra fría,
la ficticia “guerra contra las drogas” es impuesta por los EEUU para remplazar las necesidades
de contar con un enemigo externo poderoso que sirva para manipular la opinión pública
estadounidense de acuerdo a objetivos de una agenda política interna muy bien definida. Para
este público, el enemigo que remplaza a los comunistas debe ser la “guerra contra las drogas”. A
partir de este concepto, el gobierno norteamericano inicia desde Colombia, y de acuerdo a la
política hemisférica impuesta desde Washington, la “guerra” global contra el narcotráfico. El
planteamiento es hasta cierto punto irónico, pero no por ello menos cierto, pues, Castro Caycedo
demuestra que los colombianos han sido peones dentro del ajedrez geopolítico norteamericano,
el cual finalmente beneficia los intereses de grandes multinacionales estadounidenses de armas,
petroquímicas, farmacéuticas, entre otras. Un ejemplo que ilustra lo anterior, es el de la
fumigación aérea de cultivos ilícitos sobre los campos de Colombia, denunciada en su primera
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obra Colombia Amarga y que se menciona en la crónica “El agente Naranja”. Dicha fumigación
aérea brinda cuantiosas ganancias a las compañías productoras de los agroquímicos, pero
también, nefastas consecuencias para la población humana y la naturaleza. El análisis de las
fumigaciones aéreas en Colombia, a partir de finales de los años sesenta y principios de los
setenta, se retoma décadas después cuando en los libros Candelaria y Nuestra guerra ajena,
GCC comenta con más detalle los multimillonarios intereses económicos, detrás de las campañas
que permiten la fumigación aérea e impulsadas por las compañías multinacionales productoras
de dichos agroquímicos.
Gracias a Castro Caycedo hoy en día podemos entender que la “guerra contra las drogas”
en el exterior ya no es una necesidad del gobierno norteamericano, habida cuenta que desde 1986
los EEUU son el primer productor mundial de marihuana. En este punto, Castro Caycedo nos
recuerda que ya desde finales del gobierno del presidente Bill Clinton e inicios del nuevo siglo,
el embajador norteamericano ante la OEA reconocía que su nación, con el cinco por ciento de la
población mundial, consume el 50 por ciento de las drogas ilícitas producidas en el planeta,
muchas producidas a nivel local. Actualmente, en los EEUU el consumo de la cocaína se ha
diversificado hacia otros narcóticos y los principales problemas de drogadicción tienen que ver
con el abuso de opioides y drogas sintéticas de fabricación casera que se producen en
laboratorios clandestinos en los mismos Estados Unidos, con materia prima importada de China
y otros países asiáticos. La anterior es una realidad prevista por Castro Caycedo en Candelaria
casi dos décadas antes del reconocimiento público de parte de los organismos de sanidad
norteamericanos.
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El último y gran aporte de German Castro Caycedo es descubrir una especie de trama
internacional llevada a cabo por multinacionales petroquímicas, farmacéuticas y políticos
norteamericanos financiados por ellas, para apropiarse progresivamente de los mayores recursos
hídricos del planeta. Debido a sequías que afrontan desde hace varios años el sur y centro de los
EEUU, se hace imperativo acceder a nuevas fuentes de agua dulce para aliviar la caótica
situación. Muchos ríos de Norteamérica se están secando debido a la sobreexplotación, el mal
uso y distribución de los caudales, pero sobretodo, en razón a decenas de pequeñas represas
hidroeléctricas que proveen de energía a cerca de un tercio de la población. Según GCC en su
libro Nuestra guerra ajena los estadounidenses de manera urgente deben encontrar nuevos
proveedores de energía, pues no están dispuestos a construir nuevas centrales nucleares por los
múltiples riesgos y el rechazo de la población. La energía eléctrica deberá ser trasladada a los
EEUU, para que de esa manera se puedan derribar hidroeléctricas y aumentar las fuentes de agua
potable cada día más escasas. Es por ello que Colombia es una cabeza de playa de las ambiciones
imperiales norteamericanas, pues involucra no solo la amazonia del norte y del centro de
Suramérica, con los cerca de cinco países que la comprenden, sino también, al sur del continente
con los vastos e importantes acuíferos guaraní y de la Patagonia en Brasil, Paraguay y Argentina.
Los intereses de apropiación de los inmensos recursos naturales de los países de Latinoamérica
de parte de las grandes compañías multinacionales y su manipulación, afectando a las
poblaciones nativas a través de los gobiernos de sus países y organismos financieros
multinacionales, es algo que se corrobora en las palabras de David Harvey al describir los
procesos de acumulación de capital a través de desposesión de territorios y hacer hincapié en la
enajenación de los recursos hídricos. Tal y como lo dice Castro Caycedo en las denuncias de su
libro Nuestra guerra ajena:
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All the features of primitive accumulation that Marx mentions have remained powerfully
present within capitalism´s historical geography up until now. Displacement of peasant
populations and the formation of a landless proletariat has accelerated in countries such
as Mexico and India in the last three decades, may formerly common property resources,
such as water, have been privatized (often at World Bank insistence) and brought within
the capitalist logic of accumulation, alternative (indigenous and eve, in the case of the
United States, petty commodity) forms of production and consumption have been
suppressed (Harvey 145-6).
Pese a sus aciertos, las ventas de los libros de GCC: Candelaria, Con las manos en alto, Sin
tregua y Nuestra guerra ajena, han sido muy inferiores a los anteriores. Poco a poco la figura de
Castro Caycedo ha pasado a ser la de un escritor que desde la barrera gracias a su experiencia y
sabiduría, formula opiniones que interesan a una audiencia cada vez más especializada. La
paradoja de este momento del itinerario intelectual de GCC es que la última obra analizada en
este estudio, Nuestra guerra ajena, es la menos atendida por el público no especializado, siendo
la de mayor relevancia política, económica y cultural para la sociedad colombiana en su
conjunto.
La labor literaria de Germán Castro Caycedo ha sido en cierto modo completar, siguiendo
a Joseph Campbell, el viaje del héroe mítico que después de múltiples peripecias vuelve a sus
inicios. Este viaje se inició con aquellos primeros cronistas de indias que desde el siglo dieciséis
partieron a ensanchar su mundo, universalizando su visión y alimentando su cosmogénesis.
Aquellos conquistadores fueron los escribas que dejaron evidencia de hechos casi inverosímiles
en sus escritos de la misma forma que hoy lo hace GCC. El viaje de las letras fue continuado por
los escritores costumbristas y relatores, que, durante los dos siglos posteriores al descubrimiento,
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desde los pueblos, las selvas y los llanos de Latinoamérica, trataron de entender y relatar de su
pequeño mundo a un reducido público citadino de las primeras ciudades de Hispanoamérica.
Desde los relatos de Bernal Díaz del Castillo, con la Historia verdadera de la conquista de la
Nueva España (1568); los Comentarios reales (1609-17) del Inca Garcilaso de la Vega; las
aventuras descritas por el mexicano Carlos Sigüenza y Góngora en Los infortunios de Alonso
Ramírez (1690); las críticas a la sociedad de su tiempo de los peruanos Calixto Bustamante Carlo
Inca en su obra El lazarillo de ciegos caminantes (1773), pasando por Clorinda Matto de Turner
con su obra de narrativa indigenista Aves sin nido (1889), hasta continuar con las decenas de
reporteros que en el último siglo y desde la cotidianidad escribieron artículos en periódicos y
revistas para sus pequeñas comunidades citadinas. Este es el testimonio recogido por GCC. Un
testimonio que después de casi medio siglo de labor profesional plasma con sus letras la
compleja realidad de su nación, dentro de derroteros internacionales que hoy pocos han
entendido en su total dimensión. GCC al igual que el héroe de Campbell, completa el viaje, no
desde lo particular a lo universal, y de vuelta a lo particular. Por el contrario, este autor termina
de nuevo en la universalidad hacia la que partieron los primeros cronistas peninsulares cinco
siglos atrás. Puede que las letras de German Castro adolezcan de refinamientos estéticos
enmarcados en consideraciones subjetivas, que, por la misma razón, son difíciles de juzgar sin la
herramienta de la infalibilidad del tiempo. Sin embargo, lo que sí es innegable es el permanente
afán de este autor por mejorar, y transmitir su mensaje a la mayor cantidad de público y de la
manera más diáfana posible.
Actualmente y aproximándose a los ochenta años, se observa el limitado ostracismo y la
paulatina desaparición de la palestra pública del escritor colombiano. Este autor a pesar de su
prestigio, o talvez debido a él, se está viendo sometido a la censura de un mundo cambiante en el
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que cada vez es más difícil encontrar periodistas y cronistas que sean capaces de digerir,
investigar y transmitir su obra más allá de los espacios saturados de la prensa digital o limitados
de la prensa escrita. La escasa actividad periodística y literaria de GCC ha favorecido
indirectamente a los intereses de los que mayormente ha pretendido denunciar. Su aportación, no
obstante, persiste en la marca que ha dejado en todos los medios en que trabajó, prensa, radio,
televisión y literatura, en defensa de los intereses de Colombia y por extensión de todos los
pueblos no desarrollados del mundo. Pues como ya lo había referido antes y repitiendo las
palabras de Eduardo Galeano, GCC es ante todo un escritor de la cultura de la resistencia que
hizo acopio de todas las armas intelectuales posibles para desarrollar su labor y trascender a su
tiempo, y mientras subsistan las causas que dieron origen a sus reportajes y crónicas, persistirá la
voz de quienes no tienen voz en la pluma de Germán Castro Caycedo.
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